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Asalar · ados africanos 
tri ha· a do bajo plástico 

Un caso de segregación en el poniente de Almeria 

Introducción 

Esperanza Roquero >:-

«En una fas e del desarrollo en la que parece aumemar 
la d ife renciación social, v iejos órdenes se ven desafia­
d os por nuevas condiciones de incertidum b re, se esta­
blecen acomodaciones p a rciales y se expe rimentan 
nuevas combinaciones institucionales, el análisis micro 
adquie re una esp ecial importancia .» 

A. BAGNASCO, 1989. 

En pocos a11.os, el poniente de AJmería -en la comarca conocida 
como el Campo de Dalías- ha pasado de ser punto de expulsión a 
foco de atracción poblacional y, especialmente, punto de atracción 
para la mano de obra extranjera. Este cambio en el flujo m.igratorio 
puede atribuirse a la confluencia de varios factores: por una parte, 
los de carácter externo, esto es, los relativos al grado de desarrollo 
económico alcanzado en los países de procedencia de los trabajado­
res extranjeros -presión demográfica y paro masivo,. así como las 
distintas condiciones de vida que incitan a la emigración- y, por 
otra parte, los factores internos resultado del desarrollo alcanzado 
por la agricultura de la comarca en el contexto económico general 
de la provincia y del país receptor. En el caso que nos ocupa, re­
sulta de especial interés analizar el desarrollo de la agricultura inten­
siva en la comarca ya que la diversidad de los procesos de trabajo a 
la que se asiste demanda análisis pormenorizados. 

* Departamento d e Econ o mía -Área de Sociología- Facultad d e Econó mi-
cas, U n iversidad de Oviedo. Avd. de El Cristo, s/n. 33071 Oviedo. /.-:·~ 

; .. ,'>1- .. o e,}._ 
Soriolo,gía del Trabajo, nueva época, núm. 28, o toño de 1996, pp. 3-23. /-,"" -~~ 

1 

. :'. .... f') ~ ~ \ 
~ : . ~ • "-• • -1 J 

S!.' .' 
·.... ,.!:..../ 
: ' , • • " ' . , (' "'. # 



4 Esperanza Roquero 

El cultivo intensivo en el C:unpo de Dalías se fundamenta en 

1111.1 agriculturn mecanizada pa1"3 Ja producción en in~ernade1~os ~e 
productos horrofrurícolas: Ll inc?rpor~ción de trabajadores mnu­
grames a este tipo de agricultura 11nens1va, como se pretende mo~­
~r 3 lo largo de estas p:ígin:is. se ha debido :i un proc~so complejo 
de interacciones. Entre otros. tres de los elementos mas destacables 
serian: 

tº. L:i peculi:iridad de un proceso productivo que combina la 
innovación tecnológica con las explotaciones agrarias de carácter 
familiar que demandan mano de obra. . .. 

2". La adaptabilidad al mercado de las explotac10nes fanuhares. 
3°. El desarrollo de una econonúa sumergida asentada en las 

condiciones de trabajo de los trabajadores extranjeros mayoritaria­
mente indocumentados. 

Al tratarse de una zona con alta incorporación laboral de los tra­
bajadores inmigrantes extranjeros. interesa determinar qué mecanis­
mos y procesos han generado y potencian tal inserción; y todos 
ellos, encuadrados dentro del marco especial de protección econó­
mica estatal que acrúa en este territorio. Para explicar el fenómeno 
del Campo de Dalias, el análisis sobre el mercado de trabajo del en­
foque neoclásico es insuficiente ya que se centra en el ámbito pura­
mente económico y postula el ajuste o tendencia al equilibrio entre 
la oferta y la demanda. Es necesario un encuadre teórico multidi­
mensional para explicar cómo acrúan los elementos económicos y 
tecnológicos jumo con las fuerzas sociales en presencia para, de este 
modo, alcanzar un carácter m:ís explicativo en torno al fenómeno 
de los procesos de trabajo. 

Por ~llo me ~ropongo realizar una aproximación al proceso 
produc~vo atendiendo a las instituciones y relaciones sociales en 
que se inserta el proceso de trabajo (Villa, 1990). Esto implicaría, 
e?tre otras cosas, abordar las formas concretas en que se organiza 
dicho proceso productivo el p 1 · ·d · l' . . , ape ejerc1 o por deternunadas po 1-
tlcas gube_rnamentales -Planes de regadío, Plan de Em leo Ru-
ral-, los mtereses en buena m dºda fl ~ . 

al · d 1 e 1 con uyentes de prop1etanos y 
as ana os, as redes sociales ta e --' · ¡ 

T · nto tornl.d.les como mformales y e 
anda_IS!sddeallas estrategias de los diversos agenres económicos. El es-
tu 10 e gunos de los as · 

d d. , pectos menc1onados, a cuya descripción se e ica este articulo se reali , . d . , 
. , zo a pamr e una mvescigación gene-nca Y con una metodolooia b. da d 

¡:,· com 111ª e observación directa y rea-
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lización de entrevistas a agricultores propietarios, a trabajadores in­
migrantes extranjeros y a profesionales relacionados con estos úl­
timos. 

1. El proceso productivo 

1.1 . C11ltivo intensivo: origen y características 

Actualmente, Ah11ería, en cuanto a producción agrícola en general, 
figura entre las primeras provincias españolas que ocupan específi­
camente el primer lugar en la producción hortícola. La horticultura 
almeriense ha aumentado considerablemente el valor de su produc­
ción: un volumen de 123 000 millones de pesetas en la campaüa 
1993-1994, frente a los 81 000 de la campaña del año anterior 1• 

Esta situación tiene su origen en los años sesenta cuando, tras las in­
versiones del Instituto Andaluz de Reforma Agraria (IARA) y de la 
A~encia del Medio Ambiente (AMA), se inició el cultivo intensivo 
d:' hortalizas con el fin de aprovechar el clima de la región. Progre­
sivamente se extendió el cultivo bajo plástico para acortar el pro­
ceso del tiempo de cosecha y potenciar el desarrollo del vegetal. 
Con ello, las tierras de esta área se vieron transformadas, pues antes 
de implantar el cultivo intensivo eran de escasa fertilidad al tratarse 
de una zona árida y de secano colindante con el mar. Los ~fect?s _de 
las políticas del IARA y del AMA transformaron un área sen:1~esert1ca 
en lo que hoy se denomina «mar de plásticos», y fue cond1c1onando 
poco a poco los asentamientos poblacionales de la ~ona 2. 

La agricultura intensiva de la zona produce vane~ade~ ,hortofru­
tícolas en invernaderos que, por el grado de moder111zac1on, se ale­
jan de la agricultura tradicional aunque co~servan la forma de ex­
plotación familiar. En el proceso productivo todos los pr~duc_t?s 
requieren de artificialidad en la elaboración a través de la _aphcac1o_n 
de ingeniería genética: se inicia con semillas de laboratorio, genm­
nan por crecimiento acelerado y, de forma cada vez mas extensa, 

1 Fuente: E/ País, 16-2-1995. . . . 
2 Los asentamientos poblacionales no se han realizado en el tem~ono provm_-

. ' ' 1 e d 1991 1 11ºtoral del pomente con seis c1al de fomta homogenea. Segun e cnso e , e , 
municipios -Adra Berja El Ejido, La Mojonera, R oquetas de Mar Y Vicar- Y 

· '. · ' ' 16?º' d 1 bl ·o·n tot•l en un 10% de la su-la capital de la provmc1a reuman a _,o e a po ac1 ~ . , . 
· · · · 93º' d 1 · · · · s e•·tranieros res1d1an en el hto-perfic1e provmc1:1l; y casi un 10 e os m1111gr:mte ·' " 

ral del poniente (Cozar Valero, 1993). 



6 Esperanza Roquero 

todo el proct'so se rl';1Jiza por medio de tecnología punta donde b 
inwstig.1ción aplicada ha sido un elemento central del proceso. El 
cultivo en inn~madcros requiere un cierto nivel de sofisticación tec­
nológic:i. el cual. al irse abaratando, ha permitido que se generalice 
la implantación de los sistem:is más inno\-adores. Así por ejemplo, 
las instalaciones de riego por goteo o riego localizado se encuen­
tr.111 en un 90% de los inw rnaderos 3 y, en los últimos aiios, cuentan 
con programadores de riego para dosificar y temporalizar los rieaos. 

En la agricu ltura intensiv:i, el factor trabajo se concentra ta~1to 
en la pr.eparaci~n ~el invernadero como en la producción agrícola. 
Tareas 1111presc111d1bles en este cultivo intensivo son: montar la 
e~trucwra del invernadero 4• hacer el destierro, allanar, hacer la pen­
diente para el agua. arenar para conservar el suelo húmedo 5 abo-
11.ª:• realizar la limpieza 1', recoger la cosecha, etcétera. En la di;tribu­
cion del factor trabajo .. generalmente los propietarios realizan las 
~reas de.control que exigen ~n menor esfuerzo fisico y son más va­
r~~das mi.emi:as que los trabajadores realizan las labores de recolec­
cion, la hmp1eza de arenas y los trabajos con movimientos de peso. 

or ~a su ve~. ha)'. que resaltar que esta producción agrícola intensiva f d i destac1~11ahdad que la caracteriza genera una destacable movi­
.1 ac e tra :lJadores. Por una parte, :il suspenderse los cultivos en 
verano se dexplulsan trabajadores hacia otras zonas que están e11 e l 
momento e a 1 . ' j p e 

reco ecc1on . or otra parte, aunque hay trabajado 
J E . 

ste tipo de riego requiere dt un t' · 
goteros. tuberías de d15· rn·b .. del quipo mocobomba. un cabezal de riego 

, uc1on agua v una b lsa 1 ' 
En un primer momento 1 - • ª para a macenarla. 

. d .. . ,1 esrrucrur:i que ca . l . mma o plano·· era r--Li~·-'- d r:ictenzo e mvcmadcro den o-
c. ~"" en ma er:i Y rre d d 1 metros de alrura pero ·~ · 1 · . • nza 0 e a ambre sin pasar los dos • --ma e mconYt'lUent d 1 . . , 

de e\·aruar el agua de llu\·i·a 0 _ e e ª escasa venulanon v la dificultad 
- · t' esta estrucru d · 1 • 3 l'stmrturas más alcas (hasta ra l' npo Pano o parral se ha pasado 

1 . • cuatro metros) v tech b d ª C\"acuac1on del amia de llu\-1·3 . . 
1 

· um res a os aguas para facilitar s , _ ,,. ) mejorar as co d" · · . 
. LJ capa dt' arena e\it.l la cva . . d 

1 
n 1_ nones medioamb1encales. 

0 • 1 • 1 sal poranon e agua }' · l c11po, as1 as es t>stán más dil . ·'-- . man nene a temperJtur.i más 
• U - . lll""" Y se e\lta que . d . . na vez tmalizada la recolección . .estas se epos1rcn en la superficie. 

hierbas y sacarl;is del invernadero . es ~nprescmd1ble arrancar las hojas y malas 
de limpieza debe ser imensiva v ~~~~~~r iniciar la siguiente cosecha. La tarea 
~usa del mrenso calor :ilcanzad¿ d d 1 .porque las hojas secas se deshacen a 
Jas: se mezclan con la arena la cual e~fº e mwma.dero. Al d~menuzarse las ho­
~1on dd agua. Estas labor~ genenbne~º estar_ limpia, no podrá evitar la evapora-
e ~bajadores por el tiempo y dificulude requieren el empleo intensivo y puntual 

Un reconido habi"tual que tal rarea demanda . 
. como conse · d 

en esre merc;ido loca], abarca como p cuedncia e b estacionalidad del producto 
rraya (Granad;i) con una campaña agnu.ntols e atracción imponantes tanto a Zafa-
cuatro meses c J . co a en el verano d , . • omo a aen durame dos meses. uranre un ma:-01110 de 
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res empleados a lo largo de 9 ó 10 meses en los que se llega a culti­
var tres cosechas, hay otros a los que sólo se les contrata eventual­
mente y para labores específicas: limpieza, recolección ... 

Al tratarse de productos perecederos y de buena calidad, se re­
quiere de unos mecanismos de distribución muy ágiles para atender 
a los mercados punta, realizándose la comercialización a través de 
cooperativas. La implantación de cooperativas de comercialización 
en la zona se explica tanto por las limitaciones para atender a los 
mercados internacionales cuando se trata de explotaciones de escasa 
extensión, como por la reducida formación en gestión comercial 
que tienen los propietarios. 

El capital de estas explotaciones agrícolas es de carácter familiar. 
Tal capital se asienta en una estructura de la propiedad de la tierra 
que está subdividida en pequeñas propiedades familiares. A simple 
vista puede distinguirse cada parcela bajo su plástico en una franja 
de casi 40 km de peque1ias propiedades sucesivas a lo largo de la 
costa del poniente almeriense. Se trata de explotaciones de escasa 
extensión -por término medio de una hectárea- que constituyen 
un sistema de explotación agraria familiar. Las unidades productivas 
de carácter familiar alcanzan rendimientos más notables que las 
grandes explotaciones, estas últimas minoritarias en la zona. El ren­
dim.iento económico de la explotación familiar se fundamenta en 
su capacidad de adaptación a las peculiaridades de la producción in­
tensiva lo que le permite atender las demandas del mercado: se trata 
de un cultivo que necesita un cuidado preciso y una vigilan.cía per­
manente, lo cual es fácilmente controlable por un agncultor­
propietarío y su familia si están en el entorno de forma continuada. 

Ahora bien, este capital nacional de carácter fainihar no impide 
una relación dependiente desde tales unidades productivas fan~ilia~es 
hacia las empresas trasnacionales dado que compran mayontarrn­
mente los suministros a las multinacionales que los producen. Las 
empresas extranjeras, principalmente británicas'! holandesas, s:m las 
que proporcionan tanto el suministro industnal de los sem11Jeros 
como el smninistro de productos químicos tales como abono y pes­
ticidas. Las aplicaciones de la ingeniería genérica y la biotec~~logía 
a los cultivos intensivos de las parcelas familiares, parecen fac1btar aJ 
pequeño empresario una productividad creciente .. P~r su yarte, el 
sector bancario cubre también un papel muy s1gmficat1vo pues 
cuando no llegan los patrimonios familiares, se re~urre a los presta­
mos bancarios, lo cual agudiza el carácter dependiente de estas ex­
plotaciones. 
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La evolución demográfica se presenta acorde al desarrollo pro­
ducido en la provincia. Los diferentes volúmenes demográficos en­
tn' el litoral y el interior de la provincia muestran un desequilibrio 
poblacional muy significativo $ que, a su vez, está vinculado con el 
desarrollo económico y social de cada una de las zonas provinciales. 
Ap:me del efecto de las :zonas turísricas, una agricultura tradicional 
que expulsa población frente a una intensiva que demanda mano de 
obra. diferencia las áreas del interior de las del litoral perdiendo las 
primeras capital humano y desplazando población hacia la costa. 
Estas transformaciones redoblan su importancia por concentrarse la 
población en pocos municipios. 

1.2. Proceso prod11cri110 y mercado de trabajo: la composición 
de la <feria de trabajo 

En este marco producrivo nos encontramos con un mercado de tra­
bajo ~ocal conformado por una oferta y una demanda de fuerza de 
traba.io con características p_eculia~es. Como se ha dicho, los trabaja­
dor.es en. su mmensa mayona son jornaleros temporales. Pero resulta 
de mter~s que el reclutamiento de la mano de obra de la zona pre­
sente dificultades ya que un entramado complejo de elementos 
cond~ice a I~ escasez de fuerza de trabajo autóctona disponible para 
trabajar en mvernaderos J t ¡ d. · ·, . . · un o a a 1spos1c1011 de otros recursos o 
trabajos en mejores condiciones por parte de la fuerza de trabajo 
lo~al, hay que. tener en cuenta que, paralelo al desarrollo de la agri-
cu tura mtens1va, en la provmc1a de Almen'a y de d l ~ · · ¡ · s e os anos se-senta, se asiste a mcremento del . . 
d b , . , sector serv1c1os por lo que la mano 

e o ra autoctona cambien se d 1 , h . 1 . 
tu • · • esp azo ac1a a capital v las ciudades 

nsncas mas cercanas. ' 
Esta escasez de fuerza de tr b · , 

por las que se recurre 1 ba. ad~o au~oct~na es una de las causas 
a os era ap ores mrru El 1 d empleo generado en 1 . d grames. vo umen e 
os mverna eros se h 1 · d . . a cana iza o pr111c1pal-

k Pc>blarió11 e11 la provincia de Almeria 

Capii:tl 
Litoral 
Resto pro\·. 

1975 

121302 
236274 
150502 

1981 

140946 
269809 
135 504 

Fum1r: l'•drón 1975 , . Ct"'~ 1981 · ·~• )' 1991. INE. 

1991 

159 587 
333912 
131 750 
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mente a trayés de la población inmigrante procedente del norte y 
centro de Africa, pues las características de esta fuerza de trabajo 
coinciden con una demanda de mano de obra que no requiere una 
cualificación elevada. El perfil de los trabajadores extranjeros en el 
Campo de Dalias es bastante homogéneo: principalmente se trata 
de trabajadores jóvenes, solteros, con escasa cualificación como asa­
lariados y procedentes de África. A los trabajadores asalariados sólo 
se les contrata para tareas que no requieren una especial cualifica­
ción ya que generalmente las tareas cualificadas las realiza el agricul­
tor propietario y su familia. El número de personas contratadas 
- por lo general entre uno y cinco- depende del tamaii.o de la 
explotación y de la participación familiar, así como del momento 
concreto en que se encuentre el proceso productivo de las frutas y 
verduras. Los trabajadores inmigrantes realizan aquellos trabajos que 
requieren más mano de obra (abonado, estercolado, enarenado, 
siembra, recolección, limpieza) siendo su presencia más elevada en 
épocas de recolección 9. 

A diferencia del resto del país (Izquierdo, 1993) 10, en Al1nería 
los inmigrantes en situación irregular no se detectaron hasta que se 
produjo el proceso extraordinario de regularización de extranjeros 
de 1993 11 , momento en el que los indocumentados o irregulares 

• • 12 
procedentes de los países pobres salen a la luz en esta provmc1a . 
López García (1993) observó el mismo fenómeno de des.cubn-

9 Es de interés, en relación a la importancia de las redes s~ciales, r~saltar 
cómo los asentamienros poblac1onales de los r.rabaj.adores a~alanados africanos 
en el Campo de Dalías, se diferencian por nac1onahdad~~ e mcluso por ~ugares 
de origen: en El Ejido encontramos ante codo poblac1on marroqu1, n_11entras 
que en el pueblo cercano de Roquetas de Mar se concentra la poblac1?n pro­
cedente del África subsahariana que representan al 70% de los 111n11grantes 
(F11e11te: Almería Acoge . Memoria a11o 1994). Esros asentam1enros, Y la . mser­
ción de trabajadores extranjeros inmigrantes, se presenta~ como un fenomeno 
vinculado al desarrollo agrario de la zona: el sector pre.c1sa ma~o de obra por 
temporadas y Ja mano de obra inmigrante extranjera esta d1sporuble en este te-

rritorio. · · • . · d 1985 1986 1º En el proceso extraordinario de regulanzac1on de extranjeros e -. 
· · · ·fi · 1 ' de res1ºde11tes v perrmsos de tr:1ba10 en se mcremento s1gm cativamente e numero , " 

el conjunto nacional. • 
11 Algo más de 3000 fueron regularizados (~ozar, 1984), l~_gran 111ªYº;1ª ~~ 

origen africano. Según algunos cálculos en relac10n a la poblac10n i~iarroqm (L~ 
pez García, 1993), por cada persona en situación legal han aparecido en el ano 

1991 cuatro en situación irregular. . 0% d · 
•2 Según fuentes de la asociación Almería Acoge, habna cerca de un 5 o .e 

· 1 dºfi ·i.nente pueden calcularse las c1-111documentados en el momenro actua pero 1 cw 
fras absolucas. En el Censo de 1991 se contaba con 2 500 censados. 
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miento de bolsas de cbndesrinos en diferentes Comunidades Autó­
nomas. 

Como se ha constatado en el caso espar'iol (Giménez, 1992), la 
agricultura es un sector ocupacional con presencia destacable d e 
tr:ibajadores extr.rnjeros en enclaves diferenciados (Maresme, Alme­
ría. Valencia ... ). También en las grandes ciudades, otros estudios 
muesrran la presencia de trabajadores extranjeros en determinados 
sectores ocupacionales: la venta ambulante o el servicio doméstico 
(Colectivo IOE, 1_987). Al igual que en todo el territorio nacional, 
m~esrro caso con~rma la ubicación del colectivo de trabajadores in­
migrantes extrailJeros en los segmentos inferiores del mercado de 
traba_¡o. m:ís concretamente en la econonúa sumergida. 

Aunque en la actualidad no disponemos de información extra­
pob~le, varios indicios apuntan a que el trabajo que realizan ~st~s 
trabajadores no se puede calificar de empleo residual ya que en de­
ternunados momentos supone más del 50% de la cuota de t . b . 
lo cual no sól ¡ · · ra a.JO, 

d 
o es mtegra smo que les conviene en un nuevo com-

ponente el mercado de trab . E 1 . 
b · d ajo. 11 e pomeme de Alrnería estos 

tra aja ores aunque ~ea de fi . · . . ' 
· · ' . . - orma estacionana. realizan actividades 

agrarias m1prescmd1bles en el ¡ · . · . 
A , 1 . • cu t1\ o mte11s1vo en esta provincia 

s1, a concentrac1on de traba.ad . , . 
cualificadas parece e , ~ ores extranjeros en las tareas menos 

con1onnar un segme t ¡ b 1 d . - . 
que, a su vez anui·ici·a fu . . 11 0 a ora 1ferenc1ado 

, un turo prox:1m d d 
dar y desarrollar asentam· d · 0 

,0 n_ e se pueden consoli-
. iemos e ºrupos et111c d d. d panones en actividades 'fi ~ os e 1ca os a ocu-

países (\Valdinger Ald . ehspe~!. , cas como ya han aparecido en otros 
'.. ne Y ward, 1990). 

~~ segmemac1on mencionada. v · . . 
penfenco o secundario mculada al mercado de trabajo 

. parece ser una co . 
menos paniculares· la . . nsecuenc1a de dos fenó-

1 • . concentrac1on de 1 . 
en a econo1111a sumeroida v ¡ . . . ª mano de obra extranjera 
se 1 t> , a s1tuac1on de i d encuemra a mayoría de d. h . . n ocumemados en q.ue 
d ¡ . · lC os rraba1ado E ¡ e_ sector agncola que nos ocu a ~ res. n e caso específico 
vil1dad espacial de los extr.a . p . habna que considerar que la mo-
l . .d . 11jeros para! 1 1 . 

c 1as, mc1 e significativamente , al e a a os ntmos de las cose-
en t segmentación. 

1.3. Las características de la d d · eman a 

El sector empresarial a . 
especialm . _utoctono está com . 
. ente en su m1cio por ca . puesto principalmente y 
Jarras con un nivel culturaÍ b11_1pesinos emigrantes de 1 Al ' -muy a1o que . as pu 

:.i van exp · enmentando pro-
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gresivamente un incremento de su nivel de vida. Una sencilla divi­
sión del trabajo -que asigna a los menos cualificados las tareas más 
rutinarias- facilita que el rendimiento alcanzado en las pequeñas 
parcelas supere con creces el nivel de subsistencia familiar. 

La cultura campesina tradicional, sobria, centrada en la propie­
dad de la tierra y la trans1nisión del patrimonio, choca con la nueva 
cultura agrícola-empresarial generada por ayudas institucionales y 
préstamos bancarios. Cultura que, a su vez, desarrolla comporta­
rnientos consumistas típicamente urbanos. Aspectos de ambas sub­
culturas se entremezclan y manifiestan de manera paralela y en 
parte contradictoria. Así, en esta zona se detecta un alto nivel de 
consumo entre los agricultores junto a un sentido del ahorro muy 
bajo. Un aluvión de dinero fácil parece desestructurar las dinámicas 
de comportamiento tradicional, emulando estilos de vida ajenos a 
su cultura. Se busca un valor de disfrute inmediato de los beneficios 
alcanzados. Generalmente, las pautas de consumo moderno vienen 
de la mano de los campesinos jóvenes que van en parte sustitu­
yendo a sus padres en estas explotaciones. 

El elevado nivel de vida conseguido por los propietarios de estas 
explotaciones no sólo agrada a los campesinos tradicionales de las 
tierras colindantes que tienden a transformarse en campesinos de 
agricultura intensiva . También, pero en menor proporción, el 
ex agricultor que en los sesenta y con el desarrollo de la industria 
turística dejó el campo para trabajar en el sector servicios, quiere 
retomar la actividad agrícola ahora en clave moderna y de mercado. 
En la tierra prometida se encuentran todos, dispuestos a afrontar 
endeudamientos elevados pero en la confianza de alcanzar un alto 
beneficio . 

Por último, en la conformación de la oferta y la demanda que 
nos ocupa hay que atender a la incidencia de la politica institucio­
nal. En este sentido, es importante remarcar que la estructura polí­
tica y organizativa, en cualquier proceso económico, incide en el 
mercado de trabajo. Concretamente, en el caso que estamos estu­
diando, la intervención del Estado, al regular la prestación econó­
mica en el ámbito del Régimen Especial Agrario de la Seguridad 
Social (lliASS), da derecho a la percepción social y económica a los 
agricultores inscritos como jornaleros; tal regulación estatal es un 
elemento local de gran importancia pues la población autóctona, al 
registrarse como trabajadores agrícolas, tiene derecho a cobrar un 
subsidio. Así se entiende que en este potente mercado local de cul­
tivo intensivo y subsidios estatales algún entrevistado diga que «hay 
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tan~o dinero .~ue no hay mano de obra para jornales de 4 000 ptas». 
La mterwnoon estatal en el mercado de trabajo rural andaluz re­
b~s;i el ám~ito local del mercado específico que nos ocupa pero 
;ifecta considerablemente :i su dinámica, reduciendo la oferta de 
man~ de obra loc:il. En consecuencia, la demanda de mano de obra 
): b fuerza de trabajo apa~~cen conformadas por el proceso produc­
n.vo concreto. p~ro'. ~amb1en, por el contexto institucional que in­
nde en la delmmaoon de ambos elememos. 

2. Las explotaciones familiares 

L: ex~I.otación familiar aparece Yinculada a la denominación de ex­
p o~a~1on parcelaria. Per? esta referencia centrada en 'el territor,io 
~o fin.a _comp_len~entarse s1 consideramos la variedad de aspectos que 
e nman mas ngurosamence a tales explotaciones: 

ª· El término explotac· · f: ·li 1 . 
rreno en la explot ·., ion . anu ar a ude . a la dimensión de te-

. ac1011 requerida para f: . . 
ciertos recursos. ' sostener a una amiba con 

b. La explocación está traba"ad f¡ . . 
por los miembros de la fa .li ~ ª pre ere~te o mayontanamente 
que la cuota de trab . nu ada--suele considerarse una condición 

ªJº aporta po 1 f: ·1· del trabaio total 3 lo 1 d 1 _ r ª anu 1a sea mayor del 50% ".) argo e ano. 
r. Toda la gestión '° dirección d 1 

la familia o aJgu' n represe' e ª explotación se realiza por 
mame con pod d 1 . 

d. La explotación f:an-:1· fu eres e ª .misma. . , wiar se nda . 
s1on del trabaio: el agr· 1 . menta en una simple divi-

. l ".) icu tor experim d . 
vmcu ad os al control de ¡ d · . , ema o realiza los traba i os 
)"fi d a pro uccion y 1 ".J 1 ca os, en tamo que otro . b genera mente los más cua-

d l. s rruem ros de 1 f: milº ca os rea izan las tareas ma's ill ª 3 1a menos cualifi-. J sene as y e 
JOrna eros o personal asalariado. . , n caso necesario, se acude a 

. En nuestro caso, se trata de ex 1 . 
~mos generales, cumplen todas ~ otac1ones familiares que, en tér­
s1empre a~orta más del 50% de la tas características. La familia no 
bro ex'Penmentado de la misma cuor:i de trabajo, pero un miem-
una dedi ·, d. man1:1ene u 

cac1on irecta sobre lo 1 . n control constante y 
contratación de algún jornalero p~r~~ uvos - aunque recurra a la 

reas concretas. 
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Tie~e interés seiialar que este tipo de explotación, cada vez más 
exten~1do por la comarca 13 combina dos elementos que hasta ahora 
s~ hab1an. dado por separado. Por un lado, los campesinos propieta­
rios provienen - como ya se había se11alado anteriormente- de 
un~_cultura tradicional de econonúa de subsistencia y sin apenas re­
lac1on con el mercado. Por otro lado, y manteniendo el carácter fa­
miliar de la explotación, han montado unas nuevas unidades de 
producción agrícola completamente integradas en el mercado; mer­
cado de dinero (préstamos bancarios), mercado biotecnológico (se­
millas y productos químicos), mercado laboral (contratación de 
mano de obra asalariada) y mercado para el que venden (produc­
ción orientada al mercado). 

Esta producción para el mercado que ha conseguido mayor 
rendimiento económico que ninguna otra forma de explotación 
agrícola en la región, con tres cosechas anuales de productos de 
primera calidad, no está exenta de efectos negativos sobre todo en 
lo que al medio ambiente se refiere. Los daños ecológicos pueden 
ser variados: contaminación de t ierras por pesticidas, cu ras de 
bromo en tiempos de descanso de cosechas, residuos agrícolas, 
productos químicos en acuíferos, quemas de plásticos, etc. Ante los 
riesgos de este tipo, la Adm.inistración ha optado por restringir las 
licencias de apertura de nuevos invernaderos, de tal manera que 
cerca de una cuarta parte de las hectáreas de cultivo existentes se 
consideran ilegales al no someterse al decreto de prohibición de 
nuevos regadíos. 

En el desarrollo de las explotaciones familiares parecen haber 
incidido principalmente los siguientes factores: 

1. La í11terve11ción estatal. En los años sesenta la regulación reali­
zada por el Estado al transformar en regadío par~e de la cos~a de Al­
mería originó la explotación agrícola en el poment: almeriense. ~a 
conversión de peque11as entidades de~pobladas :n importantes 1:~1-
cleos de población y el cambio de desiertos en. areas de e~plota~1on 
agrícola de un destacable nivel de riqueza son mcomprens1bles s1 no 
se atiende al papel ejercido por la intervención del Estado. H~y que 
resaltar que este tipo de actuación estatal no es. un hecho a1slaclo. 
Más bien al contrario, el papel que el Estado reahza r~:ponde ~ una 
dinámica continuada desde hace años en toda la reg1on. La mter-

b 1 ·d d r. 1ilº1ares cabe considerar que, en 13 Como dato resumen so re ta es um a es ian • . . 
su totalidad, abarcan casi 25 000 hecc:íreas bajo plástico en la provmcia. 
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vención estatal concretada en el PER 14 y en la figura del subsidio de 
De empleo Agrario en el ámbito del REASS, puede decirse que es 
una intervención política que, concretamente en Andalucía, no es 
nowdosa ya que no parece posible concebirla aislada de las conti­
nuas medidas institucionales de distribución del empleo en períodos 
de escasez de trabajo. En este sentido hay que recordar que el Em­
pleo Comunitario estuvo en vigor hasta 1983, fecha en que se ini­
ció la implantación del PER. 

. 2. .E! ~cc11rso al rapital.fr11m1ciem La agricultura intensiva requiere 
d~ne.ro m1~51al para .la puesta .en marcha del invernadero y su mante­
mmtento · El fh1.10 de capital requerido no sólo en la instalación 
0~vantar la estructura Y arenar el invernadero) sino en su manteni­
imento (a~onar Y p~eparar la cosecha). ha sido cubierto por el sec­
t~r ?ancano al facilitar capital a las explotaciones familiares. El cre-
cmuemo de los bancos h ·d · l ll ¡ . . . ª si 0 tan musua para un medio rural que 
ama a a~enoon ~l. numero y ,·ariedad de entidades bancarias en 

tan pequena extens1on geo~ráfica 16 
:::> • 

rati~ El 
1 desa~ro/1/o de las ((lopemri11as de comercializnció11. Tales coope-

. s, a asumir as tareas de cla · fi · • . . 
ción. actúan co1110 . 1 si caC1on, envasado y comerc1al1za-

mter ocmores entre ¡ · ¡ 
representan para el e • . . e agncu tor y el mercado y 
seguridad dado quep quenoJ propietario una fuente de estabilidad y 

• acumu an un fond d , 
de menor venta Gen L 

1 
. 0 e reserva para las epocas 

• · era neme a 1 ·¿ . 
cooperativas está en ¡0 . ~ltu an ad del capital de estas 

. s socios que nene 1 bli . 
merc1alizar la totalidad d 1 d . , n a o gatonedad de co-
existen las alhóndigas n de adprolucci.on ª través de ellas. También 

. . ' on e e aoncult gac1on de una comerci·ai· . , ::i or no cuenta con la obli-
d d 1zac1on en ex ¡ · . ª del capital. Entre ot . · c usiva 111 mantiene la titulari-

ros motivos 1 fc ' ª escasa ormación del pe 
'' El l'ER se justifica ad . . . 

t'n actividad fi · nulUStr;iuv;uneme para d da 
b . 1 es nannadas por el Estid . enun r fuerza de rrabajo local 

3.JO, t' dert>cho a ) . . , 0 ) para proporc · d. 
Alld.1 • 

3 percepc1on del subsi·d· 
1 

•onar, a 1cha fuerza de rra-
.... uc1a. 10 en as com ·d d 

1; T um a es de Extremadura y 
ras comprar la tierra e 

de una hectárea cu ' n caso de no tenerla s 1 
10 U esta cerca de quince mill • e ca cula que un invernadero 

. n total de 94 entidades b . ones de pesetas 
solo en el puebl d El .. ancanas exisren e l . 

11 D- .J h 0 e Ejido hay 39 sucursa1 n ª zona del poniente en 1995 y 
QUe ace algunos - . es. 

por las alhóndi as anos .. s.e asisre a la pérdida . 
canalizaba a rra:és e~el~trod~ca?n almeriense. Conc~el unponame papel ejercido 
años más urde tal or 5 a~ondigas el 800/o de la ro~tam.~me, en el año 1981 , se 

• p centaJe había descend1·d p ucc1on, mientras que rrece 
o a un 13%. • 
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queño propietario en tareas de gestión mercantil facilita que las 
cooperativas de comercialización representen estabilidad para el 
agriculror y su capital. A su vez, tales cooperativas ofrecen servicios 
complementarios (tales como atender a consultas fiscales y de carác­
ter agrónomo) . 

Ahora bien, la rentabilidad de las unidades familiares y su man­
tenimiento como unidades de explotación se manifiesta y consolida 
conforme se adapta a las oscilaciones del período productivo y fle­
xibiliza sus tácticas ante las fluctuaciones productivas, esto es, con­
forme la tecnología invertida en su producción le permite intensifi­
car la productividad, y conforme la eficacia alcanzada le consiente 
acudir a la contratación de m.ano de obra relativamente barata. Por 
último, cabe resaltar que el proceso de adaptación al mercado, la in­
troducción de elementos de producción moderna y, especialmente, 
la intensificación de la explotación, permiten caracterizar a estas 
unidades productivas como explotaciones familiares de mercado. La 
producción agrícola de cultivo intensivo impone unas pautas en el 
proceso productivo a las que las unidades familiares se han acoplado 
eficientemente: adoptando la tecnología apropiad~, acudiendo .ª¡ 
desarrollo de cooperativas de distribución y recurriendo al trabajo 
asalariado cuando se hace necesario. 

3. El desarrollo de la economía sumergida y la 
confluencia de intereses: condiciones de trabajo 

La dinámica social de un proceso de trabajo puede ent~ncl~rse 
como el resultado de una confluencia de estrategias orgamzativas, 
intereses coincidentes y en conflicto y actores sociales colecti~os . . La 
población trabajadora inmigrante que interviene en e~ c~1lt1vo m­
tensivo es, por sus características específicas, un factor 1nc1de~te. en 
el desarrollo de la econonúa sumergida en la zona . En las pagmas 
que siguen me centro en el estudio de las con?iciones laborales de 
tal fuerza de trabajo, con el objeto d e aproxunarme ~1 grado de 
adaptabilidad o conflicto existente éntre los agentes sociales de este 

mercado de trabajo local. ¡ · , ¡ · 
.11 p · (1990) y en re ac1on a os cn-De acuerdo con Cast1 o y neto , · . . . , 

terios de validez sobre los métodos y técnicas de mvesugac,1~1~ en 
. , . . d b · quisito para el anahs1s se relac1on a las cond1c1ones e tra aJO, un re 
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n·nrra en ];¡ participación de los trabajadores en el proceso de inves­
rigarión 1s. Aunque nuestro esmdio no procede de aplicar una guía 
de análisis mbre taks condiciones a una muestra representativa de 
trabajadore . se se1ialan algunos de Jos aspectos más relevantes extraí­
dos de las rnrre,·istas rralizadas. 

Es dificil acotar el término "condiciones de trabajo" . Lo más 
significari\'O podría ser el cómo incide. en las personas que trabajan , 
todo lo rebrivo al trabajo que realizan. Tal sentido relacional se ex­
trae drl proceso productivo concreto donde algunas condiciones 
a~untan a puestos de trabajos no deseables para los trabajadores au­
toctonos, lo cual favorece el reclutamiento de trabajadores extranje­
ros en las tareas agrícolas. Cabe considerar varios elementos en el 
estudio. sobre las condiciones de trabajo del colectivo inrnigrantes 
en l~s invernaderos. Aunque tales aspectos no pretenden abordar la 
totalidad de u~ perfil analítico (ni global evaluativo) sobre un 
puesto de. rr:'b~Jº cabría considerar los siguientes elementos: a) los 
aspectos Jtmd1co-~ormati:·o~ : b) las condiciones materiales que 
c.oncternen 3 segundad e higiene en el trabajo y la dimensión rela-
m·a a la cari:r.i de trabaio (e fi . 
. o.. ' :.i n su aspecto s1co y mental) y por úl-

t11110, c) los modos de remuneración del trabajo. , 

3.1. Lis aspectos j11rídico-11or111atiPos 

Aparte de las ordenanzas laboral . d . 
jurídico-normativos d . . e~ .e caracter general, los aspectos 

. e ma\ or tnteres para 1 fi d b . . 
nugrante exrraniera se : d a uerza e tra ªJº 111-

:.1 e~lraen e la categ . . , d fi . . , 
tamo grupo. En el cas . • 1 onzac1on y e mJC1on en 

o espano tal d fi · · , . 
de Extraniería de 19gi:. d 

1 
. · e _mc1on se denva de la Ley 

:.i .... v e as regul · 
tantes de dicha Lev '"· · . anzac1ones posteriores resul-
d . . mecarusmos legisl t. 

os con la necesidad de . ul . ª 1.vos que están relaciona-
amc ar un s1st . 'di ,, . . ema JUn co homologable 

•la pamnpación de los trab . d 
de rrabaio es · ªJª ores en la in · · · 
. . " esmctameme imprescindibl vesngac1on de las condiciones 
mvesogación. Sin ella no ha\' posibilidadeden razó? de la propia cientificidad de Ja 
tanto por razones s b' · · e consuruir 1 b' . . . u ~enns como obieti 1 . · e o ~eto nusmo de esrudJO 
con una sene de dato· .1 J vas; e 1m·estigad al • 
capaces d . > que so o aquéllos pose or no canzan a a hacerse 

1• L e proporcionar. (\990: 175) en Y que, por lo tamo, son los únicos 
os conceptos que regulan . : 

su caso extranjero quien es v quién n b . 
categorí~ .' .aparecen definidos por l; le . 1 . ? ~ ªJador inmigrante, o en 
analizJr tal que unliz:n las estadísticas oficialesgisL~c1on v1geme y registrados en las 

es categonas en ta fl . · 1m1tac1one d · · ·d 
su vez incide en l lida nto re eJo de un pr d s e espacio 1mp1 en ª rea d analizada. oceso e construcción social que a 

Asalariados africanos trabajando bajo plástico 17 

a.1 resto de los países. Dentro del marco de la jurisdicción europea, 
l::i residencia en Espai1a se condiciona a varios requisitos de tipo sa­
nitario, económico y administrativo, los cuales resultan ser especial­
mente restrictivos para los extranjeros no comunitarios. La Ley de 
Extranjería impide a los trabajadores inmigrantes acceder al territo­
rio nacional sin el correspondiente visado de las autoridades diplo­
máticas del exterior, a la vez que regula también los permisos de 
trabajo. Así, aun cuando antes de 1985 el acceso al mercado de tra­
bajo era relativamente fác il , paulatinamente se hace más dificil la 
obtención de los permisos 20. Sin embargo, la normativa jurídica no 
parece poder detener la totalidad de los movimientos entre fronte­
ras. El contingente de trabajadores y extranjeros fijado por el go­
bierno del partido socialista en 1993 pretendía, en tanto medida 
política, canalizar y organizar los flujos irnnigratorios en función de 
la economía española pero, como ya se advirtió en su momento, 
dadas las dificultades en la implantación del contingente específico 
<<no es seguro que no Ueve aparejado un aumento de la inmigración 
irregulan> (Izquierdo, 1994). , 

De hecho, aunque en el año 1993 la entrada a nuestro pa1s haya 
experimentado un importante freno dadas las medidas de contr?I 
fronte rizo y la colaboración de países como Marruecos, el flujo 
emigratorio ha continuado ampliándose si bien con menor volu­
men que el crecimiento alcanzado en los a1ios anteriores. ~a~alela­
mente, se reduce el volumen de regularizados sobre las sohc1mdes 
presentadas por estos inmigrantes procedentes .de p~í1ses e~1 desarr~­
llo frente a los que lo lograron en años anten?res - . As1 todo~ sm 
residencia concedida y sin permiso para trabajar, algunos deciden 
permanecer ilegalmente en el país. . . . 

El incremento de indocumentados producido facilita una ad.ap-
tación a la econonúa sumergida, especialmente, porque .la realiza­
ción de trabajo irregular permite mantenerse en el anommato con 
menor peligro ante el control policial. Los sistemas de c~ntrol, se­
gún algunos entrevistados, sólo impiden que durante 15 dias no sal-

'" d 1 obre los inmiO'r.lntes exrranjeros · Pro1rresivamente la UE p1 e mayor contro s ~-- ,. 
. "' . d e 10 mecamsmo que pemute mdocumentados y defiende e l Sistem a e u oras con · · . d 

. , · · c · onal previa a la entra a en 
contratar a los trabaiadores innugrantes por via mstttu 1 

1 • " r ,, a que e pequeno 
el país. Pern este sistema tiene dificultades para su ap icacion Y· . . . 1 1 . . eses en la tran11tac1o n ega 
empresario no parece estar dispuesto a esperar m . . _ 

. d d ara la proxima campana. 
cuando ya dispone de un rrabap or contacta 0 P . 

1 
s3'Yc· 199?. De 2 346. el 

21 1991: De 3 697 solicitudes fueron concedidas e o, -· 

86%, y en 1993: D e 1 111, el 64%. 
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gan a la ralle aquellos que se encuentran sin documentación. Pero 
lo más peligroso dt> estos controles es que originen enfrentamie ntos 
innecesarios dado que 1<[ ... ] los controles de documentación pueden 
identificar al inmigrante con delincuente». Nuestros entrevistados 
mayoritariamente vinculaban la ineficacia del control tanto a la difi­
cultad dt> la tarea - 1,es dificil el control policial en la zona de los 
plásticos»-, como a planteamit>ntos restrictivos que discriminan a 
las minorías étnicas -controles que ahondan en la discriminación o 
prohibición sobre la entrada en lugares públicos. Una consecuencia 
de toda esta situación jurídico-normativa, en términos de condicio­
nes de vipa es la referencia continua en las entrevistas a la incerti­
dumbre en la que vive d colectivo de trabajadores inmigrantes al 
p~der s~r expulsados en cualquier momento. El miedo a la expu1-
sion actua tamo en los no documentados como en aquellos que tie­
nen documen.tos pues, aunque estos últimos corren un riesgo me­
~or: s~ permiso de trabajo necesita ser renovado anualmente. La 
linutacion ei~ el número de irnnigrantes permitidos en el país re-
ceptor comnbuw ta nb" 1 · · . . . 1 1en a mantemm1ento de una estrnctura de 
trabajo mformal como t b' · . . . , ·. am 1en a una estrat1ficac1on mas en el 
mercado de traba10 Pero ¡ d .. . . . 

1 c. . '.~ · a a esprotecc1on msntuc1onal se une su 
nu a 1uerza s111d1cal· ca · · . 
(M. •1 · ractensncas propias del tr:ibaio sumeraido 

1gue ez, 1989). ·~ :::o 

3.2. Amliierrte fisico y carga de trabajo 

En lo relativo a las condicion . 
guridad e higiene en el b' es mat~nales que conciernen a la se-
tivo se encuentra en la tam iente fis1co de trabajo, lo más significa­
vernaderos y el tiempo ~~1~:~tu_ra. _elevada, la humedad de los in­
tiempos de descanso h . P sicion durante la jornada -en los 

ay que resaltar s· b . . , d 
temperatura con el exteri· A ' 111 em argo, la vanac1on e 
1 b 1 . or. unque ge 1 . 
a ora es son poco revelad d nera mente los accidentes 

11 e h , ores e las cond· · d · º·. ac on y San Román, 1987) 1c10nes e trabajo (Castl-
accidentes no llegan a ser . . . ' en el caso que nos ocupa tales 
d' 1 ru siquiera un fa d . irecto; as condiciones real d . ctor e acercamiento in-

demabilidad o enfermedades¡ be trabajo no se detectan como acci-
a oral dad 

permanece oculto y nadie pa . 0 que generalmente codo 
e_~bargo, algunos rasgos resul:e mt~resado en sacarlo a la luz. Sin 
tilizames químicos empleado relve ~dores. Es sabido que los fer-
pre · ' s en os mve d cauc1on en la manipulaci · s· rna eros precisan rigor y 

on. m embargo, por las observaciones 
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realizadas se detectaron significativas desigualdades en el uso y ma­
nipulación de tales productos, en la instalación de equipos y mate­
rial modernizado y en la aplicación de las medidas preventivas con­
tra el carácter nocivo de los fertilizantes 22. 

En cuanto a los aspectos relativos a la carga de trabajo, la dimen­
sión fisica (por el propio carácter dinámico del trabajo y el esfuerzo 
en el transporte de pesos) se muestra superior a la posible carga 
mental, ya que no existe una presión de tiempos en la remunera­
ción al trabajar a jornal. Cabría también mencionar en este punto 
que, aunque no es dificil para un trabajador inmigrante encontrar 
trabajo en las explotaciones de cultivo protegido bajo abrigo de 
plástico que existen en la provincia, en determjnadas épocas, y por 
la estacionalidad del producto, la falta de un domicilio fijo le so­
mete a una permanente inestabilidad. 

3.3. Los modos de remuneración del trabajo 

Por último, un punto clave en las condiciones de trabajo son los 
modos de remuneración. Sobre los mismos, algunas grandes empre­
sas han denunciado a las pequeñas empresas almerienses pues, según 
dicen, se ven perjudicadas: 

Mientras en el año 1988 las grandes finnas dedicadas a cultivo protegido 
~agaban una media de 2 400 pesetas por 7 horas d~ traba)?• en la_s pequ~~ 
nas empresas agrícolas y algunos almacenes de mampulac1on horticola q 
incumplían las nonn;s laborales vigentes, l_os salario: oscila~an alreded~~ 
de las 2 000 pesetas por 8 ó 9 horas de trabajo [ ... J [Gomez Lopez Y Segr 
les Serrano, 1993]. 

Entre nuestros entrevistados se insistía en la no existencia d~ dife-
. . · d · · n español Sm em-renc1a salanal entre un traba_¡a or mrrugrante Y u · · , 

bargo detectamos diferencias al trabajar los inmigrantes mayor !1L1-
111ero 'de hor~s que lo establecido o al hacerlo en sábados. Y ~est!vos 
· · · 1 · les d1scr11runa-

s111 percibir el correspondiente plus. Cntenos sa ana . d 
torios que definen una situación de heterogeneid.ad propiah e un 

. te dicen 1 O oras y 
mercado mcontrolado: «hay patronos que , b 
4 ] 3 800 por d1a y asra». 500 pta, y a veces te dan cortijo [... otros 

,, . 1 • . encía en Jos invernaderos de 
- También las fuentes sindicales denuncian a exrst . , . oculares. 

un . 1 . 1 1 ·011es ep1denmcas y matena vetusto que no siempre evita as esr 
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Situación donde las denuncias no on papel de uso corriente pues, 
como va se ha dicho. se trat,1 de una economía sumergida donde la 
m,1yorL1 de los tr:lbajadorcs están indocumentados. 

Estas condiciones de trabajo diferenciadas. lejos de presentarse 
como causa de conflicto, son un punto de confluencia tanto para la 
mano de ob1.1 innügranre como para los pequei1os propietarios. Los 
salarios inferiores a los autóctonos. los pagos en especie -cortijo 
en caso necesario- o las condiciones de trabajo diferentes -mayor 
número de horas por el mismo salario-- muestran las condiciones 
de un colecti\'O específico que está dispuesto y se adapta a lo que 
considei:a más imporrame. A saber, que su estatus jurídico y su per­
ma~1enoa ?º se vea alterado: unos porque aunque tengan papeles 
estan pend1enres del pequeño empresario para un próximo contrato 
Y otros. sm documentos, porque tienen mayor necesidad de ocul­
tarse. 

Consideraciones finales 

El desarrollo de una econ . 'd 
bre l~s c d. . d onua sumerg1 a en b zona se asienta so-

" on 1C1ones e trab · d . 
significa 1 ' ªJº e estos asabnados extranjeros. Esto 

que e recurso a la fue d b · . . . 
ti\'ado por Ja ad ·. d 

1 
rz~ e rra ªJº mnugrante viene mo-

aptac1on e a m 1 
aceptación mutua e . isma ª proceso de trabajo y por la 
,·emaias que obti.'e ntre dagncultores Y trabajadores, de las posibles 

~ ne ca a una d 1 
campo de Dalias las . 1 . e as panes. En la comarca del 

exp otac1ones prod . · d , c. .1. para poder seguir siendo unidade u~r~vas e caracter 1am1 1ar 
a una mano de obra b s ~ompem1vas y flexibles, recurren 

· arara precana d. · 
nuemras ésta se adapta la ' . ' isconnnua y poco valorizada 
de explotación. Las raªz s necesidades oscilantes de tales unidades 

ones por las 1 , . 
acoge a tal colectivo pare .d que a econom1a sumergid a 
. . 1 cen ev1 emes· 
Jera sm e evado coste s ·al d . · una mano de obra extran-

1 · oci . e ba10 al · 
parte, a Situación de irre"'·I . ~ s ano Y no sindicada. Por su 
q 1 b · ¡;u ar o mdoc d ue e tra aJador extran· . umenra o también fomenta 
d d ~ero se adhiera 

ª 0 su, menor control pues, en . ª e~a economía sumergida 
l~r? ag~cola facilita la mayor co~;;no senndo, el trabajo de jorna­
CJho fiJo Y se desea pennan tura cuando se carece de domi-
Todo a ecer en el · 
. P.uma a un grado de a d mas completo anonimato. 

nos de d cuer o enrr · · 
mverna eros que ale·a la ... e mm1granres y propiera-

entre otros agentes, bajo esta; nus· pos1bilida.d de conflicto probable 
mas cond1c· · iones. De igual forma, 
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rales condiciones de trabajo pueden hacer que esta reserva de mano 
de obra inmigrante se convierta en permanente para determinadas 
funciones dados por un lado los beneficios que proporciona al pe­
queño empresario explotador de invernaderos y, por otro, la pro­
tección que este medio ofrece a los propios inmigrantes no docu­
mentados. 

Por otra parte, y como consecuencia de la estacionalidad del 
producto, la movilidad geográfica de los trabajadores inmigrantes 
extranjeros en torno al trabajo es muy elevada y se produce bien en 
la misma provincia o en otras en búsqueda de las campañas o las 
siembras; la fluctuación de las cosechas obliga a desplazarse con el 
fin de obtener el jornal necesario y, a su vez, poder renovar el per­
miso de trabajo en el m ejor de los casos. Así, la inserción sociolabo­
ral de los trabajadores inmigrantes en la comarca en estudio se pro­
duce por una incorporación al mercado de trabajo principalmente 
en los segmentos ocupacionales inferiores. Paralelamente, los pues­
tos de trabajo que ocupan los trabajadores inmigrantes permiten 
una movilidad social restringida pues el tipo de ocupaciones que 
cubren no parece permitir el ascenso social. Tampoco sus condic~o­
nes de vida facilitan de momento puntos de inserción en la soCJe­
dad española; situación más agudizada en los extranjeros. ind_ocu­
memados. El tipo de colaboración facilitado por las orga111zac1ones 
de apoyo, junto a sus propios mecanismos de refuerz~ ~omo grupo, 
hacen que sus asentamientos se dirijan a intentar eqmlibrar la~ con­
diciones adversas y elim.inar el carácter distintivo que adqmere el 
tipo de integración resultante. . . 

En consecuencia, y como tendencia, tod~ parece. ~onflmr hac~a 
una sociedad paralela, si se quiere, hacia una mtegrac1on de colecti­
vos unidos por el país o la etnia pero que viven segrega~os frent~ ª 
la comunidad local autóctona. Las condiciones de trabajo, las difi­
cultades legales para su permanencia en el país, las diferencias sala-
. 1 · 1 1entos que na es e, incluso, las desconfianzas que suscitan, son e en 

, · · ' A esar de la con-actuan como obstáculos para dicha 111tegrac10n. P d 
fl · b · 1 l abor ar uenc1a actual de intereses en el mercado de tra ªJº oca ' . , 
la . . , b . d . ·gra11tes requenna un mtegrac1on social de los tra ªJª ores 1111ru . 

·i· . 1 · das en Ja comu-ana 1s1s pormenorizados sobre las re ac1ones apareCJ . . ' . , 
·d d · , 1 b l L d"scr11ninac1on en 111 a local a partir de dicha inserc1on a ora · ª 1 d . 

1 d. · ·f.i 1 d alcanzar unas con 1-as con ic1ones de trabaio las d1 1cu ta es para d 
. J , • . 1 ºbl rechazos esa-

ciones de vida dio-11as en la provmcia Y os posi e~ d · 
JI ;::,· bl . , urocrona po n an 

rro ados en la convivencia con la po aCJon ª ' d ' . 1 mo la genera a en 
provocar una situación de conflicto atente co 
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otros lugares y que requieren de actuaciones específicas (Solé, 
199-t). 

Algunos trabajadore tienen residencia legal pero con permisos 
de trabajo de corca duración (ripo A, B o O) y tanto éstos como los 
indocumentados. en cuanto a permiso de residencia y de trabajo, 
no alcanzan una inserción permanente en el mercado de trabajo. 
Pero lo más característico es que no se encuentran ubicados en la 
soci~dad almeriense e~1 _los mismos términos que otros trabajadores 
autocronos. La movilidad geográfica, los contratos de trabajo 
-donde 1?; haya- de ~o.na duración, la indocumentación y falta 
de protecc1on legal, les SJtua a todos en una situación de inestabili­
?ad Y segregación. situación que se agudiza entre los trabajadores 
irregulares por la dependencia total de su empleador y el escaso po­
der de negociación. 
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Resumen. «Asalariados africanos trabajando bajo plás~ico . Un 
caso de segregación en el poniente de Almena» 

La comarca del Campo de Dalías en la provincia ~e Alme~a aco.ge desde 
hace algunos años y a parcir del desarrollo de la agnc~ltura 111cens1v~ a rr;i­
bajadores inmigrances procedentes del co~Hinente afncano. La exphcac1on 
de este fenómeno se encuenrra en la propia naturaleza del mercado lc~cal el 
cual es resulcado de un proceso de construcción social que abarca la mce~­
vención estatal, la especificidad de un proceso. de trabajo ~' la confluencia 
de intereses entre los aoences sociales que part1c1pan en el nusmo. 

<> 

Abstract. uAfrica11 workers 1111der plastic. A case of segregatio11 iu 
Western Al111ería11 , 

· · · r. · 1/ ds · 1 rhc Ca111¡Jos de Dalws so111e S111re rhe i11t1od11ccum <if 111te11s111e Jari11111g 111e 'º 11 • . .r 
1 ,r !Ji · 1. / b 1 c111plJ}'ed 111 1/11s area <?J t 1c years ª'!º laige 1111111bcrs oJ A nca11 1110T1:ers wvc eei ' 

/ / 1 ~ ' , I · fi ¡ ·. f"c· ;,, che 11at11rc of t 1e om Sp1111ish pro11i11ce o( Almena. Thc cxp a11ar1011 or 111' 1 > . 
/ 

d b 
labo111 111a1ket 111l;id1 is itse!f che res11l1 of a proccss of social co11stme11o11 5 wpe !~ 

' ¡ .r ¡ / b rocess a11d che co1111erge11ce OJ scare i11teromtio11, che specific e 111ractcr °! t 1e 11 .011r P , . 
the i111erests rj' 1he d!fferc11t social aciors 11111oh1ed 111 che proces>. 
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1. Introducción 

Desde hace más de una década los científicos sociales vienen refle­
xionando sobre las formas de organización empresarial del proceso 
de trabajo, y más concretamente sobre los cambios que se han pro­
ducido en los mjsmos. Una buena parte de ellos ha enfatizado la 
importancia de estos últimos a partir de lo que han observado, 
principalmente, en empresas de sectores intensivos en capital que 
habían conseguido, primero, superar la crisis que les afectaba y, des­
pués, mantener la demanda de sus productos. La acuñación de tér­
minos como posrfordismo ilustra en qué sentido entienden las modi­
ficaciones: la superación de la tendencia a controlar el trabajo 
medjame su parcelación y, por tanto, de la desconfianza hacia el tra­
bajo humano. Estos mismos autores afirman que esta nueva fo rma 
de organización ha sido aceptada por la mano de obra de dichas 
empresas en tanto que aumenta el atractivo del trabajo y en tanto 
que la valorización empresarial del mismo posibilita una mayor pre­
sión obrera sobre las condiciones laborales. 

A pesar de que tales cambios han tenido lugar en un ámbito 
muy limitado, buena parte de la literatura sociológica actual los ha 

Este aniculo fon11a parte de una investigación más amplia que ha contado con la 
ayuda de la lnstitució Valenciana d'Estudis i Investigació (IVEI). • . 

"" Depanament de Sociología i Antropología Social. Universitat de Valencia -
Estudi General. E. U. de Rebcioncs Laborales, c/ Amadco de Saboya. 14, 4601~ 
Valencia. 

Sociología del Trabaj1J, nueva época, núm. 28, otoño de 1996, PP· 25-45. 
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considerado predominantes. Posiblemente, en la medida en gue son 
los únicos que se han sistematizado; también, en la medida en gue 
la mayor_ parte de b liter.m1ra tiene un carácter prescriptivo más gue 
prospectwo. 

E.ste tipo de ge~~ralizaciones acarrea graves implicaciones, ya 
que ignoran o relanv1zan lo que ha ocurrido en sectores intensivos 
en trab~io en los que, con frecuencia, los empresarios han afirmado 
tener d1firultades P,ªra sostener la demanda de sus productos. En es­
tos se~tore,s ta111b1en deben de estar produciéndose cambios en la 
or~mz.aCJon del proceso de trabajo, probablemente con otra orien­
~acion '. aunque la evidencia empírica a este respecto es ampliamente 
msufiCJente. 

Cd?n el fin de co?_tribuir a superar estas insuficiencias se decidió 
estu 1ar la oroamzaCJon del d b . · S 

1 
..• :,· . ' . proceso e tra a30 en un sector en cri-

sis. e e 1g10 la mdusrna \'al · d , . 
. b . ' enc1ana e ceranu ca decorativa que re-

gistra a un importante n· . 1 d lid , 
últ. d' d l\e e morra ad empresarial en las dos 

mm eca as En el mo · d 1. . 
rructura · . 

1 
d memo e rea narse la mvestigación la es-

, empresaria el ~ecc b . ' 
tremo las grai

1
de · dor esta ª muy polarizada. En un ex-

' ' s empresas el g Ll d , 
tes. Las primeras d. · . rupo a ro, en el otro, las restan-

m g1an sus prod h · 1 bastante altos del n1 d unos ac1a os tramos altos o 
erca o ) mame . d 

Las segundas dirioía 1 ' d man una ernanda muy estable. 
. :::.· i sus pro ucto h . 1 . 

bajo del mercado \' te . d s ana os segmentos medio o 
• • 1 ruan una em d fl 

grado elevado de inc 'd b an a uctuame y sometida a un 
r ern um re Ad ' · 
iacturera por excelencia. · emas, es una mdustria manu-

Las cuestiones que se formular 
tres. La primera ;cón10 . on como punto de partida fueron 
b · ' • organizan los · 3.JO en un sector de empresarios el proceso de tra-
. d estas caracterí . -

nen e que el objetivo en1p . . al sticas~ A este respecto, se en-
de b . fc resan es . tra ªJº e ectivo de la t'" d conseguir la mayor cantidad D d uerza e trab · . 

es e esta perspectiva 1 . ªJº mcorporada a la empresa. 
qu · · , ' os ernpresan ¡ e estiman 1doneos los os rec utan a los trabaiadores 
ord ¡ · · ' contratan de 'J 

enan ª arnv1dad laboral gl bal una u otra manera les paaan, 
en d fi · · o )' o · ' 0 

~ mmva, configuran d rga~uzan el tiempo de trabajo; 
traba•o e una deternu d fc 

'J • na a orma el proceso de 
La segunda c .. . uest1on era. . , li . 

presanos de · , que mitaci 
El . este sector en la or . . . ones encuentran los em-

h 
interrogante se justifica en tagaruzac1on del proceso de trabajo? 

c os que ex r 1 nto que m di 
b . · P ican as dish"tas fi e o de conocer los he-
ªJº T: b ' · "JI con gu · . ~~ ien, en tamo que 1 raciones del proceso de tra-

como ng1de os empre . 
ces o constricciones . sanos se refieren a éstos 

que d1ficult . . , an esta orgamzac1on. 
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Tres son las invocadas. En primer lugar, la regulación que m antiene 
el Estado sobre el funcionamiento del m ercado de trabajo en gene­
ral. Esta supuesta rig idez afectaría en principio a todas las empresas 
espaüolas. En segundo lugar, la intervención de los sindicatos en la 
regulación de las condiciones de trabajo. Esto no sucede en todas 
las empresas, ya que no hay presencia sindical más que en un 12% 
de ellas. Además, la afiliación, que representa un 13% del total de 
los trabajadores del sector, se registra sobre todo en las medianas y 
grandes; y la representación sindical reconocida formalmente, en un 
12%. Tampoco se produce de igual manera ya que la capacidad de 
negociación o de movilización en las relaciones laborales - cuando 
existe y se ejerce- se configura de manera particular en cada em­
presa. Esta singularización de la lim~tación t ie?e implicacione~ 1~1e­
t0dolóo-icas pues obliaa a recurrir a los estudios de caso. La ultuna 

t> ' t> 
limitación es la con.figuración gue presenta el mercado local de tra-
bajo. A este respecto, la totalidad de las empresas de la zona se en­
cuentran condicionadas de un modo sem ejante, ya que la oferta de 
trabajo es común para todas ellas. A principios de 1992, había 1 700 
personas desocupadas que solicitaban trabajo de ceramista en el 
INEM, lo que suponía un 26% de la población activa d~l .sector. En 
estas cifras no estaban considerados los parados que solicitaban tra­
bajo de peón en el sector al no poderse desagregar del gr~p~ en 
que estaban incluidos -peón de la industri~ de ce~nento, v1dno_ Y 
cerámica. El 63% eran mujeres. Un 60% teman certificado escolar Y 
un 34% estudios de BUP o de FP. De todos ellos, el 50% estaba bus­
cando trabajo desde hacía más de un a1io. Unos meses antes, las .t:­
sas de paro agregadas en las zonas donde se localizaba la pr~duccion 
d , . d . il b 17 y tm ?0% I or tanto, e ceram1ca ecorativa ose a an entre un - · d 
1 ·li ·' d la fuerza e as condiciones en que se producía la mov1 zac10n e 
trabajo en el sector eran muy favorables a los empresarios en tanto 

que había una importante bolsa de parados. , , 
1 L 'l · ·' · b ¡·zar se refena a a con-a u tuna cuesnon que mteresa a ana 1 
1 . . , b . d pados en e sector ciencia practica que tenían los tra ªJª ores ocu . . , d 1 

b . de oraamzac1on e so re el despliegue de alaunos de estos procesos 0 . . . 1 b . o 1 que 1m c1a mente 
tra a30. El interrogante rebasaba el contexto en e .d , e 

1 b, . . , s· b rgo se cons1 ero qu 
se 1a ia encuadrado la invest1gac1on. 111 em ª ' 

b . d s sobre esos proce-
conocer las ideas y los valores de los tra ªJª ore ll d la 

, . . , d · or el desarro o e 
sos era util ya que permltla c01npre11 er meJ d . ra11 

. ' d nde pre omina 
orga111zación del trabajo. En aquellas empr~sas. ? . 1 confor-
los t b · d · · uy 111d1v1duahsta, a ra ªJª ores con una conc1enc1a m , d d 'istinta y 
n ·' d b · habna e ser iac1on empresarial del proceso e tra ªJº 



28 Miguel Ángel García Calavia 

más faril que en aquellas empresas donde predominaran trabajado­
res con ronciencia de clase. 

Las dos primeras cuestiones fueron abordadas conjunta1nente en 
la in\'estigación a partir de cinco esrudios de caso y d e información 
secundaria: los datos están recogidos en el Análisis del mercado de tm­
lu!i¡l ¡mwi11ri11l, elaborado por la Unidad de Gestión Técnica de Em­
pleo (uc:~M) de la Delegación Provincial del INEM de Valencia 1. 

La selec.non de los casos se hizo procurando que hubie ra unidades 
producm·~s de los dos extremos de la estrucnira empresarial d escrita 
v que nine · · d' l ' · . ran presencia sm JCa -. La últ11na cuestión fue estudiada 

1 
El llll'ncionado anáJi,is se lle . · b · . _, 

tos qu. obl' · . \ 0 ª ca 0 pnnc1p.umente a partir de los conrra-c 1gatonanwme rel?lstraron ¡ ¡ . 
d a1io 1991 Co fi - 1 b as empresas en a oficmas del INEM durante · n ese m. s<.> e a oraron \' · · d . . . 
ficadJ en rada una de las Ofi . d emnuna nn'.t'Stras e la contracac1on ven-
esas mut>Stras consucu\· ln~a; e En~pleo que existían en la provincia. Tres de 

. . . eron a mton11ac10n de 'd ¡ . . 
zanon del procC"So dª ~b . 1 . . pam a_para e escud10 de la o rgam-

' ua a¡o ~n a c·ram d . 
oficinas correspondiem~ · d " ica ecorauva. Eran las muestras de las 

. . ., a ca a una de las zo a d d b' d ceranuca deroratin· Mani's " :b . 11 s on e se u 1can las empresas e 
d · es. 1'-1 arroja \' su · . Alb . ta as muestras se extraieron 

1 
d I · area,) oraya-Tabemes. De las c1-

. d ¡ · , 0 os os contrat • h b' . nos e sector v se agniparo _ . º' que a 1an rl':thzado los empresa-
.· · n en tres con•t !) ll 

cion :omrnida -sexo. <.>dad y ni\'Cl de ~ lll!OS. e e os, se vac1~ toda la infom1a-
tamano de la empresa- con ~¡ 

1
• d nidios del contracado, npo de conrraco y 

co · · ' m e esrud l ntratac1on. Aunque no s<.> sab 1 iar . o_s procesos de recluramienco y de 
el n d total de la conrracación realie . a drepresemanv1dad que dichos conjuntos tenían 
os datos d. 'b za a en el secco · b . • ispo111 les <.>ran indic·n· . . d 1 . r, sm em argo se co11S1dero que cesos • \o, <.> a on .. 

, . enranon que han seguido tales pro-
bl - Li Asociación Valenciana de E . 

emlente una relación de eniprt~· mpresanl os de_ la Cerámica (AVEC) facilitó ama-
con os prop1 ' t · . ..., para a seleca · . 
Las e anos o gerentes de las 1 'd on Y postenonnente el contacto 

~!tres.is seleccionadas fueron: e egi as. ª los que entrevistó en profundidad. 
. . - I . Empresa ubi da . 

rac1on dirersa h _ca en el area de Riba · 
mercado que 311 sido mu)· de"'• d d rroJa. Produce objetos con <leeo-s -mcxica · ..... n a os en l · ¡ · 
afiliados a ce~ no, mglés, español. Em lea a os u .tunos años en distintos 

- C-'.> E · p 44 traba,¡adores, algunos de eUos 
d -· n1presa ubicada . 
ecorados descinados 1 en el arca de Marús 

sosrener la demanda. Ea tramo bajo del mercado ~-Produce objet.os escasamente 
- C-3 E mplea a 17 crabaiado · iene muchas dificultades para 

. . mpresa localizada , res. 
Cional muy valorada . . en el área de M . 
ciempo arrav1· ~- al estencamente. Su d damses. Produce cerámica tradi-

' "'" gunas dºfi 1 eman a e b'l· 
res. Algunos se habían fili 1 cu tades en los úlrin ~ta 1 izada durante mucho 

- C-4 E ª 1 ado en los úlcimo ios anos. Emplea a 15 trabaiado-
. · mpresa localizada s meses a e ~ 

d': lámpara, esca.samence de en el área de Man· C DO. . 
Tiene una demanda b corados, destinados .1 ises. Produce sobre todo pies 
fili d asiame es bili "' tramo d' b d ª a os a ce 00 T b'' ta zada. Em 1 _ me 10- ajo del m erca o. 

h b d · am •en ha P ea a :i9 trab · d • u o elegados sindical Y una persona afiJ· d ªJª ores. Algunos escan 
es. 

1ª 3 ª uso. Durante tres meses 
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a partir de entrevistas en profundidad a trabajadores de algunas de 
las empresas seleccionadas. 

2. Organización empresarial del proceso 
de trabajo 

La selección de mano de obra adecuada a los perfiles establecidos 
por el empresario consrituye el primer paso de la organjzación del 
proceso de trabajo. Este proceso estaba linútado por el Estatuto de 
los Trabajadores, que establecía que los empresarios tenían la obli­
o-ación de solicitar los trabajadores que necesitasen en las oficinas 
del INEM. Sólo en casos excepcionales podían contratar directa­
mente. Sin embargo, las demandas nonúnales realizadas en 1991 as­
cendían a un 91 % de la contratación registrada en el sector, de ma­
nera que la normativa existente no suponía ningún tipo de 
restricción y los empresarios reclutaban directam~nte'. Pero s1 los 
empresarios pueden conocer la formación y experiencia del t~aba­
jador antes de su incorporación a la empresa, n_?. ocurre_ l_o mismo 
con su comportamiento laboral, que siempre sera 11:1pre~1~1,ble. 

En el subsector de la cerámica decorativa, la d1spos1c1on de un 
determinado tipo y grado de formación no parece que. fuera rele­
vante como criterio de selección. Así se desprende del tipo de cua­
lificación requerida en el 9% de las demandas genéricas que los em­
presarios habían cursado al INEM. En todas ellas era indiferente el 
nivel de formación de los parados que les enviaran. Este hec~o se 
detecta en el altísimo número de contratos en los que esta?a sm re-

. · d ' d 1 b ador· un llenar el apartado correspond1eme a los estu ios e tra ªJ' · 
40%; en los restantes predominaban las personas con graduado es-

colar o equivalente. . , d' 
1 d , 1 0 de selecc1on era 1-En las empresas del grupo La ro, e proces . 

e h b ' ·d e superar prev1a-1erente. Todos los contratados a ian tem o qu · 
· 1 · do por la em-meme un curso de formación ocupac10na orgamza . 

1
.d d 

al de las especia i a es presa y subvencionado por el INEM en guna , . 
, . d 1 fc siones ceram1Cas y te-cera1111cas. Los cursos abarcaron to as as pro e 

1 d , 1 !izada en el área de Alboraya. 
- Lladró Dolz. Empresa del grupo L ª ro, oca . b afiliada a ce OO. 

Tenía una plancilla de 235 trabajadores. Una décuna parte esta 
1
ª les Produce 

H d d , los procesos e eccora · an elegido Comités de Empresa en ca a uno ~ • . 
ti d • · y econonucamente. 1guras de porcelana y gres muy valora as escet1ca 
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ní:111 una dur,1ción que oscilaba entre 180 y 240 horas. De este 
modo. la gerencia formaba de acuerdo con sus necesidades empre­
sariales y luego podía escoger los que más le interesaran. 

Con re pecto a la actitud laboral de los trabajadores, a pesar de 
que.> sic.>mpre es incic.>rra. los empresarios entrevistados han recurrido 
a diwrsa~ prácricas para prc.>verla. En principio, los trabajadores ele­
gidos suelen formar par.te de bolsas de trabajo que se confeccionan 
en las empresas con conocidos de los trabajadores ya empleados. En 
C-2 no se formaliza ningún contrato hasta pasados «quince días o 
un mes para ver si realmente es una persona eficaz o no ( ... ] ». En 
C--t .no s.e conr':1tan trabajadores de núcleos rurales, puesto que el 
pr?p1~t:mo considera ~ue suelen disponer su atención y su tiempo 
pnnnpalmen~~ al serv1c10 de la labor de sus tierras. Tampoco quie­
ren. lllUJeres Jovenes y solreras. El jefe de produ.cción prefiere las 
lll~IJeres casadas )~ que es.tán más motivadas y trabajan más que las 
prune~s •al necesitar el dinero para vivir y no para caprichitos». Lo 
contra no sucede en C-? d d 1 . d 

1 
-· on e no sue en contratar trabajadores 

ª u tos. Y~ que «los jóvenes suelen ser mucho más productivos». Los 
P11rocedmu~mos utilizados Y los argumentos esorimidos en torno a 
e os son diversos e inclu d. · 0 

e 
1 

. so contra 1ctonos. lo que apunta a una di-
1erente cu tllra gerencial d 1 . . . . e os empresarios. Ahora bien sus razo-
nanuentos exphrnan que 1 . . . ' 
su laboriosidad. 0 que mas les unporra del trabajador es 

Para captar la actitud d 1 b . 
Lladró cuei1t~ e os tra ªJadores, las empresas del grupo 

.. n nuevamente co 1 b . 
nen los Cursos d F . . • n e o servatono previo que supo-

e or111ac1on Oc · 1 1 comprobar no sólo 1 d . upan~na en os que pueden 
En principio la . as estrez~ tecrucas sino también las sociales. 

, mcorporac1on d 1 b . 
ha de ser formalizada 1 al e os tra ªJadores seleccionados 

- eg mente para 1 1 1 . 1 espanola ofrece una 1. • o cua a normativa labora 
Al amp ia gama d d 1·d d , 

gunas de ellas ofrecen · . e mo ª 1 a es de comratacion. 
1 mcenm·os e , · 
es con fines diversos A d cononucos o exenciones fisca-

l · pesar e ello al , . 
cos os empresarios han fi ' en gunos sectores econonu-
l~boral de manera inform c

1
onEltgurado frecuenrememe su actividad 

d · ª · subsecto · · ci o ªJeno a esta prácti d . r ceranuco no ha pennane-
zad 1 1 . . ca y eternunad li o a re ac1on laboral 1i . , as empresas no han lega -
Po 1 · ·d nutandose a p r a acuv1 ad realizada b 

1 
. agar una cantidad de dinero 

d . , so re a p1ez 1 ecorac1on. En 1990 s . a, en a mayoría de los casos la 
d' fc • e cons1derab 1 po 1ª ª ectar a un 15% de la ª que a economía sumergida 
. mano de obra ocupada 3. 

, Creación & Co· •Día • . 
. gnomco del sector de la • . 

ceranuca decorativa», p. 75. 
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La práctica general de los empresarios del sector ha sido inteorar 
a los trabajadores bajo contrato temporal: sólo un 3% de los con~ra­
tos era de carácter indefinido. Uno de los empresarios entrevistados 
-PC-1- justifica esta forma de contratación en la medida en que 
convierte la relación laboral en un período de prueba permanente 
del comportamiento del trabajador: «el que vale, vale, y el que no 
vale que se vaya [ ... ]». En este sentido, el sistema de reclutamiento 
descrito anteriormente no tiene apenas relevancia en el proceso de 
integración de la mano de obra en la empresa. Otro -PC-2-
aduce que es un modo fácil y barato de ajuste de la plantilla ante la 
incertidumbre que soporta la demanda de sus productos. Por tanto, 
el recurso de la gerencia a la contratación temporal se expJjca en la 
medida en que refuerza su poder en el proceso de trabajo y no sólo 
en tanto que forma de ajuste. 

Entre los contratados temporales predominan los que lo han 
sido bajo las modalidades asimiladas al R. D. 2104 y los temporales 
como medidas de fomento de empleo. Este predominio se produce 
incluso entre los trabajadores menores de veinte años para los que 
existen exenciones a cambio de dedicar una pequeii.a parte de la 
jornada a formación o de emplear a alguien con la titulación ade­
cuada. La preponderancia de estas formas de contratación sin estí­
mulos económicos directos confirma que los empresarios del sector 
están sobre todo interesados en el poder que les otorga la dimen­
sión temporal de la contratación. Ello no implica, sin embargo, que 
los empresarios renunciaran a esas ventajas económicas cuando la 
cantidad de mano de obra requerida era importante. Es lo. que su­
cedió en las empresas del grupo Lladró. En ellas, se pusieron en 
marcha Cursos de Formación Ocupacional -como ya se ha ~es­
crito- con el fin, entre otros, de que los aspirantes tuvieran.la tJtll­

lación que se les exigía para ser contratados bajo la moda!1dad de 
prácticas, que conllevaba una importante exención econónuca ~ 1~ la 
cuota. Así, los cursos cumplían dos funciones: por un lado, facih.t~­
ban a los empresarios el proceso de selección; por otro, les pemutia 
acceder a los beneficios económicos directos de las formas de con­
tratación que los tienen. Por este procedimiento fueron contr~tadas 
l 14 de las 116 personas que entraron a trabaja: en el primer trn_nes­
tre de 1990. Será la última incorporación masiva, ya que ª part~r ~e 
ese momento se producirá un estancamiento de la demanda comci-
d. d · · · · oceso de re­ien o con la crisis del Golfo y la gerencia 1mc1a un pr 
ducción de las plantillas. 

E ta d . . . l d . orar· baio contrato tem-s s ec1s1ones empresaria es e mcorp :.i 
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poral a los trabajadores tenían una limitación legal , ya que cuando 
é tos super.1ban los tres años de estancia en la empresa adquirían la 
condición de indefinidos. Sin embargo, dicha limitació n e ra sor­
teada por la gerencia bien no renovando la relación laboral con el 
trabajador y contratando a otro distinto, bien transfiriéndolo a o tra 
empresa para que perdiera los derechos en la de partida (C-4) . E ste 
tipo de rescisiones de contrato conllevaba, en algunos casos, que las 
empresas no pudieran contratar más trabajadores bajo esa modalidad 
durante el aiio. Ahora bien, era frecuente que se siguiera h aciendo 
sin que se denunciara. ya que los trabajadores -incluidos los afilia­
dos a organizaciones sindicales- solian desconocer las normas de 
co~tratación laboral, en particular la obligación que tenía el em.pre­
sano de entregar una copia de cada nuern contrato a los sindicatos. 
L.ª. inexis.tencia d~ s~ndicalistas activos en muchas de las empresas fa­
cilita el mcumplmuemo de esta norma y las infracciones co ntrac­
tuales. De. este modo, el proceso de contratación tiene lugar sin que 
la normatwa legal suponga ninguna limitación a su carácter tempo-
ral. A este respecto la u' ru· · · · · d. l 1 . . · · ca mtervenc1on sm 1ca se produce ante a 
mobservanc1a empre·a · ¡ d 1 · d · · , 1 ~ na e tmnpo ed1cado a la formac1on en e 
caso de los contratad b · . . os ªjº esa modalidad. lo que no es mfre-
cueme en las empresas cerámicas. . 

Se puede afirmar pues 1 . . 
grad 1 ' • que os empresarios del sector han mte-

o a mano de obra 1 • 1 · d cond· · . . ' en os u tunos años. sin ningún tipo e 
1c1onanuemos va q h . 

mas legale .· ' · ue no ay mtervención sindical y las nor-
s exlStentes son ese . , 

suce.de con el ri d a~amente respetadas. Algo que tamb1en 
. empo e trabajo 

La Jornada laboral de los b . . 
cerámicas está regul d ~a ªJadores mtegrados en las empresas 

a a en pnnc · · 1 · · d 1 subsector. Se tra•~ p · 1P10 por e convemo colectivo e 
.., or tamo de · · d 

negociado por la patron 1 d 
1 

un nempo de trabajo que ha s1 o 
representación, y que ri ª e sector -AVEC- y los sindicatos con 
!ación establecida a est ene como referencia y como límite la regu-
1992 se habían establ e.drespecto por el Estado En el convenio de 

eCI o 1800 h · 
de once meses -)•a que oras anuales repartidas a lo larg o 
b · d se recono l d ªJª ores a disfrutar d . ce e erecho que tienen los tra-

e tremta dí d 
se~anales de 39,S horas. Ade . as e va~aciones- y en fracciones 
la. J0r~~da l~boral realizando ~~· se ~dnut~ la posibilidad de alargar 
g1slac1on vigente, un máximo ~ extraordmarias conforme a la le­
mensual supere las quince. e dos al día sin que su cómputo 

Formalmente 1 · 
lado · ' e nempo de traba· · 

. Sm embargo, parece fr ~o esta, por lo tamo muy regu-
ecuente l . . ' 

ª transgres1on de dicha regula-
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ción. A principios de la década de los noventa, va rias empresas fue­
ron denunciadas po r rebasar con mucho lo legalmente establecido. 
La mayor parte de las denuncias incluía también otros incumpli­
mientos, lo que sug iere que las formas de organización del proceso 
de trabajo respetaban escasam ente la no rmativa laboral. Estas de­
nuncias han sido promovidas por trabajadores de cada una de esas 
empresas que no sólo han considerado socialm ente insolidario reali­
zar horas extraordinarias, sino que han estado dispuestos a testificar 
ante la inspección . Estos trabajadores tenían u na relación laboral de 
carácter indefinido en sus empresas y algunos de ellos eran delega­
dos sindicales. Es creíble que situaciones similares se hayan produ­
cido en otras empresas p ero que no hayan sido denunciadas. Así su­
cedía en una de las empresas estudiadas (C-4). El propietar io afirmó 
que la plantilla efecn1aba con carácter obligatorio dos horas extra­
ordinarias diar ia m ente y desd e hacía varios años. E n todo este 
ciempo no se había producido ni una sola denuncia. Trabajadores 
entrevistados alO"unos de ellos afiliados a ce oo, afirmaron que no 
se habían pl;nte~do en ningún m omento denunciar ta.l infracció n. 

Por tanto, los acuerdos ad optados con respecto al desarr~llo de 
b jornada laboral son m ás nominales que reales. La gerencia di~­
pone el tiempo de trabaj o sin apenas limi taciones según sus necesi-

dades productivas. . 1 1 
La ordenación de la actividad labo ral global constituye e . e e-

mento fundam ental de la or()"a nización del proceso de tra.ba_¡o en 
sentido estricto. La producció~1 de cerám.ica decorativa ha s~do. pre-

d . · ·d d ·tesanal Esto swmfica-senta a con frecuencia como una act1v1 a at ' · v . 
' 1 · , d · l. da por un solo traba_¡a-na que a producc1on de ca a pieza es rea 1za ' 1 d . fi · E l que sucede en as or: el artesano o trabajador de o 1c10. s 0 . , 

. . 1 de producc1on es pe-
empresas o urndades producnvas cuya esca ª . d . · 

- . d 1an el trabajo iv1-quena. Cuando aumenta, los empresarios or ei . . . , 
d., d . d h ma diferenc1ac1on 
iendolo. En todas las empresas estu 1a as ay L . • . , 1 d . · , n cuya ordenac1on 

entre el trabajo d e concepc10n y e e ej ecucw ' . . 1 
d . . 1 . presano o bien por e es ec1d1da bien personalmente por e em . · 

D ' , 1 ) A · · n o hay una pn-
epartamento de Tiempos (Lladra Do z · su:iisi ' rres-

ln d. . . , . . . , secc10nes que se co 
era 1v1s1on del traba10 d e ejecuc1on en . d _ 

d 
~ . ' camente la pro uc 

pon en con las distintas fases que exige cecni ' 
e' ' S · b . d empresa a otra. ion. u desarrollo posterior cam 1a e una d tos de 

bl · ¡ ]'neas e pues 
En Lladró Dolz la gerencia ha esta ecic 0 1 

1ence-
tr b · · ' · ·gnando permai ª a.JO mdividuales en todas las secciones asi . ¡1an de 

. L erac1ones que ' 
mente trabajadores a cada uno de ellos. as op n muy sim-
realizar, decididas por el D epartamento de T iem pos, so 
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ples ya que b acti,·idad de cada sección es subdividida. A cada una 
se le adjudic1 un tiempo de producción, y se prima la laboriosidad 
dd trabajador mediante el sistema Bedaux. L:l mano de obra em­
pleada iue contr.:1tada indefinidamente en la década de los setenta y 
es estable. 

Esta ordenación tan sistemática de la actividad bboral que res­
ponde .i los r:isgos del modelo taylorista ha sido realizada por la 
gerencia sin recabar en ningún momento la participación de los tra­
bajador~s Y. de sus organizaciones. La intervención de los represen­
tantes s111d1cales se produce cuando los trabajadores no est5n de 
acuerdo con los tiempos adjudicados. Esta mediación sindical es 
rei\'indicativa y no supone por sí misma una reconsideración geren­
nal de los tiempos, aunque pueden ser negociados en ocasiones. 

En C-4. el trabajo correspondiente a cada sección es muy senci­
llo d~~º. el tipo de producto que fabrican. de manera qu e no es 
subd1v1d1do El J·efe de d · · 1 · . . . . · pro ucc1on o asigna 111d1Y1dual o colect1va-
mente a la mano de obrad 1 · • ~ l · · . 

1 
e a secc1on ,. o mcennva de JO'ual m a-

nera; e que tenga un c ' · · . 0 

d 
. . aracter u otro esta relacionado con la pro-

urnv1dad alcanzada p · ·d. , : 'bl ' eno icameme en la sección )' con b union 
pre\·1s1 e o real de 1 b . d . 
está d1'st 'b 'd. os _rra ªJª ores de la nusma. La plantilla actual 

· n m a con caracter . · , · d est'.Í co11 ........ d . . permaneme en cada secc1on y la nuta 
. .. .• ra a por tiempo d fi . d 1 . , 

ses que tiet!" . 
1 

11.1 e 111 o. ocalizandose en aquellas fa-
-i1 mas re e\·anna e 1 . , 1 

piezas. Esta ord"' . , d 
1 

n. e proceso de producc1on de as .. nac1011 e traba , . d , 
Dolz: está menos s bd. ,.d.d ~o es menos ng1da que en Lla ro 

u t\ t 1 a Y e- , íl .bl . . . , 
se ha producido sin h b. · . ~ mas ex1 e. Su s1stemanzac1on 
sindicatos aunqtie 1 que . ~ iera _mtervención a este respecto de Jos 

' as opllllones d. ·d 
bre las formas de inc., . . . , m IV! uaJes de los trabajadores so-

.. nt1\ a non pued . cuenta. en ser escuchadas y te111das en 

Parte del fenómeno d . ' - escrito en e 1 . d. m_as pequenas: C-1 y C-? E . . .--t se agu iza en las em.presas 
tribuida la mano de ob -· ? principio, los empresarios tienen dis-

d . , ra segun las fas , . 1 
pro ucc1011 de piezas d d es que tecnicamente supone a 
. . ecora as Ah b' tiene un carácter perina · ora 1en, la distribución no · neme ya 

qmere refuerzos laborale 1 que, cuando una de esas fases re-
trab . d s, os empres . . 1 a,¡a ores. Existe por t anos cambian a alguno de os 
1't d · ' amo. una e· · . . · 1 ª a por la simplicidad d 1 tena movilidad que está pos1b1-
p d e as oper · ¡ 

ro ucto, sobre todo en C-? a~iones que han de realjzar -e 
mano de obra está toda contra~ esta escasamente decorado. Esta 
yor parte en C-1. En ningu d da temporalmente en C-2 y Ja ma-
tncent' , · · d na e las do d l\acion el trabaio · b. s empresas existen formas e 

:.i ' s1 ien amb . 
os empresanos dejan entrever 
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que la continuid:id .de_ los tr:ibajadores en elbs depende de que 
cumplan lo que les 111dican. A este respecto, la modalidad de con­
tratación se convierte en un instrumento central en la ordenación 
del trabajo. Paralelamente, evita la necesidad de establecer mecanis­
mos explícitos de control de los trabajadores -tanto cuantitativos 
c?mo cualit:itivos-. ~a que la mayor parte de eJJos lo han compren­
dido y se aurod1sc1pl111an, como reconocen trabajadores afiliados a 
ce o~ en c;-1. La interiorización de la autoridad empresarial es tal 
que 111 s1qu1era estos trabajadores se atreven a expresar dentro de la 
Gbrica las irregularidades que observan por temor a que no les re­
nueven el contrato. 

El grado de división del trabajo es, pues, diferente en estas em­
~resas aunque en todas el resultado es siempre una extraordinaria 
simplificación de las tareas, lo que permite una ir.corporación füci.l 
de la mano de obra y la incentivación del trabajo. En este sentido, 
constituye un proceso fundamental de la organización del trabajo. 
Asimismo, la sistematización es distinta; pero la gerencia impone en 
rodas las empresas, expresa o tácitamente, el modo de ejecución del 
trabajo sin recabar en ningún momento la intervención. de sus tra­
bajadores o de sus representantes. 

En estas circunstancias, la supervisión del proceso de trabajo re­
sulta facil y será desarrollada por medios humanos, dado el bajo 
grado de automatización del mismo. En Lladró Dolz, lo realizan 
e!1cargados y cronometradores. En las demás empresas, el propieta­
rio o el jefe de producción. 
. En cuanto al aj uste del tiempo de trabajo con tratado con el 

tiempo de trabajo reaJ en las empresas en que predominan los con­
tra.ros temporales, no existen dispositivos especificas , ya que los tra­
ba.iadores han asum.ido plenamente el orden interno. En las empre­
sas donde la mayor parte de la plantilla es estable (Lladró Dolz) hay 
personal dedicado a controlar este aspecto. Pero los trabajadores que 
plantean problemas son muy pocos. . , .. 
. Se puede i1úerir, pues, que la ordenación del trabaJº. esta dm­

g~da exclusivamente por la gerencia y que no ha requerido . meca­
nismos sofisticados de control. La intervención de los trabajadores 
es ' · ' ' 1 d d f e un 1~um111a. Unicamente se produce en Lladro Do z, on. e ten 
caracter reivindicativo y está protagonizada por los rraba_¡adores del 
Co · • l111te de Empresa. . 

La mano de obra integrada en estos procesos de r:a?ªJº e_s re-
111unerada en principio seO'Ún los niveles retributivos basicos fipdos 
en el . º, b. 1 cían los repre­convemo que con caracrer anual o 1anua nego ' 
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sent:mtl'S de empresarios y trabajadores y que, en caso d e d esa­
cuerdo, e~ resuelto J11dirin/111cme tras la apertura de e>..--pediente de con­
flicto colecrirn. Esta negociación ha tenido lugar siempre e n un 
contexto de rnlmn s<1rinl. Su evolución durante la d écada de los 
~c.hent,\ viene mar~ada por una pérdida sistemática de poder adqui­
smrn. Las d1ferennas entre la mano de obra por este concepto no 
han sido significati,·as: en 1992. la diferencia entre el nivel más alto 
d~! Pt'i:sonal de oficinas y el nivel más bajo del personal d e produc­
c1on dm.'cta era de 777 pesetas diarias. 

Estas retrib~cio1~e~ básicas son bajas y como puede verse en el 
cuadro. el salmo nunnno es de 759 pesetas diarias en 1980 v supo­
nía un_7~% de lo que cobraba un oficial de primera (vrn) : 960 pe­
s:ta~ dianas. Este hecho lo reconoce el propietario de C-2: «La ce-
ram1ca por lo que se' d 1 . • ' . . . ' es uno e os convemos m as baratos y con 
menos pos1b1hdades de ganar dinero•>. 

CUADRO 1. Variación anual d 1 'b · • • . • e a retn uc1on bas1ca de Oficial 
de Primera (VIII), del SMI y del IPC, 1980 ( 100) 

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 
VIII 100 960 ptas 13 10 11.7 
SMI 100 759 ptas 12.5 

7.5 7,1 7.5 ·U 4, 1 5,6 
11 

ll'C 100 i7.2 
13.1 8 7 8 5 4,5 6 14.5 14.4 12.2 11.3 8.8 8,8 5,3 4,8 6.8 

Esto explica las fugas . 
mismo propietario· e d que existen en el sector. como afinna el 
1 • · • a a vez hav · · d 

a canon, al zapato 0 1 alb _.' mas ceramistas que se han pasa o - ª a anile · ! ] extrano que la propi.et . d na ... "· En este contexto no es . ana e e 1 . , 
nones en otros sectore . ,. - considere injustas las remunera-
Ad . . s. ~ iene111os 1 

m1111str-ación porque h una competencia desleal en a 
1 no ay dere h en as qu.e no hacen nada ll c 0 a que, en seis o siete horas, 

la Ad . . . se even [ fi ., d d _numstración] treinta mil d re 1nen ose a los empleados e 
Sm embargo dich .. uros [ ... ]». 
d · . ' a movilidad 

P~º. ~.cc1on, ya que la simplifica ~o supone ningún problema en la 
di~ision o subdivisión del cion de las tareas que resulta d e la 
e mc~rporación de Ja ma:~odcesobde trabajo, facilita la disposición 
tamb1en p 'bil. e o ra en ¡ ~s1 ita su baja rerr·b . . as empresas y, por tanto, 

Esta eXJgüidad de 1 . 1 uc1on. 
del trab · . as retribuciones f: ¡¡· .• . ªJº con primas como 1 al ac ita tanto la incentivac1on 
mero t1 1 e arga · . 

ene ugar en Lladró D lz miento de la jornada. Lo pri-
o y en C-4, tal como se ha ex pli-
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c.ado. Est~.conll~va ~o ~ólo. _el aumento de la cantidad de trabajo 
smo tamb1~n la 111ren on zac1on de los objetivos de la empresa por 
una parte m1portante de las plancillas: no es infrecuente el recorte 
del ~empo del almuerzo o ?e la com.ida para superar los topes esta­
bleodos. Entre estos trabajadores, las primas suponen cantidades 
que en algunos casos rebasan el salario base, convirtiéndose en Ja 
parre más importante del salario total o en una parte fundamental. 
La dispersión salarial que provocan las primas en las plantillas de es­
tas empresas es significa ti va. 

La ampliación de la jornada laboral es también frecuen te en 
muchas de las empresas del sector. La realización de horas extraor­
dinarias, que a veces se efectúan diariamente con carácter obligato­
rio, constituye una manera de aumentar el salario. Lo significativo, 
sin embargo, no es que se realicen muchas más horas de las permi­
tidas legalmente (C-4) sino que los empresarios las remuneren por 
debajo de lo fijado en el convenio - con mucho, las horas extraordi­
narias se pagan igual qu e las ordinarias- confirmand o la gran 
discrecionalidad de la que gozan en la organización del proceso de 
trabajo. 

Parece, pues, que los empresarios del sector remuneran de dos 
formas. Unos, ajustándose a los salarios base establecidos en el con­
v~nio; otros, añadiendo primas de productividad que ellos mismos 
ti.Jan Y articulan. En todo caso, muchos empresarios proponen ade­
más la realización de horas extraordinarias que pagan por debajo de 
lo establecido legalmente. Este desarrollo de las retribuciones mues­
tra la gran discrecionalidad de la que hablábamos por pa:te. de .1.os 
empresarios del sector, y que sólo encuentra una cierta lrnutac1on 
en la i11stitucio11alización de la negociación colectiva. 

Todo esto permite suponer que en muchas empresas de _subsec­
tore_s de este tipo se trabaj a cuando y como decide la gerencia. Pero 
la discrecionalidad no implica falta de organización. A e~te respecto 
se puede afirmar que su sistem atización aumenta a medida que au-
11lenta el tamaño de la empresa y sobre todo cuanto más alto es el 
tramo del mercado al que destina sus productos. En este desar~ollo 
~e .1ª remuneración salarial es precisamente donde se aprec i~ la 
u.~ica limitación fáctica que encuentra la geren cia e~ la or~amzal 
cion del proceso de trabajo: la regulación que todavia mantiene e 
~stado a tal efecto, y que obliga a los representantes de Jos ei:npresa­
nos y d 1 . . . de los salarios base e os s111d1catos a negociar los aumentos . 1 en el d d · te la presenna e e 
1 

sector. Es en este momento cuan o se a v1er ' . 
os sindicatos. En el resto de los procesos que constimyen la organ1-
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z.Kión del trabajo se deja sentir muy aisladamente, lo que es conse­
cuente con la debilidad organizativ.1 de la fuerza de trab ajo en este 
~ubsector. 

Por lJnto, la organización del proceso de trabajo en estas empre­
s,1 es decidida v articulada casi exclusiYamente por la gerencia. Esta 
configuración ~utocrática ha girado en torno a dos ejes b ásicos: la 
integración de la mano de obra en las empresas bajo contrato tem­
poral y la ordenación del trabajo mediante su parcelación. En este 
contexto. nada hace pensar que los empresarios h ayan superado su 
desconfianza hacia los trabajadores o que los valoren de una m an er:i 
diferente. 

3. Lo~ t~abajadores del subsector y su conciencia 
practica 

A . .. 
commuacion veremos algunos de los resultados m ás llamativos 

que se obtu~·ieron en respuesta a la última cuestión que se ha plan-
teado en la 111ttoduccio' n· la · · ' · ' b · d . · • CC111nr11cra pramca que teman tra ay1 ores 
111mersos en estas 0 · · d · · 1 . , . rga111zanones e trabajo y que han sido defimc as 
como autocrat1cas S ·d ·. . , . . , . · e cons1 era que la conc1enc1a prac t1c1 se cons-
tltu) e a parnr de que ho b . . 
laboral . 1 1 

. 111 res Y mujeres expcri111e//fa// las situaciones 
es \ as re anones d da 

intereses ~ ·¿ d ª · s en que se encuentran en tanto que 
, neces1 a es Esta e . . . "d <liante su le . · xpenenc1a es captada v senn a m e-

, ngua,ie ,. su cultu da d , · · fi 
ción o de creació · . al d r~ . . n o lugar a procesos de s1g111 ca-
ción social de ,.al~ sonD e sigmficados y de valoración, o de crea­
no sólo por los · re~fi· de este modo, la conciencia está constitu1da 

s1gn1 ca os (o ¡ -d 
riencia laboral (o 1 as i eas) que han dado a su expe-

con as que la h · ·d 1 s valores que han se ·d . an v1v1 o) sino también por o 
. , nn o en la mism p .d 

c1011 de la concienci·a h . . ª· or tanto, en esta cons1 era-
l · · se a 111clu1d ¡ " · " a mclusión de Ja p · 0 a expenencia" v Jos "valores · . rnnera supo 1 

Jeres corno suietos· la d 1 ne reconocer a estos hombres y mu-
¡ ~ • e os segu d d" o a parte moral de ¡ . . n os, rechazar que Ja " moralida 

h a conc1enc1a s , d 
umanas que brota ind di ea un area de elección y volunra 

D epen entem d 
e acuerdo con este pi . ente el proceso social. 

~ueron los procesos de si ·~ntea.~ento, lo que se trató de estudiar 
lizado distintos trabaiadogm dcaciou Y de valoración que habían rea-

~ res e la r lidad . 
mente, para lo cual se ent . , ea laboral descrita anterior-º h d 1 reVJsto en c. . c 0 e a empresa C-? d proLUnd1dad a diez trabajadores, 

- , Y os de un Ll ª gran empresa del grupo a-
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dró. También se formó un grupo de discusión con trabajadores de 
Lladró-Dolz. Estos trabajadores, seleccionados según su sexo, edad, 
esrado civil. afifüció n sindical y, sobre rodo, según su situación con­
tracrua.l, fueron interrogados en el m es de octubre de 1993 para que 
\·erbalizaran lo que habían pensado y sentido sobre el desarrollo real 
y posible de los procesos que constituyen la organización del tra­
bajo. Una inferencia inmediata que se desprende del número y tipo 
de trabajadores entrevistados es que no es posible hacer generaliza­
ciones en cuanto al alcance de estas formas de con.figuración de la 
conciencia. 

En las verbalizaciones que estos trabajadores hicieron se advierte 
que hay quienes están de acuerdo con las condiciones laborales que 
resultan de este tipo de organizaciones del proceso de trabajo: la re­
muneración salarial básica, las primas de rendimiento, etc. Su acción 
se orienta según la lógica de la empresa: «Las horas extraordinarias 
las necesitamos lo mismo la empresa que los trabajadores». Son tra­
bajadores vinculados indefinidam e nte a la empresa que no tienen 
ningún interés en conocer las condiciones laborales de los demás: 
•Yo me limito a lo mfo y con los demás, no [ ... l »; «Yo me preocupo 
de mi trabajo, no suelo prestar atención a los dem ás»; «Nosotros (los 
coladores) vamos por libre [ .. . ] Hago mi faena y me voy l···l Y.1° 
que digan me da igual». Todo esto es coh erente con que se auto~~­
dentifiquen en térm.inos de estricta individualidad ; d~ hecho un~­
zan permanentemente el "yo" a Jo largo de la entrevista. No estan 
afiliados a ningún sindicato y tienen una mala imagen de ellos: Por 
tanto, son trabajadores que se comportan igno:an?~ a l~s <lemas en 
el trabajo y que tienen un punto de vista muy md1v1duahsta. 

También hay trabajadores que no están de acuerdo con l~s con­
diciones establecidas en este tipo de organizaciones de trabajo. Ha­
bl~n de salarios bajos y de ritmos de n·abajo fuertes. pai:a ~lcanz~r las 
primas de rendim.iento que a.lo-unos consideran d1scrumnaton~s y 
b · o · .' · ~ ¡ fc d - que de ternu na-a.Jas. enuncian -prmcipa.lmente os a ecta os d . 
dos trabajos son penosos y tóxicos, y cuando hacen horas extraor 11-
na · 1 b 1 y larga y que se as nas consideran que la jornada a ora e.s mu ' 
pagan por debajo de Jo fijado en el convemo. . . · 

Al . d estas s1tuac1ones sin gunos, que hacen referencia a parte e . ' . t 
cu · d 1 . baJO en su conJun o, estionar la organización del proceso e na ' , 
Píen b . d " ·d ¡ Si yo tengo algun pro-san Y uscan soluciones 111 1v1 ua es: « . to 
hl ' J Je digo esto Y es ema con mi jefe pues subo directamente ª e Y . ~ en 
hay ' . d llevan vanos anos 

'Y esto quiero [ ... ]». Son traba_¡a ores que . · 1cula-
sus . d . 1 fi . da menee s1n vu ' respectivas empresas, contrata os 111c e 1111 ' ' 
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l"ión con los sindicatos o con una vinculación muy instr umental 
cu.mdo t'xistt'. Su pt>nsamiento pr.krico es individualista ; tam o po r 
d rr.n.unienro dt> los probkmas como por l::t proyecció n d e su s aspi­
r.1Ciones. 

Otros hacen referencia a todas estas situacion es descalificando la 
configuración empresarial del proceso de trabajo p o r su carác ter 
despótico: «Estamos peor que en tiempos de Hitlen>. Pie nsan que 
habrfa que hacer algo colecrivameme para cambiar esas situacio nes 
ya que afomn a todos. Son trabajadores indefinidos o te mpo rales 
con afiliación sindical. Ahora bien. sólo una parte d e e llos h a hecho 
re.ilmeme algo. Son los miembros veteranos de los Com.ités de Em­
presa que han denunciado algunos de los incumplimientos d e la 
normativ;1 laboral y que han intentado movilizar a sus cornpai1e ros 
cuand~ se ha com·ocado una huelga general. La o tra p arte asume el 
or~lt'n1merno que se derin de la organización del proceso de tra­
~ªJ.0, nnpot~me para transformar su pens:imiento en acció n: «Lo 
muco que ne_nes que hacer cuando enrras aquí es m e ntalizarte de 
que esto es as1 Y o lo tomas o lo dejas, no ha)' otra alterna tiva». p . 

or ~amo. exnen. al menos. tres procesos de significació n d e los 
cuale: solo uno no se ajusta a la orientación de la o raanizació n del 
trabajo. Este proceso · d · <=> 1 · 

. . . . . '. protagomza o por traba_pdores con una. arga 
exper;e~icia de socialización y rei\'indicación sindical está limitado 
pi orce ~sar rollo autocrático que han seouido las rela~iones lab o ra-
es. unosamente ningu d 1 "' . 

· · · no e os entrevistados m anifiesta pre o cu-pac1on o malestar por la · · · d I 
rrabaiadorº 1 mtegranon bajo contrato temporal e os 

~· tS en a empresa · · · e 
sobre ese d U d ' que tan importantes consecu en c ias n e n 

esarro o e las re! . 1 b 
que su presencia 1 an ones a orales. En unos caso s, po~-
lidad laboral! d en de mercado de trabajo es coyuntural: «Da estabi-

, epen e de perso l ] h · · el 
d1a de mañana r l E nas ... oy por hoy lo n ecesito, , 

·.. sto va a se d d e 
familia y va sabes lo . r como e paso .. . porque yo te n r 
den más importanc1·aque qu1elro decini. Son trabajadoras que conce-

a su ro dom' · d ·1· u e a su condición laboral 1 . ~snco y e madre de fan11 1a 9, 
rempo~al a l.a empresa'. ~n ~~!cilita todav~a má.s_ esa in~orporac.10~ 
potencia o mdiferencia· E casos esta s1tuac1on se vive con im 
me preocupo de mi traba~.0

11 
contrato hay bastante gente [ . .. ] p 7ro 

Jumo a estos proces ~ d n~ s~elo prestar atención a los d em as». 
valoración que supone os e significación se producen procesos d e 
¡ b J · 11 una deterrn· d d n ª ora v1genre. Por ta h tna a forma de sentir el or e 

. nto, an de t 1 s-
pectos constitutivos del · ener ugar en todos aquellos ª 
1 b · d rrusmo A est d e os tra aja ores ante Ja d. . '., e respecto los sentimjenros 

1Spos1c1on . ' 1 
ernpresanal de la jornada labora 
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y más concretamente, ant_e las h oras extraord ina1:ias. en el contexto 
actual de desem pleo m asivo, son ~1!1 excelente 111d1cador del des­
arrollo de esos procesos de valorac1o n . Su rechazo por parte de los 
trabajadores ocu pados supo ne una forma de solidaridad con los qu e 
esrán parados. Esta decisió n d e los trabajadores ocupados de negarse 
a realizar horas extraordinarias está de terrninada d e algu na m anera 
por su condició n jur~clic?-c~ntractual: lo~ indefinido~ pueden re­
chazar horas extraord111an as s111 correr el nesgo de perder el pue~to 
de trabajo. lo qu e sí les pued e suceder a los t~mporales que se me­
ouen a realizarlas. El asentimiento de los traba_¡ado res a las horas e::­
;r.iordinarias imp lica que la situación personal ?e c.a,da uno cons_t•­
ruye su única o principal refe re n cia. Su rea lizac1~1'. les p er_m1te 
aumentar sus salarios mientras q ue a la empresa le facih ta reduc1r los 
rostes laborales. . 

Entre los trabaj adores entrevistados del su?sector hay quiene~ re­
húsan explícitam ente trabaj ar fue ra del ho ran o lab oral, ya que s1e.n-

l .d · los parados Son trabaj a-ren que es una forma de so l an zarse con e • 

1 
. 

d . . d fi 'd e 'l p esar de soportar sa an os ores mayoritariam ente 111 e m os qu , ' , . 
1
. 

. . . .1. d ' fí .1 · e nb·u go se han socia. 1-baJos y cond1c1o nes fa nu 1ares 1 c1 es, s111 1 ' ' d . 
zado sindicalmente en el ejercicio de la solidaridad. En sus escnp-
. · 'd d para frenar la am -c1ones reconocían amaraa.m ente su m capac1 a _ · p 
• • : • <=> • h sus campaneros. ero phac1on del tiempo d e trabaj o que acen . . 

. , . este planteanuento y, srn ta111b1en hay trabapdores que comparten l 
1 

_ 
d . . E . lícitam ente apean a ca embargo, hacen h oras extrao r m an as. x p ' ' · . · fi-

rácter obligatorio qu e tienen las mism as en su empresa para jUStl 
. y, 1 1 horas porque es una car su " mala" conciencia sooal - « 0 1ago as h .' d e n o ser 

norma de la empresa», si bien dudan .sobre lo que dan an !lado una 
bl. d . d fi dos que han esarro o 1gatorias. Son trabaj a ores 111 e 1111 e 

1 
desde 

. . a las que pertenec 1 escasa vida sindical en las orgaruzacio nes ' las h acen 
h 1, · te reconocen que ace unos pocos años. Imp 1c1tam en b · · ie Jes impi-
porque sus condiciones salariales básicas son tan a.ias gL de los tra-
den cubrir sus necesidades y las de los suyos. Esl~e ~~cur~~ la j. ornada 
b · d d · ·fi car su amp 1ac1on ªJª ores a la necesida . para jUStl ' ' 

1
. · , 

1 
rac io nal de 

d d . . 1te la exp icac101 ' pue e complicar extraor 111an amei "' ' .d d " es un término 
est · " J" a qu e 11eces1 a . e comportamiento mora Y ¡ ·niarían en 111-

, · · · 'ficados qu e ª si 111uy elastico pudiendo adqumr s1gm ' 

veles diferentes aunque no sea éste e l caso. . 1'zan horas ex-
' b . dores que iea i , 

Por último, hay un grupo de tra ~ja . sos económ icos, 
t d ' · · ·1orar sus 111g re ] raor 111an as porqu e les perrruten m eJ [ 

1
ómicam ente », 

. , . . npensa eco1 M que son tamb1en bajos: «Porque recoi , personal», « e 
«Las horas extras vien en muy bien ª la econo nua 
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\iene muy bien hacerlas porque necesito dinero, tengo tres chicos». 
Sus sentimientos no rrascienden su persona y la de sus fa1niliares: 
11Yo no lo he pensado [en los parados] porque tampoco tenemos 
jornales tan grandes ¡ .. .]», o «Yo no me he parado a pensar en que 
hay gente por b calle lParada]». Esta última trabajadora reconoce 
expresamente la coincidencia entre sus intereses y los de la empresa, 
N.i que en ocho horas la producción no saldría tampoco». 

Entre los trabajadores del subsector tienen luaar al menos tres 
:::> 

procesos de v,tloración. De ellos, sólo uno cuestiona realmente la 
disposición empresarial del tiempo de trabajo. Su desarrollo, sin 
embargo, está extraordinariamente limitado. como evidencia el se­
gur~do proceso de valoración, por la conformación actual d el orden 
s?nal que se ha articulado en torno a la consideración de la inicia­
uva p_nvada como eje fundamental del desarrollo socioeconómico. 

Dichos procesos de . 1 · ' d . · \a orac10n guar an cierta correspondencia 
con los procesos de si in . fi . , Q . . 

b . ::::i·
111cac10n. lllenes cuestionan el tiempo de 

tra ª1~
0 

en tamo que expresión de solidaridad con los desempleados 
son os que se han enfrentad al 
<T.inizativ d 1 . 0 en guna ocasión a las decisiones or-
ou as e a gerencia v lo 1 . . . 
compa· . . s que lan mtentado mov1hzar a sus neros para meJo 1 . 
Son trab · d rar co ect1Yamenre las condiciones laborales. ªJª ores práeremen . d fi . 
experiencia d . . , lente m e mdos que tienen una larga 

e orgamzac1on \" d · li · , · · 1 
despliegue de la l' . d . e mo\'l zac1on smd1cal contra e 
1 og1ca el capital p ¡ · 
as empresas más . d · or tamo, se han de loca 12ar en 
. . antiguas el seer 1 d 1 , 

CJenc1a práctica d or. as e grupo Lladro. Su con-
la ampliación dt~e· e ser definida como de clase. Quienes aceptan 

. a Jornada laboral · . 
secuencias sociales son b. , . sin pararse a considerar sus con-
explícita con la ló · ~am ien quienes manifiestan su conformidad 
. , g1ca interna de la 1 

sm mas, las oponunid d . empresa y quienes a provee 1an, 
condiciones econo' . a es que les ofrece la gerencia de meiorar sus 

.d . nucas. Son b . d 'J . 
m os cuya mtegración 

1 
tra ªJª ores, en la actualidad 111defi-

el 1 · h · en e mundo d 1 · ' · . 1 ~isrno a sido aien . e trabajo y su tra)rectona en 
hz ' · 'J ª ª esas expe · · acion smdical. Su c · . · nennas de organ.ización y movi-
da . . . onc1enc1a p d 

mente 111d1v1dualista ue e ser definida como extrema-
Entre ambos grupo.s d 

t · · • e trab · d 
eniac1on más compleja S a.Ja ores se configura otro de carac-
crep~n de aspectos que l~s ~trata de trabajadores que aunque dis­
ri:adbaa]~o. de hecho la acepta~ ecutan de la organización del proceso de 
v1 u es a es d. · nos por b · i· 

d.fi as iscrepancias O que uscan soluciones inG 1-
rno 1 icarias · tros po a 

S : ' rque se ven impotentes par 
e aprecia pu 1 ' es, a presenc· · 

ia importa d b . nce e grupos de tra ap-
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dores con una conciencia práctica muy individualista entre la oferta 
de trabajo que ha nutrido a sectores económicos en crisis desde la 
pasada década. Este individualismo de los trabajadores se ha agudi­
zado con el orden mterno ex.istente en las empresas y con la cre­
ciente desregulación del mercado de trabajo que ha te nido lugar. 

En este contexto, los empresarios no han de encontrar mucha 
resistencia en la organización que hacen del proceso de trabajo. 

4. Algunas conclusiones 

En los dos apartados anteriores se ha r~spondido_ a las_ cuesti?~es 
que se 'han planteado en la introduccion. La ev1denc1a empmca 
muestra, en primer lugar, que las formas de organización del pro­
ceso de trabajo en las industrias en crisis no supone que los empre­
sarios hayan dejado atrás la división del trabajo o la desconfianza ha­
cia los trabajadores. A este respecto se confirman los resul~~dos que 
Bilbao y otros obtuvieron en su investigación sobre las políncas em­
presariales de mano de obra en la cuenca industrializada del sur ma­
drile11o y descubre el carácter mistificador de la literatur.a que gen~­
raliza modelos de producción en los que se da una unp~rtancia 
cualitativa a la prestación humana y en los que se revalorizan las 
cualidades específicas del trabajo vivo. En segundo lugar, 1~1L.iestra 

1 . . 1 d t baio sin cond1c10na-que os empresarios oraamzan e proceso e ra 'J • 

· 
0 b ¡ os excepc10na-m1entos "sociales" ya que la mano de o ra, sa vo cas . . . 

1 ' d · ' · · e11cia en las msntuoo-es, esta esorgamzada y con escas1s1111a pres ' . . 
d . , 1 L , . o idic10nanuenros que nes e represencac10n labora . os umcos c i . d ¡ . ¡ . , ública e as 

pueden encontrar tienen su ongen en la regu acwn P , 
d. . . 1 1 l"d d no se da por SI con 1c1ones de trabaio Ahora bien , a ega 1 ª d 

' ''J · l. · lo que e-
lllisma. Con frecuencia se ha de exigir su cump Jirnent~, E to 

d 1 c. de traba10 n tan pen e del grado de oraanizac1011 de a Luerza 'J • 
1 

· , 
º . . . d d de la reau ac10n 

que es muy bajo en esta industria, la efecn~1 a 1 'em º resarios 
depende . de la voluntad y del respeto qu_~ sienta~ v~:, re~ionados 
por la nusma De este modo los empresanos no s p b · M ás 
· · ' . 1 d e tra ªJº· ' 

ni constreñidos a la hora de orgamzar e proceso d b e1nplea-b. 1 no e o ra , 
ien sucede todo lo contrario, ya que entre ª 111ª de trabaia-

da 1 , 1 · mportanre ' 'J 
en as empresas del sector hay un nuc eo 1 fi la Jóaica 

d · ·d i· · bastante a n a ' 0 
ores con una conciencia inchv1 ua 1sta Y ' ' 

económica imperante en la actualidad. 
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Res11111e11: «Organización autocrática del proceso de trabajo y 
conciencia individualista en un subsector en crisis» 

Desde la última década, muchos científicos sociales vienen estudiando los 
cambios en la organización empresarial del proceso de trabajo enfanzando 
qu<! los mismos apuntan hacia una superación de la división rayloriana del 
trabajo y hacia una mayor y m ejor valoración de la mano de obra. Con el 
fin de comprobar el alcance de tal afim1ación. se esmdian, en el presente 
anícuJo, las fomias de organización empresarial del proceso de trabajo en 
un sector laboral in tensivo que se e ncuentra en crisis desde hace más de 
quince años, analizando cómo su configuración está detemiinada por dis­
tintos hechos y situaciones. Asimismo, se estudia la conciencia práctica que 
tienen trabajadores insertos en esas formas de organización. 

Abstract: aA11tocratic orga11izatio11 of tl1e labo11r process a11d i11diiii-
d11alist co11scio11s11ess i11 a s11b-sector i11 crisis» 

011er tire las/ decade 111m1y social scie11tists luwc studied tire d1a11ges tak!11g piare ill 
1111111age111e11t orga11izatio11 cif tire labour process. Tlrey lra11e pa¡1ed partrwlar a11c11-
tio11 to tire way i11 111/ric/r tlrese lra11e trm1ifom1ed tire Taylorisi di11isio11 of labo11r mrd 
fosiercd a 11e111 a11d better attitude TOl/fards tire labour force. . . 

/ 111is artide cousiders tire real extent a111f reac/1 of tlrese d11111gcs by cxm11uiwg t. ie 
· · ,r I / b · f bo 1r 1'1rte11si11e i11d11stry 11i/11clr 111n11agenre11t oga111z at10n ~ t re a our process 111 a a 1 • • 

Iras beeir in crisis for 011er Ji.ftee11 years. Tire autlror 0110/yses lro111 tlrese orgamz~tio -
1 . . . bl . d "t (ÍOllS a11d tire COllSCIOllS-

11/l fonr1s lrave bce11 slwped by drsr111ct pro e1m a11 s1 "ª , 
iress of tire llforkers i111111ersed i11 tlre111. 



SOCIOLOGIE 
DU TRAVA 1 L 
Olirier (' 011si11 
. ~ mu~11ions du lravail social: de la. rransfonnation du public 
.rnx changrment dans les modes de pnse en charge. 

Frcmrois Bafoil 
Les appren1 issage de la transition dans r entreprise est-al lemande. 

Cla11de D11bar 
La .ociologie du travail face a la qualification et a la compétence. 

NOTE DE RECHERCHE ET DISCUSSION 
Y<"(!¡'~·k U-me{.

1
Mmrn Obmi et Frédéric Reillier 

sc: ocia e : un lerme fourre t ·1 F , . 
lem1es liés a la SIIatification soc'al - OUl · requence et uti lisations des 
el la Rerne Jra11¡aise de socfol~gi~)~ans deux revues (Sociologie du travail 

Clmu/e D11ra11d 
Remarques el discus ion sur < CI • . 

NOT ' as~e soc1ale : un tenne fourre-tout ?». 
ES CRITIQUES 

Miche/ Lal/eme1Zt 
Renaissance de la soc· 1 . . 

H 
.. ' - ' to og1e economique. 

en e wroche 
Karl E \V· k S . e1c . e11se111aki11~ in O . . 

e rgc1111::.arto11s. 

SOCIOLOGIE 
J Revue trimestrielJ ~ DU TRAVAIL 
can-Daniel Reynaud, ~~é~lien 19~9 par Michel Crozier. 

O 
ourame Jean R , T , 

. Benoit-Guilbot.A .Comilé d 'd : - ene reanton. 
M. l.allemem, D. Lorrii.¡ Bocze1x. P. Des e re act1on 

n. M. Maunce.~ F. ?ubet. Cl. Durand. J. Goestsc~y, 
Secrétariat d ~ 111• J.-G. Padioleau. C. Parade1se. 
M.-H Huo e redaction 

- .. • - - .. .. .. · eOnnard .. Roche 
u 1 · ---1. 1. 1.· r -1 - - - _ , 

TARIFS . .\ / "": - - - - - - .,. " l996. ¡ an/4n > , \ /1 - - - - - - - - - ":' . 
Abonnemen1 Panicu~k!m.. Pril au llU!néro. O . V ' . h- i \.1 h- ' '\' 1 
Abonnemcnr I . •ers · 130 F lTC (F '.) V· . OSIJlutions 34S F lT rancc) 170 FF, Esporll 

rn1llcz me fai re pa . . 4'0 F lTC (Francc) sos FF (Espor•) 
Q Veuillcz cnr . . ncn1r ....... ... exempl·. - C (Francc) 62~ FF (Esporll 

"!!l>lrer mon abo aire(>) du Nº ?/96 
Nom ..... ........... ........ nnement pour 1996 a ~ ~e Sociolugie du TraFail. 
Adre~sc..... .. ................ ............. SoC/ofogu• du Tral'Cli!. 

........................... ............... .. p 

~-~~~~·;·~·;;~·¡:~~-;:::: ::: :: ::: :: :: :::: ........... ~~·n·o··~ .................................................................................... ...... .. 
<uillez débircr I· J<Q CJ y_,,;1t.., ...................... . .. .. Nº 1 ¡ 1 • sommc d . ·-"" rre faiR ···· · · ......... ·· · ·· · .. · · · · · · .. · ....... ·· 

eº 
---1.lJ_¡j_¡__¡ 1 1 1 1 'le 1 'mal. C.B. <Vi"11Euroc e JXlrVenir une focturc pro/anua 11 

.\JMA"DES ~ . . ~ E · . ardJM. RENSEIGNE~~BOsse\JE.\ls : SPES xp1rat1on 1 1 1 1 1 s· as1ercard) cJ) 

NTs : DUNoo P, · BP 22 . 4 % •gnaturc g¡ 
ERIODfQUES T. Vineuil cedex - F 1 • 1 O 

- EL 40 46 6' ' rancc , cJJ - ... 2 t: 0 1 r f tJ 

Tral aj 
v desarr ll ' 

t .baj · 
. oc·oec 

.o es 
7 • 

) , .- lCO 
I , . - "' 

___ .1 er1ca _ .Ja .1 .... a 
y e-_ a º'be 

Algunas notas p ara la discusión 

Laís Abra1no•=· 

A Persc11 Abrm110, 111e11 pai, 
que é parte dessa rrajerória, 

e a q11e111 de1Jo, origi1111rim11c111e, 
o 111e11 a111or pela Sociologia. 

El objetivo de este artículo es discutir alaunos rasgos de la trayecto-
. o 1 

na de la Sociología del Trabajo en América Latina, así como P an-
tear algunos de sus desafíos actuales 1. Nuestra hipótesis es que esa 
trayectoria se divide en u-es períodos fundamentales, cada ui:o de 
elJos caracterizado por una cuestión central, que sobredetermi~a Ja 
reflexión y la investigación sociológica y que, a su vez, se relacio~a 
f~e'.temente con los procesos sociales básicos de cada momento his­
tonco. 

El primero de esos períodos abarca desde el surgimiento de Ja 

Una p · . , . M d" 1 de E~rudios y Sociolo-
. n01era vers1on se presento en d Encuentro un 1•1 

• d ¡; 
gaa del T b . . U . . 1 d d l> ·rro R ico del 1 al 8 e e-ra 3JO, oraamz:ido en la mvers1c a e ue;; .' · d ] brcro d 19 " . M .. b:iJO los ausp1C1os e e 96 en los rec111ros de Río Piedras y ayaguez, · . C · • . . d 1 A · ·ón lnrernacw-

onute de lnvesrig:ició n 30, Sociología del T rabajo. e 3 sociaci 
na! ~e Sociología . . . t ecl:ic.cl. 

ILPES, casilla J 567 Santiago de Chile, (Chile) e- Jllail.labraJllO @ b · s anre-
1 E ' fl · · · · 1ada en rra ªJº ' 

. sas notas pretenden seguir una línea de re exw n imc · • f, s 1 y ? r.:-
nores (Abramo, 1994· Abramo y Mo ntero, 1995) . Parre d.: losbepigra e Mor;rero 
produc• ( • .d · d:is en A ra!110 Y en con algunos cambios) las 1 eas contcn• · 
(1995). 

&¡;,,¡""Ín d ¡ ·r I . - d l 'J96 PP .J7-73 . . .,. e 'ra in;o. nueva época. núm. 28, ocono t! • • 
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Sociología del Trabajo latinoamericana en los a11os cincuenta hasta 
fines de los sesenta, cuando el tema principal, que sobredeternli­
naba la discusión , era el de la 111odemizació11, entendida como el paso 
de una sociedad agraria y tradicional a una sociedad urbana e in­
dustrial y se trataba de discutir las condiciones de emergencia de 
una clase trabajadora "adecuada" a ese proceso de modernización. 
El segundo, de mediados de los a11os setenta hasta fines de los 
ochenta, cuando lo central pasa a ser la polaridad dc111ocmcia x dirta­
d11m y lo que se discute fundamentalmente son las posibilidades de 
reconstrucción de una clase trabajadora y de un movimiento sindi­
cal desorganizados y fragmentados por los regímenes m ilitares. El 
tercero, que se inicia a fines de los ochenta, cuando lo que pasa a 
estar en el centro de la discusión son los procesos de ajuste estru~tu­
ral y de globalizació11 de la economía a escala internacional y sus 1111-
pactos sobre las situaciones de trabajo. 

Esa trayectoria está marcada por un movimiento teóric~ _Y me­
todológico complejo, en el que van cambiando o superporuend.ose 
distintos niveles de análisis y diferentes diálogos multidisciplinarios. 
E~ rasgos generales podemos decir que. en la primera etapa, p:edoÍ 
mmaba una socioloofa en aran parte subordinada a la econom.1a de 
d 11 ::::> ::::> 1 . s de un esarro o, que a su vez estaba marcada por fuertes e emento 
d · · d e una eterm1111smo estrucruralista. En la segunda etapa se pro uc . 
r~cuperación de la perspectiva del sujeto, y la sociología del tr~ba.J~ 
dialoga con Y se nutre de la historia la ciencia politica y la socJOldo 

' d 1 · · ' · un la 0 gia e os movmuemos sociales. En la tercera etapa, s1 por l 
se verifica una tendencia a profundizar e l movimiento iniciad~ ,en ª 
fase a~te_ri~r hacia el_ examen de los procesos de rrabaj? Y al. di~~~~~ 
con d1sc1plmas tan dispares como la antropología y la mgemer . 
d · 1 fc ·, denc1a ustna , se orralece tamb1en otra vertiente en la cual la ten , 

1 rfi . ' " ioloma es a metamo os1s de la sociolo!ña del trabajo en una soc, :::>) d 1 ,, ::::> Ja y a e managemem y, otra vez, su subordinación a la econorn 
desaparición de los sujetos. · 

E t 1 d fi 1 . d . a aru-11 re os esa os actua es destacamos la importancia e . · · d 
cular los análisis de los procesos de trabaio con los del mercado 1 e 

b · ( 1 'J , · • de os tra ªJº o as estructuras de empleo). b. articular los anahs1s 
l . . , cupan procesos en e mtenor de las empresas con aquellos que se ~, _ 

d 1 · 1 · · · on ce ~ as. articu_ ac1ones mterempresas, en especial en su drn1ensi o-
rntonal; c. mtegrar en Ja discusión de los nuevos paradigmas pr 1 d · 1 d' · ' J bora · uct1vos a imens1on de género y el análisis de la cultura a 

Trabajo, trabajadores y desarrollo socioeconómico 

1. El trabajo y los trabajadores en la fase 
de la industrialización sustitutiva 
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El del (mbay'o )' los rmbaiadores en América Latina y el Caribe tema :1 • • ] ' • ]' • 
objeto de investiaación académJCa (socio og1ca, po 1t1ca, 

en ta~1t~ ) y de fiormulaci'ón de políticas públicas está, .desde sus econormca < •• 11 
orígenes, fuertemente rel~cionado con el tema del desmw o y, en 
Cierta medida, a él subordmado. . . 

No es sino a fines de los a11os cmcuent~/ comienzos ~e _l~s se­
senta que el trabajo y los trabajadores en_1y1eza? ~ const:tu11~- ,en 
objeto de investigación empírica y refl~x1on, t~onca en ~-re::>~~~ 
Antes de eso se registra poco esfuerzo s1ste::1anco de ~~~u io s . , 
el trabajo y los trabajadores. La in~ormacion di_s~om d: l~~i~s~~~:~ 
Principalmente en documentos político-programan_cods d fi _ 

' 1 la clase trabaja ora Y e re e dos que pretendían tener vmcu os con .. ' . d' l' t s y/ o po-
. ) . tes de militantes sm ica is a rencias (testimomos provemen . ? 

lítico. s (principalmente anarquistas y comurudstda~) -. 1 tema o esta-
. d a época se e 1caron a ' Los investiga o res que en es, 'd. lino 

0 
compartían 

ban fuertemente marcados por el para igma cepa . 1 las teorías del 
las mismas influencias teóricas básicas, en especia ' 

desarrollo, en sus distintas vertiente~ J _ l ta de la industria-
. · · . y a propues ' ' 

El paradigina cepalino ~ngmar 10 .' a la temática defi-
li . , . . d 1 ser una respuesta zac1011 sustitutiva preten 1a1 

1 
oblema de la 1110-

'd 1 época esto es, e pr 
111 a como fundamenta en esa : ' 

1 
transición de una 

d · ., d 1 · d d 1tend1do como ª ' 
er111zac1011 e a soc1e a , et . d d b o-industrial. Par-

. d . . 1 1a soc1e a ur an SOC1edad rural-tra ICIOna a Ul , J' sicas )' de Ja moder- ~ 
tiendo de supuestos distintos a las teonas nAeoc ,ª . a Latina es Gin o 
. . , . . 1 . ente en inenc, 1 mzac1on (cuyo pnnc1pa expon 

1
. ,, ie se oricrina en a 

G . " fi . t estructura ista qt t:> erman1) la escuela re orm1s a- · 
1 

d' · ón los concep-
. . duce en a 1scus1 

CEPAL en los a11os cincuenta, mtro b . d 
01110 

un proceso 
tos de desarrollo y subdesarro!Jo concde 1 os cilación capitalista, 
, · · ndial e acumL ' · uruco, resultado de un proceso mu ' b olos del sistema 

Produce am os p l' . que, de manera permanente, re . . stionan las po meas 
mundial. Como resultado de ese análJS1s, se cue 

llos l3r.isil , · aíses. enrre e 
' b . 1 comun a vanos p . 993 ) y Vene-- Esa característica parece ha er sic 0 , .- (De la Garza, 1 n 

(Paoli y Sadcr 1986· Castro y Leire, 1994), Mexico 
' ' 1 d olio» zuela (lranzo, 1994). . , . la larinoamericana de esarT ' 3 

Para un análisis sobre Ja «mulnfacenca escue: veáse Kay (199 1). 
d 1 . · ¡ expresiones, · e a cual la CEPAL es una de las pnnopa es · 
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que derivan de bs teorías neoclásica y de la modernización, abo­
gan?o ~t~erten~ente po~ la alter~1ativa d_e la «industrialización por 
sust~tu c.1on de ~mportac1ones>l, v1a a traves de la cual los países de la 
penfena podnan superar el «m odelo primario exportador» (Kay 
1991). ' 

Para el tem a que nos interesa discutir en este texto, vale se11alar 
que, desde sus formulaciones iniciales, e l paradigma cepalino se 
planteaba el problema de quiénes serían los agentes (actores) de ese 
proyecto de transformación: cuáles serían las fuerzas sociales emer­
gentes en el proceso de industrialización y capaces de llevarlo ade­
lante o, en otras palabras, los grupos y clases sociales capaces de 
transformar las bases de la sociedad latinoamericana en el sentido 
deseado (Paoli , Telles y Sader, 1984). 

Entre esas fuerzas sin duda el Estado era la central, el s11jeto desa­
rrollista Y modernizador por excelencia. No solamente el agente 
ca~az de movilizar los recursos económ.icos para m ontar las bases de 
la mdust~ia pesad~ (siderurgia, pe tróleo, petroquímica), subsi~i_ar el 
empresan ado nacional , proteger los mercados, etc., sino tarnb1en el 
siUero polírico capaz de garantizar el carácter nacional e integrador 
del proceso indusrrializador. En ese sentido se establece una estre­
c.ha relación entre la (propuestJ de) industri,alización sustitutiva Y el 
tipo de Estado considerado capaz de impulsarla Estado ése que, 
1 · ' · ' de ustoncamen~e, en muchos casos termina por asumir la forma 
Estado populista, en sus diversas variantes nacionales. 

_Por o~ro lado, en el modelo, el rol del empresariado priva~,º e1:~ 
secm:dano Y complementario, visto corn.o un aaente a ser co 
vencido" l E d · ~ · ·¿ d d 1 pro-. • Pº'. ~ sta o, de la unportancia y la v1ab1li a . e re-
ye~to md~stnahzador. En ese sentido, la incorporación del e~np el 
sanado pnvado al proyecto exigía un esfuerzo especial por parte. d 
E.s~ado, que pasaba a ser un factor central también en su consncu­
c1on en tanto actor económico v social 

¿Y resp~cto a los trabajador~s? ¿Q~é papel les estaba reservado 
en el paradigma? 

Sin dud 1 · de las ª ª presencia obrera y sindical era vista como una 
fuerzas emergentes en esa sociedad en transformación, produ~t,º~ 
fundamentalmente, del proceso de industrialización y urbanizac10 
aceleradas. 

E? ~fec~?, en ese periodo, las repercusiones d el proces~ d e ~~~: 
dusmah~acion sobre la estructura social y política d e los paises 

1 
-

n?~mencanos fueron significativas: migración campo-ciudad, 
11~? 1 

v1hdad social a d · · ·ipac1°
1 

scen ente, incorporación al consumo, partic 
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politica de grandes masas comprometidas por el Estado populista, 
notable impulso al desarrollo del sindicalismo y de los conflictos la­
borales. Esos últimos aspectos pasan a jugar un papel importante en 
la promoción de la integración a la nación de los grupos (social y 
económicamente) movilizados por el proceso industrializador (Za­
para, 1995) ·1• 

En ese contexto, parte importante de la legi timación lograda 
por el Estado populista fue resultado de la utilización de la movili­
zación social para obtener el apoyo de las masas hacia el proyecto 
industrializador. En ese sentido, las "masas urbanas" pasan a ser un 
elemento clave del discurso del Estado (Castro y Leite, 1994), así 
como marcan su presencia en el pensamiento académico. 

La gran pregunta (académica y política) que se formulaban 
aquellos que estaban preocupados con el trabajo y los trabajadores 
en ese período se refería a la capacidad que tendrían nuestras socie­
dades de "producir" una clase trabajadora adecuada a ese proyecto 
de cambio social , tanto e n sus actitudes, comportamjentos, valores, 
como en sus formas de expresión social (sindicaros) y política (par­
tidos). 

Enmarcados por esa preocupación, algunos estudios se din.gen a 
las fabricas tratando de investiaar las actitudes y comportanuentos 
políticos d~ los trabajadores, su ~·elación con el sindicato, su ni~el de 
conciencia (Lopes, 1966; Touraine y Di Tella, 1967; Ro~r.1~ues, 
1966); otros se dirigen a los sindicatos, privilegiando el anahsis ~e 
su relación con el Estado o los partidos (Rodrigues, 1966; Rodn­

gues, 1967). 
Lo que llama la atención es que, a pesar de la diversidad de temas 

Y niveles de análisis, los estudios en esa primera etap: se desarr~llan 
en un marco interpretativo y analfrico bastante comun. Y aqui n.os 

,, d ¡ -¡· ·s estructuralis-
encontramos con uno de los "pecados e os ana 1s1 

. . 

tas de la época o, mejor dicho, del fuerte componente deternumst~ 
presente en la mayoría de esos análisis . El problema es que, en el 
n , . . , t· ativo fundamenta 

1arco analmco predomrnante, el elemento exp ic, . , 
P 1 b . d l tinoamencana, as1 

ara a caracterización de la clase tra ªJª ora ª . · ¡ 
co d · · , . · ' n y presencia socia Y 

mo e sus formas d e orgamzac1on, expiesio .d ) .' 
Po]' . ·b·1· 1 d ese sent1 o sera ltlca (y, principalmente de sus pos1 1 1c a es en ' · _ 
bu ¿ , · ' , · - rurales de la socie 

sea o, bas1camente en las caractensncas estl uc . . 1. dar 
dad ' , . d 1 o rndustna 1za . 

' en especial en las caractensncas e preces 1 



50 Laís Abramo 

que deriv:m de b s teorías neoclásica y de la modernización, abo­
gan?o ~l!erten~ente po~ la alter~1ativa d_e la «industrialización por 
susmuc1on de 1mportac1ones», v1a a traves de la cual los países de Ja 
periferia podrían superar el «modelo primario exportador» (Kay, 
1991 ). 

Para el tema que nos interesa discutir en este texto, vale seüalar 
que, desde sus formulaciones inici<i les, el p :iradigma cepalino se 
planteab<i el problema de quiénes serían los agentes (actores) de ese 
proyecto de transformación: cuáles serían las fuerz<is sociales emer­
gentes en el proceso de industrialización y capaces d e llevarlo ade­
lante o, en arras palabras, los grupos y clases sociales capaces de 
transformar las bases de l<i sociedad latinoamericana en el sentido 
deseado (Paoli, Telles y Sader, 198-t). 

Entre esas fuerzas sin duda el Estado era la central, el sujeto desa­
rrollista y modernizador por excelencia. No solamente el agente 
capaz de movilizar los recursos económicos para montar las bases de 
la industria pesada (siderurgia, petróleo. petroquímica), subsidiar el 
empresariado nacional , proteger los mercados, etc., sino también el 
s1Uero pc1lítico capaz de garantizar el carácter nacional e integr<idor 
del proceso industrializador. En ese sentido, se establece una estre­
cha relación entre la (propuesta de) industrialización sustitutiva Y el 
tipo de Estado considerado capaz de impulsarla , Estado ése que, 
históricamente, en muchos casos termina por asumir la forma de 
Estado populista. en sus diversas variantes nacionales. 

Por otro lado, en el modelo, el rol del empresariado privado era 
d · " con-secun ano y complementario, visto como un agente a ser 

vencido'', por el Estado, de la importancia y la viabiJidad qel pro­
yecto industrializador. En ese sentido, la incorporación del empreÍ 
sariado privado al proyecto exigía un esfuerzo especial por parte. de 
Estado, que pasaba a ser un factor central también en su consntu­
ción en tamo actor económico v social. 

Y · b ervado ¿ respecto a los trabajadores? ¿Qué papel les esta a res 
en el paradigma? 

S. d d 1 · de las 
111 u a a presencia obrera y sindical era vista como una 

c. . . , oducto, 
rnerzas emergentes en esa sociedad en transformac1on , pr . , 

11 
fundamentalmente, del proceso de industrialización y urbanizacio 
aceleradas. 

En efecto, en ese período las repercusiones del proceso de i~-
d · li · ' b l ' 1 ' es lan­ustna zac1on so re a estructura social y política de os pais _ 

. fi . ºfi . d d 1110 
noamencanos ueron s1gm cativas: migración campo-clLI a ' . , 1 

il .d d · l d · ·pac1or v 1 a socia aseen ente, incorporación al consumo, paruci 
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polírica _de grandes masas compr~m~tid~s por el Estado populista, 
norable 11npulso al desarrollo del s111d1cahsmo y de los conflictos la­
borales. Esos úlrimos aspectos pasan a jugar un papel importante en 
la pr~m?ción de la inr~~ración a la nación de los grupos (social y 
econonucameme) mov11izados por el proceso industrializador (Za­
para, 1995) 4

• 

En ese contexto, parte importante de la legitimación lograda 
por el Esrado populista fue resultado de la utilización de la movili­
zación social para obtener el apoyo de las masas hacia el proyecto 
industrializador. En ese sentido, las "masas urbanas" pasan a ser un 
elemento clave del discurso del Estado (Castro y Leite, 1994), así 
como marcan su presencia en el pensamiento académico. 

La gran pregunta (académica y política) que se formulaban 
aquellos que estaban preocupados con el trabajo y los trabajadores 
en ese período se refería a la capacidad que tendrían nuestras socie­
dades de "producir" una clase trabajadora adecuada a ese proyecto 
de cambio social , tanto en sus actitudes, comportamientos, valores, 
como en sus formas de expresión social (sindicaros) y política (par­
tidos). 

Enmarcados por esa preocupación, algunos estudios se dirigen a 
las fabricas, tratando de investiaar las actitudes y comportamientos 
políci_cos de los trabajadores, su ~elación con el sindicato, su ni~el de 
conciencia (Lopes, 1966; Touraine y Di Tella, 1967; Ro~r_1~ues, 
1966); otros se dirigen a los sindicatos, privilegiando el analisis ~e 
su relación con el Estado o los partidos (Rodrigues, 1966; Rodri­
gues, 1967). 

_Lo que llama la atención es que, a pesar de la diversidad de temas 
Y niveles de análisis, los estudios en esa primera etap~ se desarr?llan 
en un marco interpretativo y analitico bastante c~~1~in. Y agui n_os 
encontramos con uno de los "pecados" de los anáJ1S1s estrucru_r~s­
tas de la época o, mejor dicho, del fuerte componente deternunista 
preseme en la mayoría de esos análisis. El problema es que, en el 
lllarco l'. . l , lº at1"vo fundamental ana ltlco predommante el e emento exp lC . , 
P 1 ' . · ana as1 
ara ª caracterización de la clase trabajadora latmoame~ic ~ 

como d fc . . , · , y presencia social Y , e sus armas de orga111zac1on, expres1on . ) .' 
Pohti ( · . ·b·1·d ¡ ese senndo , seia 
b 

ca y, principalmente de sus pos1 11 ac es en . 
l!scad b' · ' , · t rales de la socie­d o, as1camenre, en las caractensticas escruc u . . r ador 
ad, en especial en las características del proceso mdusma iz · 

1 

-------~~~~~~~~~~~~~~~~--:-:~:-.-=:::::;-:::-;;;~ ; C . . · · del petró leo en Bo-
livia ( orno, P~r ejemplo, las campa1ias por la na~1011~lizac_JOn a). 

1936), Mexico ( 1938) (Zapata, 1995) y 13rasd (anos c1ncuent 
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Aún más, la reflexión acerca de las condiciones y posibilidades del 
proceso industrializador (considerado, como ya se ha dicho, como 
b cbvr de acceso a la modernidad/ desarrollo de esas sociedades) se 
hacía en gran parte a través del procedimiento de contrastar dicha 
experiencia con la de los países industrializados. Uno de los resulta­
dos de esa comparación fue el subrayar la persistencia de los llama­
dos comportamientos preindustriales (Zapata, 1995). Se enfatizan 
las debilidades del proceso indumializador (desigual en su imple­
mentación y sin poder homogeneizador de las relaciones sociales) y 
ése pasa ser el elemento fundamental para explicar las debilidades de 
la clase trabajadora y sus movimientos (Paoli y Sader, 1986). 

En otras palabras: en esa matriz de pensamiento, las caracte­
rísticas estructurales del proceso de industrialización (su carácter 
débil. poco integrado y tardío) lo hacían incapaz de producir los 
sujetos sociales considerados típicos de las sociedades modernas. 
La clase trabajadora "producida" por la industrialización latino­
americana era relativamente peque11a. fuertemente condicio~1~da 
por su origen rural reciente. muy apegada a los valores trad!C~O­
nales del campo y con gran dificultad de inserción en la socie­
d~? industrial. Eso dificultaba y casi imposibilitaba la estructura~ 
cion de formas de acción colectivas mínimamente eficaces, asi 
c?m~. comportamientos más "adecuados" al proceso de moder­
mzac1011 de la sociedad. 

~.e esa forma se produce un círculo vicioso: la presencia socia~ Y 
pohtica de los trabajadores y sus organizaciones que, en algun 
pum~ del modelo era definida como decisiva (una de las fuerzas 
co~sideradas fundamentales para el proceso de transformación de ~a 
soCiedad en el sent·d d d ) . . resenc1a , . 1 o esea o era, al nusmo n empo, una P , i-
\ ista como casi necesariamente subalterna debido a las caracrenst 
cas estructurales de la sociedad que la habí~ " producido" (Paoli, Te­
lles y Sader, 1984). 

La i.Jnagen de) 1 b · d. 'rica re-r ª case tra aJadora que se hace para igma 1¡. 
P.desdenta, por lo tamo, un sujeto definido básicamente por su ueg.a 
v1 a • o sea por ) fi [ d . , . ]ecuva. 
1 fi l d 

' .ª ªta e una identidad social y poht1ca co el 
a a ta e una rac10 i·d d h .. , b. ·va en na 1 a co erenre con su pos1c1on o ~et! -

proceso de produc ·, L . . b · y aso 
C

. ·• d 
1 

cion. as pracucas de sociabilidad, rra aJ0 e" 
iac1on e a «clase tr b . d 1 . . srenc 

.d ª ªJª ora annoamericana realinente eXl .d 1-son cons1 eradas c · 1 , 1 ea 
asi e opuesto de aquello que se esperaoa . do 

mente c~mo l~s características de la clase trabajadora, teruen r-
eamo re1erenc1a las t · b . l rr1a 
xism 1 1 

. . ~onas so re relaciones industnales, e ec-
o Y a evo uc1on t!pol' · d , rraY og1ca e los paises europeos en su 
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roria de constitución de l capitalismo (Paoli y Sader, l 986) s. La 
única forma de llenar los " vacíos" producidos por esa ausencia era, 
una vez más, la acción del Estado. 

Ese resultado no significa que el paradigma ignorara la presencia 
social y política de la clase trabajadora. Por el contrario, tenía gran 
sensibilidad a su fuerza "virtual". Aquí reside una diferencia fu nda­
mental entre ese modelo y el pensamiento conservador y autorita­
rio que lo antecede. 

2. Primera ruptura: la recuperación 
de la perspectiva de los actores sociales 

A mediados de los años setenta, cambia la cuestión clave que en­
marca los estudios sobre el trabajo en América Lati11a. La polariza­
ción central ya no está entre una sociedad atrasada (rural-tradicional) 
Y una sociedad moderna (urbano-industrial) , sino se define por la 
oposició11 e11tre de111ocmcia y dictad11m. La preocupación central del 
pensamiento sociológico latinoamericano pasa ª. ser la na:uraleza 
del régimen político y las posibilidades de cambio a ese mv~l. La 
experiencia societal e histórica que está en la ba~e de ese. : amb10 _en 
la trayectoria del pensamiento es, por cierto, la 111staurac10n de dic-
taduras militares en varios países de la región. . 

La ruptura con el paradigma anterior y, en especial, con los ele-
1~1enros deterministas en él presentes, nace básicamente de l_a nece­
sidad de repensar la elaboración anterior sobre la clase trabajadora ª 

· ¡ · , e 110 partir de las dos grandes derrotas que marcan a a reg1on en .es 1 -
memo. En primer lugar, la derrota de los proyectos populistas y/ o 
reformistas, donde el Estado era visto como un actor centr~l. En se­
gundo lugar, la derrota del optimjsmo nacional-desarrollista. Esta 
ruptura, por lo tanto estuvo vinculada a los cambios de model.o 
econ' · d · ' nil. - ra111bién a la ev1-onuco envados de los aolpes 1 1tares, pero 
d · , 0 . · Li · ' " realmente encia de los !mutes del proceso de mdustna zacwn . 
exist ,, , , · ·dad de reducir la · eme en el penodo democrat1co en su capaci 

; L . . íses en los cuales, en 
es . ~ excepciones aquí quizás sean Chile Y Urugu:iy, pa b . d ·s (el tipo de 

e penod 1 fc · · • · ' d · los era :JJª ore 
Or . · o, as om1as de organ1zac1on y expres1on e . 

1
• . ·I esci· to de 

gan1z . . r . deo ogicos " 
vi·n 

1 
acion, de acción sindical, los par:ímerros po mco-• 

1 
" 1• ·c'os" a que se 

cu ac · ' . • · 1 ocle os c as1 ' ha •on con parndos, etc ... ) mas se acercaban a os lll 
ce referencia. 
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pobreza e integrar a bs clases populares. En ese contexto, pasa a ser 
fuertemente cuestionada la viabilidad de la industrialización como 
el gran proceso redentor de las sociedades larinoan;-~ricanas 6 . . 

Un elemento central de esta ruptura fue la cnt1ca al paradigma 
que postulaba al Estado (y la institucionalidad de él d e1:ivada) , c~r~10 
campo fundamental de constitución de las clases sociales (pos1t1va 
y/ o negativamente) . En contraposición, se pone el énfasis en 1 ~1 au­
tonomfa de la dinámica social (y en especial de los actores sociales) 
en tanto factores dotados de poder explicativo. Gana fuerza la idea 
de que el carácter de esos acrores no provien e directamen_te del ca­
rácter de la sociedad y/ o del Estado. Surgen interpretac10ne~ que 
atribuven las características del movimiento obrero latinoarnen cano 
meno; a los " limites objetivos'' puestos por la naturaleza misma ~e 
la sociedad y del proceso de industrialización y m ás a factores poli­
tices, tales como las orientaciones de los sindicatos/ o partidos Y las 
opciones históricas hechas por los sujews sociales en determinadas 
coyunturas. Se recupera así una noción m enos determinista de la 
historia, se afirma el peso de la contingencia, se extiende el campo 
de acción posible de los sujetos (y su responsabilidad en el desarro-
llo de los aconrecimienros) -. . 

L · . . , · 1, · 's 11eoan11a o curioso es que, en una s1tuac10n soc10po Jtica 11/fl ~ T 
que la del período anterior (desde el punto de vista de las pos!bi i~ 
dades de acción sindical), se empieza a producir una imagen mas po 
· · d 1 1 · le reco-suiva e a e ase obrera: en otras palabras, una imagen que . 

·bil"d d ' · olecnvo. noce una mayor pos1 1 a de afirmacion en tanto sujeto c 

" \ ! 1 - J · 1 · d s desde el a e sena ar que cuesnonarniemos en ese sentido ya e ran re;i iza 0 . _ 

interior de la CEPAL desde inicios de los ai1os sesenta. Según Kay ( 1991 ), las pnmc:_ 
' · 1 ¡· · · · · es st: 111ª ras cnncas a a po mea de mdustnalización por sustirución de imporcacion . . 

1 
s-

. e ' d d 1 · · c1a re miesraran es e as filas de la misma CEPAL, relativizando el optinusm o 1111 · . k 
• ·b·1·d d - · , ] oceso e pecto a sus pos1 1 1 a c:s. AJrededor de los anos sesenta vanas c nDC<lS 3 pr 

1
-

. d rn· ¡·. .. ·· ¡ · ,. ·b fi •ron P1 111 us a 1zano11 rea mente exmenre en América Latin;i )' e l Can e uc: _ bl. · d 1 · · · depen 
lla_ as. 

0 
que a lll~nudo ha sido ignorado por las críticas neoclas1cas Y 

dennsras ensayadas a fmes de los sesenu '" comienzos de los setenta. de 7 
Es 1 d 1 · ' b"' se pue ª re ecrura e o ocumdo duranre el período anterior cam 1en ·do 

h · d · e · . seno acer ter11en o como re1erenc1a el comporramiento empresa nal. En ese . r-
, 1 ' · d · 1111Pº vease a cnnca e Jorge Karz a la idea de que no habría exis rido un proceso ¡

0
-

t d d" · · J ) d recn° ran e e apren 1::t1.Je e mc uso crearió11 ada¡nmiva (o adaptació n creadora e ·a-, • . . . . d . 1 . cuest1 
gia ~ mger11ena 111 ustna en la fase de la industrialización sustirut1v;i; ese ue 
namiento, de alguna manera, u mbién parece estar reivindicando la idea d e qres 
~tro~ actores, además del Esudo (en ese caso los empresarios, gerentes, se~co e­
recmcos), han renido una participación más activa autóno ma y creativa en e~e PJos 
' d 1 d" · ' JI u e 110

, ~-en ª: . 1snmas dimensiones del proceso indusrrializador que aquc ª q 
analis1s rrad1C1onales (o las críricas neoliberales) comúnmente reconocen. 
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Entre los aurores ca racteríst icos de esa etapa, se desta_ca n 
Weffort (1972a y 1972b), Delich (1970), - ~urrnis y Portant1ero 
(197 1), Torre (197_4) , Barre:a (1973), Mo1~es (1978) y Campero 
y Valenzuela (198::>). Ademas de los ~s,tud10s de ~ar~cter s~ci~-

1,t.co que buscaban analizar la relac1on del mov11111ento smd1-po 1 1 L • • ' • l d 
cal con determinadas coyunturas o movurnentos polrncos _(a e-
mocratización de 1946 en Brasil, la relación con el peromsn:o y 
el varguismo), surgen una serie de estudios de caso de con~1ctos 
y huelgas obreras que trataban de relevar el rol de los traba_¡ado­
res en ramo sujetos colectivos. Entre ellos las grandes h~1 elgas de 
1953 en Sao Paulo (Moisés, 1978), el cordobazo argent1'.10 (De­
lich, 1970), las huelgas de Contagem y Osasco en Brasil (Wef-

forr, 1972a). . . · l 
Bajo la influencia de la sociología de Jos rnov11_me'.1tos so_c1a es, 

· d d. a privilegiar la d1men-florece toda una vertiente e estu 1os que va ' . '., 
sión política, el dia o-nóstico sobre el sistema de dorn111acio1~, el estu­
dio de los sindicato~ en su relación con el Estado y los partidos (Za-
pata 1985· CLACSO 1985· Campero y Cuevas, 1991 ; Barr~ra Y 

' ' ' ' ' d l T b o se Falabella, 1990). De esta man era, la Sociolog1a e ra ªJ 
vuelca hacia una "Socioloo-ía del Sindicalismo". , 

e 0 
, · f; ció en a]o-unos paises, on todo esa ruptura teonca avore ' ' o . 

1 ' , 1 f:' b · E 1 Ja derrota mte ec-un regreso de la sociologia a as a neas. 1 ' . d 
1 . b car nu evos puntos e tua es (y actores socia les) «pasan a us . d 

1 d · [ J atribuyen o nue-apoyo para la oposición a or en vigente · · · ' d ¡ 
. . , . . l es habían esta o ocu -vos significados a practicas socia es que ant b · 

tas por la lógica institucional» (Paoli y Sader, 1986). 
1
Ese ,f.ª~1 ~~ 

temático a su vez supone un ca mbio conceptual: e ahna is1s n) 
1 , . · seo-un T ompso as practicas de los trabajadores (su expertelleta , 0 d _ 

· d las razones e na gana un nuevo estatuto teórico, sustituyen ° ' . , d ¡ ac-
tu ] · ·' d ¡ formac1on Y e ª ' ra eza estructural en la explicac1on e a 

tuación de la clase trabajadora. d. d de Jos aíios 
El regreso a la fábrica en ese momento (me 1ª os 

1 
rna del 

se ) · · l fi d entalmente a te renta , s111 embaro-o no se vmcu a un am . , d 1 demo-
0 ' d ¡ 1esnon e a pro~eso d_e trabajo, sino que forma parte e ª, :\s de las posibilida-

crac1a Y tiene que ver básicamente con el analis . d . 1 La dimen­
~es de reconstrucción de l movimiento obrero y sm ilca . 11a'lisis con 
~ó d ¡ · orada a osa 11 

. e. proceso de trabajo pasa a ser rnco_r~ ' 
1 

roceso de <lo-
e! _objetivo básico de entender las caractensncas die p presas y las 
ll1111 · ' 1 · . · r de as em acion de los trabaiado res en e mtei 10 . · )'/o con-
co d. · :i · · de resistencia . 

. 
11 1

c1ones de emergencia de experiencias . · de estudio 
íhcro organizado. Quizás lo que más diferencie ese tipo 
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de los análisis clási.cos ~,asados en la te~ría d~l proceso d e trabajo s es 
que, ~anto la don~mac1on. como la res1stenc1a y e l conflicto, aunque 
definidos al mtenor de la empresa, aparecen fuertemente relaciona­
dos en el cuadro político vigente; en el develar de esa relación se 
concentra l:t preocupación principal de los investigadores. 

En o tras palabras, en esos estudios, las condiciones de emeraen-' . ~ 

c1a y sustentación del despMis1110 fabri l (exis tente dentro de las 
empresas) no pueden ser explicadas sino con fuerte referencia al a11-
toritaris111Cl polítiCCl (existente en el conjunto d e la sociedad y caracte­
rístico del régimen político vigente) ; por otro lado, e l interés de los 
investigadores por las manifestaciones de resistencia y/ o conflicto 
obreros no está referido sólo a las posibilid:ides de transformación 
de bs realidades de trabajo, sino que se v incula estrechamente al 
análisis del efecto que puedan tener en la constitución de la ci11dadm1Ía 
de los trabajadores en un sentido más amplio, así como en la lucha 
general por b democratización de la sociedad. 

El país donde ese tipo de estudio encuentra mayor flo recimjento 
es Brasil. Ahí se redescubre b fábrica en m edio de la dictadura, tra­
tando de indagar sobre las manifestaciones posibles de la subjetivi­
dad obrera en condiciones tan adversas, así como su capacidad de 
promover. cambios en las condiciones de trab aj o, recuperar las for­
mas propias de organización y lucha (tales como el sindicato, la 
hue~ga, las negociaciones colectivas) y de participar como actor co­
lecnvo en la lucha democrática desarrollada más ampliamente en la 
sociedad 9 . 

L~ mirada socioló~ica se vuelca hacia la v ida cotidi~na d~ 1~~ 
trab~adores en la fabnca , recuperando y ampliando la vigencia. . 
un mvel de análisis presente en al~nos estudios de la fase antenor. 
Pero la fabrica será ahora iluminada por otra problemática , interpe­
lada por otras preguntas. El análisis no estará más centrado en las 
posibilidades de modernización de la sociedad o en la adecuación 
?e las ª.ctitudes Y orientaciones de los trabaj adores a la vida urbano­
mdustnal , sino en el bi110111io do111i11ació11 !resiste11cia (la n oción de coo-
jlino aquí es clave). . 

_E.I espacio de la producción se configura así como un es~~c:º 
poht1zado. Se rompe la dicotomía entre economía (producc101 ), 

" Véase balance de la literatura inglesa sobre el proceso de rrabaio en R arnalhO· 
199 1. 'J 

'' Enrre el coniumo de -b · d ·d . ·, podcJ1105 
, _ 'J . '"' ªJOS pro uc1 os bajo esa prcocupac1on. 8'.2)· 

senalar los de Fredenco (1978 y 1979). Humphrey (1979 y l982), Maroni ( 19 
Durand (1987), Abramo (1986) y Faria (1986). 
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por un lado, y política (partidos y sindicatos) por el otro, disocia­
ción característica de los estudios de la primera etapa (Castro y 
Leite, 1994). En esa vertiente, se redescubren los diálogos interdis­
ciplinarios de la sociología , básicamente con la hjstoria y la antro­
pología. 

En Argentina, a su vez, también se produce bajo la dictadura, 
una «vuelta de la Sociología a la fabrica» a través de la temática de 
las co11dicio11es de trabajo, analizada con referencia a los puestos de tra­
bajo 10• En la segunda mjtad de los a1ios ochenta, «esta mirada al in­
terior de la unidad productiva va a focalizarse en el proceso de trabajo 
como unjdad de análisis tanto de las condiciones de trabajo como 
de los efectos del cambio tecnológico sobre las mismas» (Catalano Y 
Novick, 1992:41) 11

• 

En otros países, como Chile, donde la vigencia del régimen au­
toritario se combina durante toda una primera etapa , con un 
fuerte proceso desindt:strializador y desorganiz.ador de las uni~ades 
productivas y las tasas de desempleo urbano abierto llegan a mas ~e 
20% en los primeros a1ios de la década de los ochenta, la t1:ayectona 
de la Sociología del Trabajo sigue otros caminos. De la 1111sma 1:1a­
nera que el movimiento sindical chileno no parece haber tenido 
otra salida, en esas condiciones, que concentrar su proc:so .de 1;~or­
ganización en una dinámica que ocurría fuera de las fabricas -, la 
Sociología del Trabajo se desplaza a una Sociología del E1:1pleo

1

13
• 

Se privilegian los estudios de las estrategias de sobrevivei~cia de os 
(AJ · · . 1981 · Mobna 1982, sectores populares (PET), la pobreza nmn, ' _ ' d 

emre otros) la precarización y la informalidad en los mercados e 

trabajo urbanos (PR.EALC, 1981). , do 
Uno de los arandes problemas de la disciplina en ese peino 

puede ser caract~rizado exactamente, por el poco diálog~ 0 ª aEu­
se · d ' . . , dos dimensiones. n nc1a e canales de comurucac1on entre esas . . d 
g 1 d t ba1o realtza os en 
enera los estudios de fábrica y del proceso e ra ','J . 1 _ 

es , · ·, 1 estud10s sobte e em 
e penodo t1enen muy poca relac1on con os roduce 

pleo Y el mercado de trabajo. H asta puede decirse que se P 

- G de Condi-"' S ' por el n1po 
. e destaca el trabajo realizado por CEIL-CONICET ) . · ales pubhcac10-

c1ones M d' O Entre las pnnc1p. Y e 10 Ambiente de Trabajo de CLACS · 
ncs podemos citar N effa et ni (1986) y N ovick et ni. <1987)· Waltcr ( 1985). 

11 E 1 , . d t pa destacamos ' (1989) 
")..V mre os trabajos caractcrísricos e esa e ª _' / ( l 986) Casalct · 
N ª11.er, Testa y Ruffier (1987) , G:íldiz (1988), Neffa cr ª · ' 
º~~ick Y, Lavigne (1990), Novick (199 1). 

13 Vpeasi: a ese respi:cto Abramo (1994). Casassus (1980). 
ara una reseiia de esta evolució n, véase Montero ' ' 
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una cierta competencia de legitimidades en la acade1111·a co 
, • , ~ e < < , ncen-

trandose los soc1ologos en la primera de esas dimensiones (y . l. 
d d. iea 1-

zan o estu _1os_ de caso a nivel micro, con m e todologías eminente-
ment~ cualttat:vas) y los economistas e n la segunda de ellas, con 
estudios de caracter más m acro y metodologías cu antitativas. 

3. Segunda ruptura: reconversión productiva 
y proceso de trabajo 

La cr~sis de la deuda externa. la globalización de la economía y los 
cambios _en los patrones internacionales de competitividad transfor­
man radicalmente el contexto de la discusión 1·1• La cuestión clave, 
que pasará a sobredeterminar la reflexión de los estudiosos dd 
tra~~JO, es _el agotan_üemo del modelo de industrialización por susti­
tuci?!1 de 1mportac1ones, el impacto social del ajuste y de la recon-
vers1on expo · d 1 · · · · ·fc . · 1 ta. ora._ a cns1s del taylonsmo-ford1smo y sus mam es-
taCtones en bs :1tuac1ones de trabajo. 

La econonua vueh-e a ganar supremacía sobre la política, aun­
que en una visión mucho menos optimista v más tecnocrática de Ja 
que predominó en la primera fase. El tema ~hora es cómo ajustarse 
a los nuevos parrones d . · 1 · · 1 ' o re-onunames a esca a mternac1ona , com 
cuperar capacidad co · · l · · , n el mpennva v a o-una fo rn1.a de 1nserc1on e 
orden __ económico_ n~undial. con~o c~ndiciones básicas para la recu­
p~rac10~1- del crecun1emo. En ese sentido, pierde vio-encia Ja eco110-
111w po/111ca caracte ' · d la · ;:, he-

. ' ' nmca e primera etapa donde como ya 
mos "!Sto, la discusión sobre la industriali~ación ~ el desarrollo 
aparecian fuertemente marcadas por una idea de cambio social. 

, En otras palabras, la subordinación de Ja sociología a la econo-
n11a no se caracteriza ' . . , - po-, . mas por una subord111ac1on a la econonua 
lítica del desarrollo (co t d ¡ . . cru-. n o os os rasgos de deterrrnmsmo esrru 
ral que pudieran cont 1 · 

1 
n-os 

. ener as versiones predominantes en os ª 
cmcuenta - sesenta) si.no u b d. . , . 

01
11ía 

• , na su or 111ac1on a un t1po de econ 
que se acerca mucho mas a una "ciencia" (ideolo!!Ía) de l ma11age-
111e111. ::. 

d 
Aquí nos ~~entamas con otra paradoja: por un lado 

uce un florec11mento com A - · · J • o nunca en menea Latma y e 
se pro­
Caribe, 

1
, Vale notar que en Am' · L · . lr:í-

l . _e_nca anna esos procesos son más o menos SJl"J1ll 
neos a os procesos de transic1on democr:ílica en va . , 

nos paises. 

• 
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de los estudios sobre el trabajo y la empresa, muchos de ellos pro­
íundizando el camino y las perspectivas teóricas abiertas en el pe­
ríodo anterior. En esos estudios, el espacio de la producción sigue 
siendo visto como un espacio de conflicto, los procesos de cambio 
¡rcnolóo-ico y reorganjzación del trabajo como procesos social e 
históric:inente determinados, donde la acción de los sujetos, o las 
di tmras estrategias empresariales y sindicales son elementos impor­
¡antes para definir su naturaleza, su ritn:o y su.s efectos soci~les 
(Carvalho, 1987; Neder et ni., 1988; Le1te y Stlva, 1992; LeJte, 
1994; De la Garza, 1993b; Carrillo, 1993, entre otros). . 

Pero surge también, por otro lado, una poderosa vertiente que 
asume el tema de la modernización identificada ahora no con una 
idea de cambio social, sino con la adecuación necesaria a un nuevo 

d. " fc d. " la lea11 parrón, un nuevo 011e bes! 111ay (el para 1gma pos or 1~ta ' '. 
prvd11ctio11, el modelo japonés). La investigación co~1duc1da ba_¡o esa 
perspectiva se vuelca hacia el exam en de hasta que pu1:ro ese mo-

, · · , · L · 1 Canbe y lo gue delo esra siendo implantado en Amenca atma Y e 
1 · ' bservar en falta para lleo-ar hasta allí. En general , su conc us1on es o ' • 

::. 1 l. ¡ d J modelo (en algunos pocos casos la proximidad de a rea 1c a con e 
' " d t " de Jos sec-general, cuando se analizan algunas empresas e pun ª , d 

tores "de puma" -las bes/ practices locales) y, en la gran mayona e 
ll . . . . 1 se refiere a las nuevas e os, su d1stanc1a pnnc1palmente en o que 

1
• . d 

r • ' . , · 1 . · dad de la po 1t1ca e iormas de orgaruzac1on del traba_¡o, a a precane 
. , d 1 . 1es de traba_¡o auto-recursos humanos, a la reproducc1on e re ac101 

ritarias y poco participativas 15. ¡ ntieva 
U . · d approac 1 es una ' na de las consecuencias de ese tipo e , c. te a la 
d . . , espec111came11 ' ' ten enc1a a la desaparición de los sujetos y, mas ·eros 

d . . , · d. ) en tanto suj · esapanc1on de los trabajadores (y los sm icatos 

i; . . , 1 determinismo cecnológ1co 
Lc1te y Silva (1995) llaman la atenc1on para e . .. 10 tecnológico, o 

Pr !S . • , 111 cleten111111sn . e ente en ese tipo de análisis. Qu1zas m as que l . . Los imperauvos 
ade · d , · · econo nuc1sta. . 
d mas e el, se trate otra vez de un detenmmsmo el · cernacional, vistos 

el ' ' . · · 1 merca o lll ' · d proce$o de globalización, de la mtegrac1o n en e . d llo) de las soc1e a-
coni 1 - · ( 0 decir esarro 1 · • 0 a un1ca vía posible de crecimiento para n . el 1 la revo uCion 
des 1 · • · t t relaciona os coi · · 

aunoamericanas y caribe1ias. estan sin e uc ª ' L tegorfas co111pc1.111 -
tec 1 • · • tr de eso. as ca 
"dno ogica e 111fonnática pero van mucho mas a ª , . . s que puran1ente tec-

111 ad ,r: · · ' - 's econom1ca d 1 uc-, '. 1J1n<·11e1a y prod11aividad son ca regonas ma !amente e as 11 
noto.,, ' dependen no so 

1 
' son , .,.cas, en la medida en que, cada vez m as, esas tecno ogias . , 

'uª5
1
.tecnologías microelectrónicas, sino de la manera . coi~~~1 del trabajo Y gestwn 

l! izad d fi . . d · de o r<r.1n1zac1 . , d. las e1n-e 35 Y e 1111das en un detenmna o upo ".. d lo de rebc1on " ' b 
mprcsanal, que a su vez supo nen un detenmnado 1110 e, . do el nuevo o11c csl 
Pr<~as . l E d En ese senn · entre s1, con el m ercado y con e sea 0 · 

1
- · 

ll•ay es 1 tecno ogico. llluc 10 más que un paradigma puramente 
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El "actor" 1 · 
• L por ex.ce enc1a pasa a ser el em . . 

ticularmente la gerencia de 1 presano privado, m ás par-
d 

. as empresas e n · 1 d 
mo e rmzadas globalizadas . , especia e aquéllas 
El 

' , msertas en la ec , . 
empresariado privado -o 1 onom1a mternacional. 

zada'' y " modernizada"- a ar!cor o rne1~os s~1 fracción "globaJi­
y a los Sindicatos como el p e como victorioso frente al Estado 
(Campero 1989) '1r. l) . gran ganador d e b «batalla de las ideas» 

. ,' . ero, sm embarao s ~ d _, 
tor tamb1en tiene un mara d rb;::, ' e po 11~ pensar que ese ac-
posibilidad d , .· , ;::,en e 1 ertad reducida, ya que su única 
, . . e exno sena la acle . , . . , 

rap1da meior) a los 1 cuac1on necesaria (y nuentras mas 
J i uevos patrones d ... d . 

escala internacional. e compe t1t1v1 ad dommantes a 

4. Algunos desafi 1 el traba· o os ~~tua es de los estudios sobre 
~ en America Latina y el Caribe 

4· 1 · ReafimMción de la · . , · . 
/ 

. · rmporta11c1a de los actores políticos 
) socra es c11 las e'trat . d d ' . . - egras ·e esarrollo econom rco y socral 

Si retomamos la idea d 1 . 
logía del Trabaio 

1 
e ª~_tres etap as en la trayectoria de la SocJO-

d 
J en a rea1on .. 

urame alaún ri· 
1 

::::. . ' parece prev1S1ble que por lo m enos 
:::> empo a d1sc · ' ' · 

nada por el tema de 1; alob . us1?,n seguirá estando sobredeter1111-
derivaciones (las poi' . ::::. d ~izacion Y el ajuste a nivel macro y sus 

· · meas e mserc·' · ' s nacionales en los d . ion competitiva de las econom1a 
merca os mee . 1 b ' queda de una ma fi . . rnaciona es, las estrateaias de us-

yor e c1enc1a y d · · 0 

presas). Imposible el d . pro ucnv1dad a nivel de las em-
p u ir ese debate 
or otro lado, el aaravan . . 1 

contexto de la globali· :::> • , ~enco de los problemas sociales en e 
d zacion la fr ·¡·d . _ 

tra as como eJ·einpl ' ag1 i ad de alaunas salidas 11105 
ares en A , · . ::::. 

los casos recientes d A . menea Latma y el Caribe como son 
d 1 

, e rgenrma y M, _. 1 ' ' ~i-
cos e os paises má exico, os problemas econon,_. 

s avanzados d . de 
reestructuración y · ( . e otras reg iones en su proceso 
ellos- como parad'\lusr: . que siguen siendo vistos - alaunos de 

igmancos) ·d 1::> • 
' evi encian la necesidad de seguir 

11, v · 
ease, además de e. ---mod , · d ampero el a · l 

d cm1za o del cmpresariado ch'.I rucu o de Montero ( 1990) sobre el sector 
e ~;1;;-~volución autoritaria». I eno, definidos por la autora como Jos «héroes 

M . ease a ese respecto UNR1sn (199- . 
und1al sobre Desarrollo Social ar d ::>), mforme realizado para la C umbr<.: 

re iza a en Copenhague. 
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buscando nuevos enfoques para las políticas de desarrollo socioeco­
nómico en la región. Evidencian, entre otras cosas, b necesidad de 
seguir discutiendo el concepto mismo de desarrollo, a partir de Ja 
incegración de sus dimensio nes económica, política, social y cul­
rural. 

Lo que parece fundamental es reafirmar la idea de que existe 
más que una única salida posible, ya determinada. A pesar de los 
{fuertes) condicionantes y presiones del proceso de globalización, 
no existe una estrategia única ni necesaria de cambio, ni tampoco 
un horizonte definido de hacia dónde, necesariamente, tendrían 
que caminar nuestras economías y nuestras sociedades. Asumir esa 
proposición, rechazando los determinismos, tanto tecnológicos 
como economicistas, significa reconocer que hay un espacio de in­
tervención posible de los actores políticos y sociales en la definición 
dr las modalidades de salida a la crisis, así como de las estrategias de 
drsmoUo. 

Alburquerque (1995b), por ej emplo, critica la idea de que las es­
trategias de desarrollo hoy día hegemónicas (definidas por el autor 
como "desde arriba" de carácter concentrador y basadas en las 
grandes empresas) se~n las únicas posibles, llamando la atención 
para la existencia (y Ja posibilidad de constitución) de otras alterna­
tivas, construidas "desde abajo" , de carácter más difuso Y s~~stenca?o 
por otros factores, no únicam ente económicos, sino cambien socia­
les, culturales y territor iales. Iniciativas de desarrollo local, donde el 
''.te~ritorio", visto no apenas como un espacio ge~gráficamen te de­
~murado, sino como un «tejido socialmente orga~;zado» , 0 un con­
Jllnto de actores con distintos arados de articulac10n (Alburgu.er_que, 
1995a), pasa a ser un elemen~o central, capaz de generar distmdtas 
soluc· d . . . fi . · , ~;ca que pue en iones e competltlvidad y e c1enc1a econoi.u '' 
ser social ¡· · , · 1s .' y po ltlcamente mas vlrtuosas · . . . d Jos 

Guunaraes (1990) a su vez ya se1ialaba las msufici.enciads fi e.d · 
análi · ' d 1 olíncas e 1u as 

sis puramente económicos, así como e as P ' · bT r 
en función de esos análisis cuando se pretende formular Y vila i iza_ 
cualqt. ' . . El icor llama a aten 

, Her propuesta de desarrollo eqmtauvo. at d nde 
c1on sob 1 . . .d d d propuestas epe re e hecho de que la v1ab1h a e esas , ras se 
en gran medida del entorno político-institucional en . que es ' . la 
Inserta , . d 1 cores dispuestos a ' 

n, en el cual la voluntad pohuca e os ac 

--;---V , . . Leborgne (199-1) so-
eas ., · · ' d L1p1etz Y . 

bre la •O e~ _ese respecto cambien la. ~1~cus1011 e . . lefinidas como ~dos es~. 
teg¡

3 
d exibilidad ofensiva» y la «flcx1b1hdad defensiva " e ·'-'..¡" {' ,. , . 

5 e desarrollo socialmente distintas. ~.;;;,· (:~ ) 
:.) r . " (' p ~ p 

';.:\ l · · , w .. ; ' 
. ' . "':> 
\ ' ? 

. .. ~ . 

,:· I 

,r 
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tran formación de la realidad acttJ") f: · p ' " es un actor d · c1a. or lo tanto no se puede . e gran imponan-
. ' pensar en esa bTd d · 
mtroducir el tema de los t . . / ' . v1a J 1 a sm volver a 
mismo tiempo, una nocióna~le:; ºf!~ in_cosdy sociales (recuperando, al 

. . , et>1t1m1za a- de co fl. d 
gooac1on social) en el centro de la d . . , . n ict~ y e ne-
de equidad, entre esos acto . iscus1on. Y, s1 se quiere hablar 
del Estado y de los en re~ tienen gu: emir presentes, además 
los sindicatos v otras o 1pr~sar'.os, necesariamen te, los trabajadores. 

' rgamzaciones de la sociedad civil. 

4.2. Importa11cia de artiwl · / ' ¡· . d 
l 

ai os mia 1s1s e los procesos de trabajo 
con os del 111ercado d t b · /. d · e ra ªJº lo e las estmct11ras de empleo) 

El diagnóstico de las transfc . . . 
posición del e ¡ o~maciones ocurridas en e l traba_¡o (com-

mp eo oroamza . , d 1 b . 
bajo) dentro d ¡ ' 0 CJon e tra a_¡o y relaciones de rra-
. e as empresas en d d . . , . siendo un teiila . · proceso e mo ermzaCJon sigue 

v1oeme Por ot 1 d . articular esos a · ¡ ·~ · ro a o, es cada vez más 1mporta11re 
• na 1s1s con los g . . 

ocurridas en el traba .
0 

a 
1 

ue se ocupan de las transformac10nes 
de empresas en ~ . 

1 
° largo. de las cadenas productivas, o redes 

' especia en su d · , · · al bras, el exarne 1 d 1 rn1ens1on terntonal. En o tras P' a-
1 e proceso de p d · , d · · · 1 su conjunto (C .ll ro ucc1on e un bien o serv1c10 er 

ast1 o y Santos 199") 1 ' · 1 portante v es u d 
1 

• ..) se vue ve cada vez mas 111 -
· na e as forma ' c· il 'l. is de los J?roce~o. d b . 's mas te rt es de in te orar los am1 is 

• :; e Ira OJP con los d d º . , e como va se h - 1 d 111erca os e trabajo, articulac10n qu · 
. . a sena a o estuv b . lizados en Ja ·, ' ·o astance ausente de Jos estud10s rea-

E fc reg1on en la última década 
n e ecto, estamos fren d ' : 

lado, los procesos d d . re ª os fenomenos importantes. Por un 
e esmreoració · 1 d esas que fueron las . 0 n vertica e las orandes empr ' 

. , protagorusras d 1 · º · · 1 ·za-cion, a través de 1 . . e proceso antenor de 111dustna 1 ' 
a externalizaci , d l . . a Ja 

producción y de p d ' on e os serv1c1os de apoyo 
b

. arres e su pro d . duce cam 1os importantes t . ceso pro u ct1vo. Eso pro 
las empresas subco andto a nivel de la empresa "madre" como de 

ntrata as 0 " t · d ,, fi e a 
las caracrerísticas de sus r ercenza as en lo que se re e:, 

1 
volumen de empleo co~ oce_s~: productivos, formas de ges~1~1 

' 
nes de trabajo y 

1 
y. posicion de la mano de obra cond1cio­

Santos (1993) los refcac1ones. laborales. Tal como alertan' Castillo y 
' e ectos v1rruos b 1 b · do-

res que podrían estarse rod .ºs so re e trabajo y los tra aJª e-
mence se relativizan 

0 
p 1ucie~do en las primeras, frecuenr 

J 
se anu an s1 e . 1 ·re en os sucesivos eslabon d 1 ' xammamos o que ocur 

. es e a cadena d · , · · ' rea-
lista y menos ideologizado de 1 pro ucnva. Un analis1s ~1;as o-

os procesos de reestrucrurac1on pr 
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ducci,·a, por lo tanto, exige la consideración de esas diversas dimen­
.iones. principalmente si se pretende analizar el grado de equidad 0 

int'quidad. inclusión o exclusión social existente en las situaciones 
generadas por esos procesos, ya que, en la mayoría de los casos, Ja 
rt'esrructuración de las cadenas ha tenido como consecuencia la 
producción de nuevas segmentaciones y precarizaciones en el mer­
cado dt' rrabajo, fuertemente marcados por las variables étnicas y de 
gént'ro. entre otras 19

• 

Por orro lado, la evolución reciente del mercado de trabajo en 
América Latina evidencia importantes cambios en la estructura del 
empleo, entre los cuales se destacan la disminución del sector pú­
blico y de las grandes empresas privadas como generadoras de em­
pleo. así como el creciiniento del sector informal y de las formas de 
empleo defin.idas como precarias y "atípicas". 

En efecto, una de las consecuencias de los procesos de crisis, 
ajuste y reestructuración productiva sobre el mercado de era.bajo en 
América Latina y el Caribe durante los aiíos ochenta ha sido una 
elevación de las tasas de desocupación abierta, así como una ac~:1-
tuada reducción salarial 2º. Aunque en varios países la recuperacion 
e~?nómica experimentada entre 1990-1994 haya significado tarn­
bien un crecinúento del empleo, en la mayoría de los casos ese_ ~ro­
ceso de recuperación se detuvo en 1995, evidenciando su fragilidad 
Y cuestionando la sustentabilidad de las políticas adoptadas en el pe­
ríodo (OIT, 1995). 

Hay que señalar, además, que aun el crecimiento del . emp~eo 
verificado en esos años estuvo acompaiiado por un sigmficat1~0 
de_terioro de su calidad: disminuye la importancia del sector pu­
blico d ¡ · d 0 generadoras de Y e as grandes empresas priva as com 
einpl . . d 1 eñas empresas Y eo Y aumenta la 1mportanc1a e as pequ . , · 1 
de] sector informal 21 _ Se reduce el grado de protecc1on soCia 

~~ Véase a ese respecto Ja discusión planteada en Abranw ~19d956). 601 en 1980 a 
A niv ' ) d · · b"erta paso e ' ' º lo,, e agregado la tasa de esocupac1on a 1 ' ' d . ·1990 a un 

io e1119s - ' . d ... J) e!'71n o en 
7 '"' S J . A partir de esta fec ha ernpezo a isimnui~, "' . 1 eri qu.: se en-

» 10 o) 1 · , 1 smo n1ve 
con¡ · b amente en 1993 ( 13 a11os después) vo vio ª mi

93
) A vez tos saJanos 

expera ªantes de la crisis, esto es, a un 6,6% (PREALC, 19 · s~iiahn~nce d sala­
rio 11~1llenraron un acentuado deterioro entre 1980 Y 199º· esp~ aiuente de 33 Y 

111111110 1 1 , fi on respecnv . . de .,
8 

Y e sa ano agr1cola cuyos descensos uer • · ón civil, a su 
~ pu ' . 1 d Ja consrrucc1 

1·e2 ntos porcentuales Los salarios indusma es Y e . 1 (OIT t 99-l) . 
. cayer . · ·) · 0 penoc o • ·) 
11 

1 
_ on respectivamente 13 y 14 puntos en t mism - - empresas Y " 

i..;¡ s · )as pequena) , o/c 
serv· · urna de los trabaiadores por cuenta propia, • l 980 a un :i 7 ° en. lc10 do , . , 1 d leo en . d .. 
1995 A 111esnco, pasó de un 40% del rota e emp , bl"co disminuyo " 

· su . . , l ' J seccor pu 1 

vez, en el rrnsmo penado, el ernp eo en e 
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de los trabajadores 22 y el desempleo se focaliza e 11 dete. · d 
. a . d . d , e 1 111 llla as 

reº1ones entro e los paises y determinadas ca teaorías d 
de la pobb · ' , · º ' entro 
. , 

23
• cion economicamente activa (como las mujeres y los 

J~Venes) · Se expanden las formas d e trabaio conside1·adas '· , ,, (d fi . d 'J e < an-
p 1 cas e 1111 as por la OIT como a quéllas caracterizadas por 
contratos que no conllevan a la estabilidad laboral), que pasan a 
r~p;e~entar el 34% ~el empleo ~n Argentina, el 30% en Bolivia. 
e -:O Yo en Colombia, Costa Rica y México y InélS d el 50% en 
Peru (OlT, 1995). 

P~ro más que constatar el crecim.iento del sector informal o del 
trabajo "atípico", parece fi.mdamental avanzar en la discusión en el 
sentido d~ romper cualquier tipo de dualismo, revisando los con­
~ept~s _mismos del sector " formal" e ·' informal ", " moderno" Y 

l tradici~nal'', de la economía y del mercado de trabajo, así como 
as relaci.ones que se establecen entre e llos. El aumento del número 
de traba3,adores sin contrato de trabajo en el sector "moderno" de la 
~con?nua, el resurgimiento del trabajo a domicilio en los eslabones 
mfenores de cade11as d · d · · d · · s1.cle-. . . pro uct1vas onunadas por 111 usrnas con 
rada~ competitivas a escala internacional , los multifacéticos encade-
11~!l1lent~s que se producen a raíz de la disminución de la inregra­
c1on verncal de las d · Jos de 
1 ' . ' gran es empresas, son alo-unos de los ejemp 
as nuevas arnculac· · . º . d · "'ndo iones intersectonales que se vienen pro ucl-. 

en el contexto de 1 . , . ti· entes . a reestructurac1on product1va. Sus recu 
c.onsecuenc1as precarizadoras sobre el trabajo hacen totalmente per-
~ne~~e para la realidad latinoamericana y caribeña la discusión ~e 

astil 0 
(
1996) sobre la necesidad de no confundir los conceptos e 

emp eo y trabaio 0 d d . li -- las fi ~ ' sea, e escubrir - y (re)conceprua zai . 
nuevas ormas de trabajo que se están confiaurando a raíz de esos 
procesos. o 

:--~;-::::-~:-:-~~~~~~~~~~~--------un 15,7% a un 13 6% y el 1 o/c (1980) ~ 
30,7% (1994) (Pl'-.E~LC. 199;.mp.eo en}ª gra.n ~mpresa privada de 44 ºas ocup:1-
ciones generadas entre 1990-' 0 1 r, 199:>). As11ms1110. de cada 100 n.uev 11:il y t'll 
la pequeiia empresa (OIT 

199
1994. 81 se concentraron en el sector 111fon 

" L ' 4). · t:i -- a O IT calcula que ape 
3

_0 , procc:g•' 
por algún sistema d. .d dnas un :> :Vu de la PEA lacinoamericana esca 

23 L d e segun ª som) (OIT, 1994) ¡O 
a tasa e desempleo de 1 . • , _ de: un 

a un 40% superior 3 la ras d das mujeres es, en la mayoría de los pa1sc:~, 105 c3' 

sos (como el de Jamai·c ) ª e ese_mpleo de los hombres, llegando, en aJgu•I ,0 ju-ª a ser un :>Oo/c s · A 1 d desen•P " venil representa _50% más ue 1 ° upenor. su vc::z, a tasa e . (c0115¡de: 
rando los jóvenes con ed d q d ª tasa de desempleo urbano promedio jos qu" 
tienen entre 1 i;; y 24 - ª( es e 20 ª 24 años) v el doble si se consideran 

J anos OIT, 1995). ' 
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La reducida presencia de la variable género en los estudios sobre los 
nuevos paradigmas productivos en forma general y la innovación 
tecnológica de manera más particular, ya fue observada por varias 
autoras 2·

1
• Ése es un silencio que ayuda a esconder importantes pro­

blemas de esos paradigmas, como, por ejemplo, la difusión relativa­
mente reducida de los empleos vitalicios, cualificados y remunera­
dos en el "modelo japonés", que en general están referidos a los 
rrabajadores (hombres) de la gran empresa, quedando reservados 
para la nntjer los empleos menos cualificados, inestables y peor re­
munerados de las empresas que forman parte del sistema de sub­
contraración que es parte constitutiva de ese mismo modelo. 

Como se ha dicho en el ítem anterior, las formas precarias de 
trabajo están aumentando en el contexto de los procesos de moder­
nización en América Latina; justamente, lo que no parece adecuado 
es considerar a esas formas de trabajo como "atípicas", propias ?e 
los sectores más atrasados de la econonúa, ya que, cada vez mas, 
ellas pasan a constituir eslabones importantes del proceso de ac~­
mulación (o, como se prefiere lJamar actuabnente, de las estrategias 
de competitividad, productividad y/ o flexibilidad) de empresas m~­
dernas Y "exitosas" "exitosamente" articuladas con el mercado ex­
terno. Ese proceso 'de precarización está fuertemente marcado, en­
tre otras, por la dimensión de aénero: son las mujeres (así como l~s 
negro 1 · , - 0 d d'e 1do de cada s1-t . ,s, os md1genas, los 1n1grantes, e~c., e~e~ 1 1 

25 
uacion concreta) las que tienden a sufnrlo mas mtensamente ; 

E . . , d l d. ·ón de genero 11 otras palabras, la cons1derac1on e a 11nensi . . 
obliga , . . , . d ¡ tas potencialidades . a un analis1s mas riguroso e as supues _ 

1 
d 

V!rtuo d . d · C 110 ha sena a O sas e los nuevos parad1gmas pro ucnvos. 01 , osi-

b
Albreu (1993), «la flexibilidad noble y pionera de unos solodesbp , _ 

e deb·d l . tras» - y e ena 1 o a a permanencia del taylonsmo para 0 ' 1 ·_ 
lllos . . . d . b . Lo que a ev1 
d agregar- de cond1c1ones precarias e tra a,¡o. . . . · , 
enci d ¡ d flex1bd1zac10n 

P ª parece indicar es que el nuevo mo e 0 e ' · d em-
ara las . . . . , . . de formas e 

Pl lllUJeres pasa por la uti11zac1on mtensiva . , leos a 
eo p . d ac1on emp recarias como contratos de corta ur ' 

~ ' 1989) y el a11:ílis1sde 
Abreu ~anse a ese respecto el inceresance artículo ~e Jenso~ ( 1 

2; p( 993) sobre las tendencias de la bibliografía mceri~acioAnab · 110 ( ¡ 995). 
ara u d. veas.: rar na •scusión más en decalle de ese aspecco, ' 
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tiempo parcial y/o trabajo a dom.icilio . E n efecto, según Arr iagada 
(1994), se puede observar un fuerte «com ponente femenino» en ¡ 
aum.e1~to de .las ~cupaciones precarizadas q ue vien e ocurriendo e: 
~menea Launa -6. Entre ellas están las "viejas" ocupacion es preca­
rias (como el .ti:abajo doméstico) y las "nu evas", su rgidas en el con­
texto de la cns1s y la reestructuración , tal es com o nu evas m odalida­
des del trabajo por cuenta propia y a do m.icilio. La con centración 
de la pre~encia femenina en las empresas "mano" d e los nuevos en­
ca~en.am1entos productivos (o sea, aquéllas don de predom.ina el tra­
baj o mestable, poco calificado y m al pagado), e n oposición a las 
empresa " b " (d ~ ca eza onde se concentraría el trab ajo m ejor caJifi-
~ado, mas estable y mejor pagado). en la ter m inología de CasriJJo Y 
fiamos (1993), es una de las formas a través de las cu ales se mani­

esta ese fenómeno~;. 

Eso no quiere decir que se:i adecuado considerar a Jas m ujeres 
como fuerza de rrab · " · · •· · d 1 . , ªJº anpica , m arg m al, eventual . A p esar e ª 
segrnemac1on de eré · · ¡ . fi . ::> nero existente en el m e rcad o de t raba_¡o, a pre-
sencia emenma es · · fi · · 1 e · 

1 
' sigm cauva en mu chos sectores industria es • 

me uso en mu h d 1 ' e as e as empresas "cabeza" d e esos sectores. Justa-
mente por eso e fi d . 5 un amentaJ también. en la d iscusió n de los nue-
vos parad1gt1us p d · . · Jas . ro ucnvos, ve-nficar lo q ue está ocurr iendo con ' 
mujeres en esas ernp n fi . · ) en 
P

a t. 
1 

. resas ,.as ormales, las que se m o d ernizan y, 
r JCu ar, examinar hasta , . , . oraa-

nizacion ¡ h' . que punto el cambio tecnolog1co Y .~ 
des. d ª ª

1 
1 exper.imemado les está abriendo m ayores posibilida-

e emp eo )' me d ' . AJ . ~ores con 1c1ones de trabaio. . 
gunas ev1denc1as · · ~ · eah-

zadas hasta ah empmcas de las (pocas) investigac10nes r . 
ora sobre el t , . . · 1dicar 

que lo , . ema en Amen ca Latma p arecen 11 

que esta ocurnend d •terna-
lización de e. 

1 
. , 0 no es solam ente un p roceso e ex Ja 

' xpu s1on de ¡ f¡ . · d sde ' 
gran empresa ¡

1
ac· 

1 
ª uerza de trabaj o fe m enina e 0 

ia os otros 1 b , de es ocurre tamb· · es a ones de la caden a. Adem as . 
ien un compl . 1 ones 

en torno a las eJo proceso de inclusiones y exc usi 
nuevas tec ¡ · . s en1-

presas Un p no ogtas en el interior de esas nusm a . 
, . roces o de redefi . . , . ' J. erat -

qu1as, de compete . .mc1on de formas de trab aj o ) al d y 
seguridad que ncias Y calificacio nes de condiciones de S• L'. , 

• con nene al ' ejor
0 

' en gu nos casos, elem entos de 111 

26 p __-:--: 
o_r •oc~paciones precarias• . ceriz3l1 

bº·r su _d1sconnnuidad en el tiem la autora enuende aquellas que se can1c oci~l, 
ªJOS niveles salariales (A · po, falta de regulación laboral y segundad s 

i1 A d m agada, 1994) pesar e que el , l' . . 11-con d · . ana 1s1s de e ·u _ 1os e 
Ch .f3(sº ev1denc1as sinúlares en 1 asn o y Santos se refiere a Espana, )ler; 987) y 

' e clamé y Henriquez, 1 995)~ caso de México (Benería y R oldán , 

• 
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pm l_as 1~~ujeres (may~1:es oportunidades de acceso al empleo, de 
capaorac1on y promoc1on) y, en muchos otros, la reproducción de 
las desiguaJdades, la discriminación y la segmentación ocupacionaJ 

. . , 
amenormente ex1stentes - . 

-U. La contrib11ción. de los est11dios sobre la cultura laboral 

De la núsma forma que los estudios sobre proceso de trabajo que se 
multiplicaron en Brasil a fines de los setenta/comienzos de los 
ochenta fueron palco de un fértil diálogo entre Ja sociología y la an­
tropología, en el que florecieron los análisis sobre las identidades 
obreras, observamos ahora, en el contexto de los estudios sobre la 
reestructuración productiva, el resurgimiento del tema de las wlt11ms 
laborales. Principalmente en Méx.ico, otra vez en una linea de fron­
rera entre la sociología y la antropología, a partir de estudios de 
caso de empresas, esos estudios introducen una nueva y fundamen­
ral dimensión en el análisis de la reestructu ración productiva. 

La consideración de la "cultura laboral" o sea, de las formas a 
t'.avé~ de las cuales trabaj adores y trabajad~ras elabo ran sus expe­
riencias Y vivencias en las situaciones de trabajo, así como configu­
r.in Y reconfiguran sus identidades en relación a los o tros actores de 
la producción, es fundamental para entender de manera más pro-
fund J aJ · ' · fi ª e canee y la naturaleza de los cambios que se esran ven -
cando en las empresas. En ese sentido, Jos estudios sobre cultura la-
boral · · · ' 
d 

constituyen u n aport e fundamenta l para una v1s1on no 
ecern · · 'd · . unista Y lineal de esos procesos, ayudando a ev1 enciar, por 

ejemplo, cómo las trayectorias (o in tentos de) "adaptación" de las 
elllpresas 1 d M' · · ás más 
1 

ª cua quier paradi ITT11a (en el caso e ex1co, quiz, . ' 
e arainent :::. , · · J " delo Jª-, ,, e que en otros países de Amen ca Latina, e 111º ,, 
Pones ) s ¡ · · · d "receta 
g 

. on mucho m ás que una simple ap 1cac1on e una 
erenc1al AJ 1 · oceso de 

co º.· · contrario, están marcadas por un comp eJ
0 

pr 
nuictos · · ' 5 0 menos • resistencias, reelaboraciones, aceptacwnes ma 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-::~=-= 
' Debido s 'r estudiado en 

detalle en cada a su complejidad y diversidad, ese proceso m_erec~. ; sobre los nue-
vo; parad· Situación concreta, bajo el riesgo di! que la drs~usr~r . con una 
Perspecr· igrnas productivos se desarrolle im1orando a las ruu1ere~'. 0 

sea, . as que 
1va c1eg · "' 1 uencras ne!!aav. 

tso PUed ª en tem1inos de género, con codas as cons~c 1. "'d s al rc:s-
p a tener p · ones rea iza ª 
ecto vé · ara reco<>er los resultados de invesngaci .. ( l 995) Hi-

t;¡ ' anse e "' Z) Ab 0 )' Am11JO • 
. t.J, Husso ' ntre otras, Hola y T oda ro ( 199 , ~m. , l!r más histó-
nco, véas, 11 Y Roldán (1995), Leire ( 1995). Para un :inahsis de caract 

e Arango (1991 ) . 
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pasivas, nuevas composiciones de intereses, en fin , por una co111pleja 
1zcgociació11 de scutidos que se desarrolla entre gere n c ias, sectores téc­
nicos y trabajadores. donde estos últimos, muchas veces, desempe­
ñan un papel muy importante y bastante activo. En ese sentido, esos 
estudios evidencian una vez más que los caminos de la reestructura­
ción productiva y de las nuevas configuraciones del mundo de la 
empresa y del trabajo 110 csrá11 dados, sino dependen, en gran me­
dida, de la intervención de los actores sociales, de sus experiencias y 
de las formas a través de las cuales elaboran, reelaboran y expresan 
su subjetividad. 

Los estudios de cultura laboral que se vienen realizando en Mé­
xico tienen también el mérito de destacar la importancia de la co1~­
sideración de las variables étnicas, nacionales y de gé nero en la vi­
vencia de las situaciones de trabajo. Reygadas (1995), por ejem~lo, 
señala que «las tradiciones laborales de cada país o grupo émico 
constituyen matrices simbólicas a partir de las c uales se interpre_t:n 
los nuevos sistemas producti\·osi> . Se!ri'.111 ese autor, la comprension 
d l d. ·d :::::> • de e ª 1vers1 ad de las culturas del trabajo es un factor que pue , 
contribuir fuertemente «[ ... ] a explicar los conflic tos laborales, asi 
como los éxitos Y fracasos en la adopción de los nuevos sistemas de 
trabajo». Podríamos agregar: la consideración de esos elementos es 
~1~~amemal también para entender el surgimiento d e (nuevas) po­
sibilidades, para ir más allá de lo que está prescrito en dichos modelos. 
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Res11me11: «Trabajo, trabajadores y desarrollo socioeconómico 
en América Latina y el Caribe» 

La traveccoria de la Sociología del Trabajo latinoamericana puede ser divi­
dida e;1 rres periodos fundamentales. El primero va de su nacimiento en los 
años cincuenta hasta fines de los sesenta. cuando el tema que sobredetenni­
naba la discusión era el de la modernización, entendida como el paso de 
una sociedad agraria y tradicional a una sociedad urbana e industrial. El se­
gundo, de medi:idos de los a11os setenta hasta fines de los ochenta, cuando 
la cuestión central pasa a ser la polaridad democracia 11s. dictadura y se dis­
curia las posibilidades de reconstrucción de una clase trabajadora desorgani­
zada y fragmentada por los regímenes militares. El tercero, cuando lo que 
pasa a estar en el centro de la discusión son los procesos de ajuste estrucn1-
ral y de globalización de la econonúa a escala internacional. Esa trayectoria 
está marcada por un movimiento teórico y rnetodológ1co complejo, en el 
cual van cambiando o superponiéndose distintos niveles de anál.isis y dife­
rentes diálogos multidisciplinarios. En rasgos generales en la primera etapa 
pr~dominaba una sociología en parte subordinada a la economía política 
del desarrollo. En la 2." etapa la sociología del trabajo dialoga con la ciencia 
politica y la sociología de los movimientos sociales. En la 3." etapa, si por 
un lado se produce una tendencia a profundizar el movim.iento iniciado en 
la fase anterior hacia el examen de los procesos de trabajo, se fortalece tam­
bién una distinta vertiente en la cual la tendencia es, otra vez, la subordi­
nación a la econonúa. Ent~e los desafios actuales destacamos la importancia 
de ªi:ñcular los análisis de los procesos de trabajo con los de m~rcado ~e 
tr.iba.io e integrar a la discusión de los nuevos paradignus producnvos la di­
mensión de género y el análisis de la cultural laboral. 

Abstract: «Work, rvorkers, a11d socio-economic development i11 Lati11 
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El caso holandés 

Leni Beukema::-

1. Introducción 

. , holandesa al análisis de 
En este arrículo presentamos una aportacwn d "fc tes par·tes del 

· , 1 de 1 eren ' la metodoloofa que utilizan los soc10 ogos . ·nión Jos 
d º · · l borales En mi opi ' mun o para estudiar las cuestiones ª ' · . , de vital im-

problemas planteados al comienzo de esta reurnol n sod
11

e la Sociolo-
d . ) bora es Y ' ponancia para el progreso de los estu ios ª , Las confe-

, d d en otros paises. gia el Trabajo, tanto en Holan a como . tiaaciones sin 
r · · · 1 presentan mves i:> enc1as mternac1onales en as que se 

1 
. ·pios metodo-

un análisis explícito de las definiciones Y de. ,ºs pdr_i~ci ltando el de-
l' · 1fus1on wcu ' og1cos tienden a crear una enorme coi ' 

1 
Las reflexiones 

bate de las cuestiones reales, en lugar de f~n~entar_ o. 
1 

una impor-
sob doloa1cos t1ene1 l ' re nuestros propios supuestos meto i:>, .d . 1ces cecno o-
tan . , los rap1 os ava1 

c1a aun mayor si se tienen en cuenca b. de importan-
~cos actuales, la globalización del trabajo Y el cam .1d0 

c1a d 1 1 b . en nuestra v1 a. L 
e papel que desempeña e tra ªJº , d osibilidades. ª 

A 1 h ' 1 habia os P ¡ d a ora de estructurar este articu o, dios ho an e-
pr· , , . a de Jos estu , d 1 1111

era era presentar una vision panoranuc b · abarcan ° 0 
ses · · 1 'a del Tra ªJº• [; 
l ex!Stemes en el campo de la Soc10 ogi ta reunión se a-
o ""', . . antes en es ' ... as posible. De esa forma, los parttClp< ___ _ 
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Artíc 1 r Laborales y Socio Ogl• de ¡ 996. 
b · u 0 presentado en la Reunión Anual de Esruc 105 . ) 6-8 de ft:brero 

a.Jo· Cu"' · ·· (P 1erto Rico ' T d. ••tlones Merodolóoicas. Mayaguez t 
1 11 

? 
t.l uc · · ,,. ·d lber" 33 -· ~- 0°0

11 de Esther R.abasco. I Umversiry-He1 e "' 
J5g4 epanmem of General social Science. Utrec 1t @ f5w. ruu. nL 

CS Utrecht. The Nerherlands. Email lbeukema 

Soriología d. . • • - d , I 996. PP 75-97. 
' e/ Trnbn;o, nueva epoca, num. 28, orono e 



76 
Leni Beukema 

miliarizarian con las investioaciones las f¡ . 
la teoría sobre el trabaio E:::>l bl y onnulac10nes holandesas de 

• . L . • ' 'J · pro ema que plante b 
ex.i1aust1vo era que seria inevitabl . a a un enfoque tan . . emente superficial· t d , 
car vanas areas relacionadas en rna . ~n na que abar-
otra parte, habría ue referirse . yor. o menor medida entre sí. Por 
metodológicos qu~ hay dentro ~!º~ dife:entes e:1foques científicos y 
existentes entre los represe t d sitas ª'.e~s, as1 como a los debates 

Ésa es 1 , n ames e os distmtos métodos 
' a razon por la que o t 1 . . . . 

revista a algunas de las ár P am,o~ Pº'. a pos1b1l1dad de pasar 
dios laborales e ¡ p , eas P'.oblemancas unportantes de los esru-

11 os a1ses Baios . l e problemas se r"Ü · 
1 

'J • Y ~1 esentar a torma en que estos 
'" ejan en as propias . . , la meior manera d . mvest1gac1ones. Parec1a que era 

'J e aproxm1arnos 1 . . , d 1 . . 
dor de «escuchar 

1 
· . ª ª penc1on e equipo orgaruza-

dologia y la u'n
1
. ª Pº1~tud rda de los oradores sobre el objeto, la meto-
versa 1 a de I · ¡ , d . . 

et al., 1995, p. S). ª soc10 og1a el trabajo» (Santiago 

Esta decisión nos 11 • 
manera· en el d evo ª estructurar este artículo de la sigu iente 

· aparta o ? 11 t . . , . 
de los estudios 

1 
b 

1 
- los raren.1os que la defimc10n del objeto 

a ora es norrr li li . rada en nuestro . . . . 1ª 1iente se m.1ta al empleo remune-
comra. En el 

3 
pais e indicaremos algunas de las objeciones en 

d 1
. . nos ocuparemo d 1 . o og1cas espec· 

1 
s e a gunas de las cuesnones meto-

. ' ia mente de 1 . ba_¡o y a su orga · . , as que se refieren a la calidad del tra-
. , mzac1on Suroi · 1 . , c1on a las accioi

1
e d 

1 
· ::::> ra a necesidad de prestar mas aten-

. s e os aoe d · ¡ d mten ención a l . . "' ntes Y e otorgar un posible pape e 
. ' as c1enc1as so · 1 · · · · , d. Clona los princ· · na es. posibilidad que tamb1en con 1-

1p1os metod I' · · d 4 presentamos un ° ogicos implicados. En el aparca o 
· proyecto de · · . , · · p1os, sobre las pa d mvest1gac1on, basado en estos pnnci-

utas e las h d · ·b· 1 metodolooía ex·po d oras e trabajo. Además de descn ir ª 
l 

;::,· ' · n remos l · · E e apartado 5 e>.."tra os resultados de las invesnaac1ones. 
11 

eremos las conclusiones. o 

2. La necesidad d 
diferenciado d e cont?r con un concepto 

e trabajo 

Du~nre los días 11 1? . 
~emm~~io de ciencia~ so~i~e abnl de 1996, se celebrará el séptil11~ 
~ ~oc10logos y antropólo es que organiza la asociación profesi

011ª 
mgi~g ~oor Maatscha lºs de los Países Bajos (Nederlandse Vere­
renc1a maugural corrPP_~ en Cultuurwecenschappen). La confe-
I Wall · era a cargo d l 1 ISA · erstem, y versará b e presidente actual de a . ' 

so re el co J¡-ntraste entre la parte y la rota 
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~d rn la teoría y en las investigaciones. En este sem.inario bienal, 
:,1; sociólogos presentan los resultados de sus investigaciones, hacen 
un balance de la situación en la que se encuentran las ciencias so­
ri1lei. cal como se indica en la convocatoria. El programa de este 
>eminario también ofrece una interesante visión de las cuestiones 

que plantea el estudio sociológico del trabajo. 
Es sorprendente que mientras que en 1994 el tema del " trabajo 

da organización" dio pie a 12 sesiones, en 1996 el término trabajo 
no se menciona en ninguno de los temas. Entre los que se debati­
iin se encuentran la «aculturación», la «fe y la racionalidad», el 
•2prendizaje y el ocio», etc. Tras un examen más dete1údo, se ob­
sern que se celebrarán cuatro sesiones sobre el tema del trabajo, 
hijo el título general de «con el sudor de tu frente». Las propias se­
!iones tratan de la «estratificación», «el extremo inferior del mer­
c~do de trabajo», <1la calidad del trabajo [de la mujer)» y «la sociolo­
gta e.xplicativa del trabajo». También hay más sesiones so~re el 
rrabaJo en otros temas. Así, la sesión sobre «renta Y ciu?adama». ?­
rra dentro del tema de la «aculturación» y el trabajO tambiet: 
orma parte de los debates sobre cuestiones globales Y locales: ~hi 
encontramos «la globa.lización del trabajo». De un total de 50 sesio­
nes (no se puede decir que los sociólogos y los antropólogos holai:i­
deses e.stén ociosos), 10 se dedican a temas relativos al trabajo 

(Facta, 1955). 
.. De la descripción de este programa podemos extraer la concl~­

sion de· que el estudio de los problemas relacionados con el traba1Jº 
sigue e · · · 1 t ·vi dad de as 
. . 0nst1tuyendo en gran medida la pnnc1pa ac 

1 
1 

ciencias sociales en los Países Baj· os. También cabe e~traer a 
conclu · · emente or­
ga . sion de que la profesión ya no cree que sea c~nv H eros 

nizar todas estas actividades baJ· o el tí culo de «trabajo». ay 
0 

d 
concepr l ás prepon e­
ra os que desempeñan evidentemente un pape 

111
' d bi'én 

nre en 1 d . . 1 E Holan a cam 
ha)' a escnpción de la realidad soC1a · n , d 1 t ·abaJ· o» 

Prueb d 1 · locna e 1., ' ' 
c as e la fragmentación de a <1soc10 

o 
~º~ ·1 10) C . sena ado Castillo (Castillo, 1994, P· · h contra la 

&a!hhºlllcido con la petición de Castillo de que _se ICuc ~]Jo 1994 
., ... enraci, d 1 , . d 1 t ·abajo ( asn ' ' 

pp ?
9 

on e estudio sociolog1co e 1
' . 1 · 1cegración 

· - ss.) El b · · . f: nc1al en a 
11 

y la · . tra a.JO sigue siendo un actor ese . d d (Mok 1994). 
emane · , ¡ ocie a ' Pero 1pac1011 de los individuos en a s erado. Ne-
esta pro . . , li 1 npleo remun cesita pos1c1on no sólo se ap ca a ei . U importante 
íllos u , . d baJO na causa d n concepto mas amplio e era · 1 mpo del cra-

b 
e la fr · , · · · nes en e ca · d J 

ajo s d aginentac1on de las 111vesugac1o . . al estudio e 
e ebe · · · · 1 d ue se limltª • a m1 jlllCIO, al hec 10 e q 



78 
Leni Beukema 

empleo remunerado. De la descripción que h emos h echo del pro­
grama del seminario parece desprenderse que el «trab ajo» se concibe 
específicamente como el «empleo remune rado» y que el trab ajo no 
remunerado (como el cuidado de otras personas, e l trab ajo domés­
tico y el voluntariado) y la exclusión del trabajo (causada por despi­
dos, enfermedades, etc.) se consideran rela tivam e nte poco impor­
tantes. Como consecuencia, no se analiza una g ran parte d e 11las 
relaciones colectivas a través de las cu ales se producen bienes y servi­
cios» (Erbes-Seguin. citado por Castillo, 1994, p. 11) . E sta limita­
ción conduce a la desaparición d e la importan cia d e los difere ntes ti­
pos de trabajo como principio re c tor d e la sociedad y como 
elemento esencial de la formación d e la ide ntidad de los individuos. 
Este hecho es aún más evidente cuando están e n cu estión los pro­
blemas que entraña la organización actual del empleo remunerad~: 
la explotación del medio ambiente, la destrucción de los tipos tradi­
cionales de trabajo, que no se organizan a través del mercado 0 del 
Estado, la exclusión de las mujeres, etc. (<f. Muckenburger et al. , 
1989; Van Berkel y Hindriks, 1991; Coenen, 1995, y otros)· . 
. La cuestión estriba, pues, en la definición d e trabajo que se uti­

liza. E_n cont~aste con la tenninología que emplea h abitualmente en 
los P:mes Bajo_s la i111:-i_ensa m ayoría de los sociólogos hol~ndeses ~:~ 
trabajo. no qmero utilizar un concepto limitado de trab ajo. Prefi 
un enfoque como el de Grim, quien declara que 

generalmente, el trabajo p~ede ser cualquier tipo de actividad tra~sfon~i~ 
dora, pero lo que se cons1dera trabajo depende del contexto social e 

1 ~ue_ se lleve a cabo esa actiYidad transfonnadora [ .. . ]. El hecho de que ,,º~ 
~~d1v~duos se consideren "'parados'" en lu!?:lr de " madres" o " titulados 1 
Jardineros" da b ·d :::. d 1 Estado ª una uena 1 ea de la importancia que conce e e . Ja 
~mpleo fom1al como la categoría clistimiva de la vida social. Asinusmo, 
idea de que las acti .d d d , . . b . conven-. vi a es omesncas no constituyen un tra a.JO 
cional o de que aJgu " " 

0 
de que 

1 . nas personas son solamente amas de casa . _ 
as actitudes universal h · ¡ . . d 1 xpenen . . es ac1a e rrabaJo pueden clen varse e as e, de 

c1as de los trabajadores varones denota una cultura del trabajo plagada 
costumbres patriarcales [1991, pp. 46-47]. 

Lo que es vál'd 1 . , 1 es en 
. 1 0 en e caso del propio trabajo tan1b1en ° 

el de su _estudio sociológico: para la reflexión sobre nuestro camPº 
de estudio que defie d e ·11 . . , de ese 

n e asu o, es esencial que Ja defi111c10n 
campo dependa considerablemente del contexto social en el que se 

dh~ desarrollado y que en mi país, y no sólo en él el objeto de esru-
10 sea el empleo remunerado. ' 
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"Stá en cuestión sin embargo, no es sólo que se preste Lo que ... < • ' • • , • • 1 
·. , ·a' n a orros apos de trabajo. Tamb1en es cierto que e em-

!lla5 accnci · d d 
ª do 110 Puede comprenderse debi amente cuan o no 

Pleo wnuner . . 
· · el coi1texto del campo de traba_¡o en su conjunto. Es ver-1( mua en · . , 

dad que el empleo remuner~do_ c_onst1tuye una parte m~s o m_enos 
[e del~ vi.da de los md1v1duos, los cuales, ademas de rraba-unporcan . " ' , · l · 

jir. dedican más o m enos tiempo a las labores do~1~sticas, a ~lll-
dado de arras personas, al voluntariado y a otras actividades. La im­
portancia del empleo remunerad o para esta,s personas,, los v~lores 
que le conceden y el poder que extraen de el no son solo -~l resul-

d · e deben tamb1en a las tado de este empleo remunera o smo que s 
miridades que realizan fuera de él. d 

En otro trabajo (Beukema, 1995, pp. 271-272) he cbo~crehta 0 

· ·, · · · · , b la cal1ºdad del tra ªJº: asta tita opmion en nu mvestigac10n so re ' . d la 
ahora las investiaaciones sobre la calidad del trabajo han centra 0 ' 

. . . li ~ 1 b . dores a tiempo completo cu-atennon imp c1tamente en os tra. a_¡a . . , h · 
. . 1 b . al S s1tuac1on se a utl-yas horas de trabajo siguen la pauta 1a itu · u . hi ·, 

li . . . , 1 b . h . 1do especial ncap1e zado para Juzgar la s1tuac1011 d e tra a.JO aciei . . , d 1 
l . . s· b ·go Ja s1tuac1on e en e contenido y en las conchc1ones. 111 em ar ' . . 

10 
, 

. · 1 t en los ulnmos o mercado de trabajo ha cambiado materia men e . . 
15 años. Ha aumentado significativamente el trabajo ª nelmpo Pª

1
1)­

·a1 d 30o/c del emp eo tota ' et (en Holanda representa alrededor e un ° d 1 
11

u-
. . 1 n el caso e as i asi como los contratos flexibles, especia m ente e . D or-

J. D · · · t n (Tmu11er Y o eres. e las escasas investtaac1ones que exis e de 
::::> d . u e este grupo man-Vreugdenhil, 1992) parece despren erse_ q 

1 
· el tra-

trabajadores tiene una actitud (parcialmente) diferenfite 1ªcd1;
1 

hogar 
bai 1 erado uera ~0• que comprende tanto el emp eo remun 

1 
f;aenas do-

co111 1 · d ersonas y as 0 e cuidado no remunerado e o tras P . . un ca111-
mést· E . · 1 . baJO comporta b' Icas. ste cambio de acmud h acia e na . ar Ja calidad de 
'
0 

de los criterios que utiliza este grup.o par_a JLdizgl, rrabaiadores 
iu t b . . . b ua e os J • 

ra a.JO. Las horas de trabajo y la so erai . ·tanres criterios 
con respecto a su uso del tiempo son , pues, nnpo_r 1 en cuenta 
ParaJ·u C do no se n ene1 . 

zgar su empleo remunerado. uan 
1
.d d del traba JO, 

estos cr· . . bre la ca i a . e 
·. 1tenos en las invesrio-ac10nes so 

1 
to que s1gu 

eitas r e: 0 
. · po comp e . · 

· emerzan la norma del traba_¡o a n em · e insnruc10-
1'endo lo habitual dentro (y fuera) de muchas e~pre_sas puede con­
nes s· tos entenas, e 
e d. lJ1 e111bargo si se tienen e n cuenta es del aén ero, gu 
e erse· ' , . 1 problema 0 . riaa-a un papel mas importan te a . 

11 
)as inves o 

Ctualrne , 1 ecundano e e' nte solo desempeña un pape s 1ºnes. 
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3. Consideraciones metodológicas 

No sólo h::i planteado problemas la deliinitación del contenido del 
campo_ de estudio en los _Paíse~ Bajos. Ou·a cuestión discutible que 
~::i temdo. al menos, la misma importancia es la d e los m é todos uri­
hza~os_ y_ los principios metodológicos relevantes para el estudio de 
la d1sc_1plma. Me gustaría centrar la atención en dos cu estiones que 
se den~a_n_ de este debate: la relación entre el sistema y los agentes o 
las pos1b~hdad~s de intervención de las ciencias sociales y la relación 
entre el mvestigador y la parte investigada en las ciencias sociales. 

3.1. Las ciencias sociales co1110 ciencia i11terve11cio11ista 

En los últimos años ha tenido lugar un destacado d ebate en el 
campo del trabajo entre los sociotécnicos y los d efensores del enfo­
qu~ del proceso de trabajo (ej. Meeus, 1994; Tijdschrift voor Ar­
bdelidsvraagstukken, 1989/ 1990). El punto de partida del enfoque 

e proceso de trab · 1 · · l e-
l 

, a.JO es a tesis del control de Braverman. a te 
no ogia se concibe · l la . como un mstrumento de control, en e que 
empresa aspira a ado l' . , . · · en-
t 

-
1 

"d ptar una po mea tecruco-or!r.lruzanva que 
rana a escualific· . , " d 1 :::> d n-. acion e os oficiales con el fin de po er co 

trolar la cond d l . ' J 
li d 

ucta e os trabajadores. Esta tesis del control se 1ª 
amp a o con el p d 1 · ¡·fi a-. , . . aso e tiempo (al analizar no sólo la descua 1 e, 
c1on smo tamb1é · - l do . , n otros tipos de control) y moderado (sena an 
que ex1st1a hasta cieno " . . " 1 baia-
d 

punto un consent11111ento de os tra ':.i 
ores Y que había dºfi · os de d' · 1 erenc1as de intereses en e l seno de los grup 

irecuvos y los trabaiado ) 
El e 'J res . 

ent0que del pr d 1 ers-
pectiva de 1 oceso e trabajo centra la atención en ª P d 1 

P
oder y de º1 s _agentes _desde el punto de vista de la desigualdad . ,e 

a 111teracc1ó s· b . c1oi1 

se reserva a 1 d' . , n. 111 em argo, la teoría de la mterven . 
a 1recc1on d 1 rvisa. 

Los trabaiadore . e as empresas, que controla y supe Jo 
'J s reacciona · nte que es a su n ante esto, a veces colecnvame .', 

La 'varian;:zh, uln rdesultado del grado de control de la direcciso·nc~ 
o an esa de 1 · , · 1 De 1 

ter, quien toina ª soc1otecmca debe mue 10 a d ¡ 
como pum d · aJºd d e trabajo y las rela · 

1 
° e partida para averiguar la e J ª . _ 

ción del sistema ci5onde~ a_borales el diseño de las tareas y la orga~11zd~ _ 
. . e isenan re l . d d 1 s JJ1 J 

v1duos que riia 1 gas, m ependientemente e 0 do 
• ' 'J n as tareas Jos . d cuer 

con directrices soci , . ' procesos y los sistemas e a 1 J 
otecmcas como la capacidad de con trol y e a -

Los estudios laborales como una ciencia intervencionista 81 

¡Jnce. Cuando se siguen las reglas, generalmente es posible disefiar 
bien las tareas en cualquier organización . Meeus habla de «ajuste 
sociocécnico)), que significa que las reglas sociotécnicas de disefio 
pueden resolver cualquier problema organizativo (l 994, p. 35). 

El debate entre el enfoque del proceso de trabajo y la sociotéc­
pjca se ha ocupado principalmente de la relación entre el sistema y 
d agente, entre las posibilidades de dise1io y la desigualdad del po­
da. En su resumen de las tendencias observadas en la última dé­
·,uia, Van Klaveren llega a la conclusión de que se ha "organizado" 
un movimiento de convergencia de las dos tradiciones, que consti­
ruye, en su opinión, un paso adelante (Van Klaveren, 1994, p. 40). 
Además de prestarse atención a las reglas de dise1io y a la división 
del rrabajo, especialmente en la sociotécnica, existe un creciente in­
terés por las relaciones que tienen lugar en el mercado de trabajo 
Oas condiciones de trabajo, como los salarios, el estatus jmídico, las 
oportunidades de formación, etcétera). 

Un influyente instrumento de investiaación que puede conside­
ra~e el resultado del debate entre el enfo::>que del proceso de trabajo 
l' la sociotécnica es el método WEBA, que permite investigar el con­
cepto de "bienestar en el trabajo" formulado en la legislación ho­
~ndesa por la que se rigen las condiciones de trabajo (AR.I30- wet). 
~e~ rnétodo emplea un enfoque probabilístico, es decir, orientado 

1 
acia el riesgo: los riesgos para el bienestar son - cuando se formu­

ª.0 negativamente- los riesaos de la sobrecarga debida al conte­
nido del t b · :::> • • J s opor-tu . ra ªJº y - cuando se formulan positivamente- a 

ni?ades que se brindan a Jos individuos para aprender en Y.ª 
traves del b . , d un pn-tra a.JO y para realizarse. En este meto o ocupan 
lller plano 1 . , 1 fi del proceso d . os aspectos que tienen en comun e en oque 
e traba10 ¡ . · · . · ' -· 0 estructu-

ral ~ Y a soc1otécnica: se utiliza un prmc1p10 teonc . 
'en el q 1 . . b · nc1paI111ente 

en las . ~e e poder en las orgamzac1ones se asa pn . . 
Ap .Posiciones en la división del trabajo y en las autonzac~ones). 

0Yandose . . . . , 1 · d. dor (suficiente 
del b. en estos pnnc1p10s c1ent1ficos, e ll1 1ca . . 

1enest . , . · decir sin te-
ner ar en el traba10 se evalua objet1Vamente, es ' 

en cu 1 'J • e: t dos Es una 
Prer~ . enta as opiniones de los trabajadores aiec ª · d 
b 

ogativa d 1 . , "d d d ) 1 puestos e tra-
ajo L . e científico j°Ltzgar (la cal1 a e os di·-

fi 
· a cal d d . . · · !mente mo 

icando 1 a del traba.Jo puede mejorarse pnnc1pa 

e el diseño de l . . 
0¡11 

. . as tareas. 1 prinet-
Pios te' ~1d1endo con Meeus me gt.istaría demostrar 9ue os suIJ·ª 

Otico ' e: · piden que 
Una Po ·b·¡· s estructurales de estos dos enLoques 1111 , la con-
1 s1 11d d d · 11 ademas, a ' cusión d ª e mtervención. Este autor ega, ' .. , influida 

e qu .· . · de opm1on, e existe una creciente cornente 



82 
Leni Beukema 

por autores como Giddens, Luhmann y Bhaskar, partidaria de su­
perar la vieja dicotomía entre el sistema y la acción y de que se 
apoya, en general, la proposición de que la investigación se realice 
desde una perspectiva de la teoría de la acción (p. 37). Para ello, es 
esencial conocer las causas subyacentes de los actos de los agentes 
en el proceso de cambio. Al extraer esta conclusión, somete a de­
bate un importante principio metodológico t::mto del enfoque del 
proceso de trabajo como de la sociotécnica en los Países Bajos: la 
concepción tradicional de la relación entre el investiaador y la parre . . o 
mvest1gada en la búsqueda del saber en las c iencias sociales. 

3.2. Las panes investigadas co1110 agentes co111petentes 

La necesidad de superar la dicotonúa del sistema y el agente )'. ~e 
tr~tar de comprender los motivos de los agentes, los procesos di~a­
micos, etc. arroja nueva luz sobre el debate metodológico tradicio­
nal sobre la diferencia entre el saber de sentido común Y el saber 
científico, sobre el uso de la investiaación intensiva y extensiva Y 
sobre 1 1 · · 0 

· · das En as re aciones entre el mvestiaador y las parres mvestiga ' · 
la búsqueda de unos principios ad:cuados que sirvan de base par~ la 
mnovación son s 1. . · · , 1 aportac10-. · umameme va 1osas, e n 1111 opuuon, as 
nes realizadas por la · · · , d 1 . , invest1gac1011 e a acc10n. 

No es sorprendente que en nuestro país Jos investigadores so­
bre la acción consideren suaerentes las ideas de Anthony Gi?d~ns 
(if. Coenen 1987) · 0 h eneuoca 
d~al · , _qmen, al introducir el concepto ?e .. ~r?1 inde-

' .pone de manifiesto que existen dos cam.pos hnguisncos , 
pendientes, el lenguaje cientifico y el lenauaie de sentido cornun~ 
pero eso no q · d · 0 ~ . ·d de un• 

. mere ec1r que los conocimientos adqu1n os -
manera c1entí6c d . . d los cono . . a pue an separarse del lenguaj e diario, e 

1 
·ón 

cu111emos de se t"d , . re ac1 
, . n 1 o comun. Según Giddens existe una . ' -

c1chca dentro de 1 · . . ' . ¡ s c1enn 
fi 1 . as c1enc1as sociales entre lo que piensan o 1987 
icos Y 0 que piensan Y hacen los aaentes sociales (Coenen, e~ 

p. 156) Cuando · d 0 . ciaador 
d 1 ·. . se exnen e a las relaciones entre los 111ves ::> ue 

e as c1enc1as social ¡ . tiene q 
el inv . . ·es Y as parces investigadas, Coenen sos rada 

P 1 
emgado~ interpreta una realidad que ya ha sido interpre · 17a~ or as parces investigad El investl:::i 

do ¡ . as como agentes competentes. ¡0s 
r, a reconstruir esca l"d d . r licar a 

ag , rea 1 a , mtenta comprender Y exp 5e~ ~ntes, l~s1 c.01110 la realidad social que (re)producen. Para .con de 
gu1r exp 1cac1ones deb d 0 vos 
Jos ' e emostrar que comprende los mo ¡0~ 

agentes competentes, debe tratar de entender sus actos. para 
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orario. debe intervenir en la realidad, junto con las partes investiga­
~;.)' analizar con ellas la estructuración de esa realidad (Coenen, 
1987. pp. 241-242). 

Así pues, la intersubjetividad, que constituye la base del conoci­
miento científico, no se basa (exclusivam ente), en este sentido, en 
!oi debates que se celebran en el foro científico (como opinan en 
''eneral los socióloaos holandeses del trabaio) sino en los debates 
~ b ~ 

que se celebran en diversos foros y en la equivalencia del investiga-
dor v las partes investiaadas en los análisis basados en los diferentes 

, b ' 

cipos de conocimientos de estas partes. Esta última clase de inter-
sub.ieti\·idad exige que ambas partes sepan cuáles son sus mutuas 
po-turas en el debate, lo que obliga, a su vez, a los investigadores a 
1ormular explícitamente sus supuestos. Esta explicación es impor­
ume para la siguiente condición necesaria: lograr una relación de 
ronfianza emre el investigador y las partes investigadas, coi~ el fin d~ 
que sea óptima la ca}jdad de los resultados de las investigac10nes. N1 
que decir tiene que para que se cumplan las condiciones que acaba­
mos de mencionar, es deseable la investigación longitudinal. 

En el siguiente apartado, m e referiré a las investigaciones, e~1 las 
que he tratado de poner en práctica los principios metodologicos. 

4. Las investigaciones sobre las nuevas pautas 
de las horas de trabajo 

~¡ investi · , 1 d ·abaio Ja rea­li · gac1011 de las nuevas pautas de las 1oras e ti ~ d 
F~e en los años 1990 y 1991 en colaboración con Voedi~gs~on 
t v, que 1 . . . d d 1 . ndusma ]actea 

de 1 es e mayor smd1cato de trabaj a ores e ª 1 .d 
os Paí B · . , ¡ · establec1 as a lo] ses ªJOS. Por entonces ex1st1an re ac1ones, . d. 

le¡ argo de diez años entre Jos investiaadores, los dirigentes s
1
111 . icd~-

remun d ' º dos de sin i-cat era os y los caraos sindicales no remunera . 
o en cu . , º d d 1 baJO las pautas 

de las h esrion sobre temas com o Ja calida e tr~ , ' 
1 

leo 
tn el oras de trabajo, la flex ibilización y la evol~i~JOn de e~~ las 

sector Al . . 1 . . ac1on en una 
CUatro · prmc1pio, realizamos a mvest1g 

1 
d (3 500 

grande I' de Ho an a ~1alariad ) s empresas de productos acteos d b empleo a 
23fJOQ os; inás tarde abarcamos todo el sector (que ª

1 
ª las op­

ciones Personas en 1980 y a 17 000 en 1990). Para ac ara\i~ando, 
"' n1etodoJ' . . , estamos ana 
·•

1e &ust . og1cas de la investigac10n que . es entre Jos 
in ªtJa expt· . 11 d hs relac1on i·estig d 1car primero el desarro o e ' . es 

a ores 1 1 - os antenor . Y as partes invest1gadas en os an ' 
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4.1. Historia de las relacio11es entre los investiaadores }' las p ,1 . . 6 m es 
11west1gadas: la elaboración de principios 111erorlológicos 

La creaci~n de un cieno grado de confianza llevó diez aí1os de ar­
duo trabajo_ Y no se consiguió fá cilmente. En primer Jugar, desde d 
punt? de vista de l.as partes investigadas, en la industria de produc­
tos lacteos l~s relac1~nes laborales se caracterizaba n por la existencia 
de un_ confücto d e mtereses, profundamente sentido, entre los em­
pres,anos Y_ los trabajadores o su sindicato. Además, Jos trabajadores 
hab1an temdo que h acer frente a varias conclusiones de las investi­
gaciones científicas, que habían llevado a b dirección de las empre­
sas_ a tomar medidas que no habían mejorado Ja situación de los tra­
bajadores desde su punto de v ista. Los investigadores eran vistos con 
una enor~ne desconfianza , sobre todo por los trabajadores del sect~r 
Y los afiliados y dirigentes del sindicato de trabajadores de la ali­
m entación (Voedingsbond FNV) . 

. E_s? no quiere decir que los investigadores aceptaran sin más la 
opm1on de las partes invesüoadas sobre su situación, sino todo. }0 

. L :::. 1 b 10n contrario. a necesidad de aclarar los problemas de b e a orac 
de una política sindical dentro de la organización del sindicato en 

c~estión exigía precisamente que los invesriaadores guardaran _una 
d

. . :::. . soaa-
ciena 1stanc1a, que no significaba considerar a las partes inve ::>' 

das como meras fuentes de información y a los investigadores c~1!1º 
únicos e · fcorrnac1on. xpertos, capaces de estructurar y analizar esta m . 
La forma en que las panes investiaadas eran conscientes de su si~ª~ 
ció 1 :::. · t"aac1on. 

n Y a comprendían fue de vi tal importancia en la inves 1::> d 
se aprovecharon profusamente las ideas que sobre los probJernas ~ 
la situación investigada ya tenían las partes investi0 adas, lo que su s 

d 1 
:::. , n esca 

puso un ª e amo en la visión de sentido común que tenia 
partes sobre la investigación científica. Se cardó algún tiempo e d~ 
co · 1 · · tífico nsegmr o Y en explicarles al 1nismo tiempo e l valor cien 
los resultados del proyecto. . Jos 
. O~a causa de fricción en las relaciones fue la critica veró~a por el 
investigadores a la forma en que se elaboraba la política sindical en n-
seno de la o · · , · · , d vo la co rgaruzac1on smd1cal. Esta crítica mermo, e nue ' . · ' 11· 
fianza que s h b' d ¡ qan1zac10 

e ª 1ª crea o, al menos con una parte de a or::>' . , y el 
. La ?úsqueda de un equilibrio adecuado entre Ja implicacion en 

d1stanc1amie t d - , . · ·a]rnen te . . _n o esemp~no un importante papel, esp~CI . , fue Jo 
las_ fases miciales del penado de investigación. La imphcacion · 1i-
pnmero que se buscó, concediendo una aran atención en }os 

11 

l:> 
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rios del proyecto a la formulación de los objetivos de ambas partes. 
Los investigadores presentaron , además, los resultados de la investi­
gación a las partes investigadas an tes de publicarlos. Se celebraron 
debaces entre las partes sobre la calidad de los datos y la corrección de 
]J forma en que los interpretaron los investigadores. Fue en estos 
debates, que constituyeron en sí m ismos un instrumento de investi­
gación, cuando quedó más claro que nunca cuáles eran los princi­
pales problemas a juicio de las partes investigadas y de qué forma 
!os abordaba la organización sindical. 

El distanciamiento en la investigación se consiguió utilizando 
dirersos métodos: el estudio del material impreso, la observación 
del centro de trabajo, las entrevistas (y, en algunos casos, las entre-
11Stas de grupo, con el fin de confrontar directamente las corrientes 
de opinión), las encuestas, la observación participativa en las asam­
bleas y debates sindicales. C uando hubo discrepancias en los datos 
reco~1,dos, fue necesario seguir investigando y la discrepancia en 
rues~on pudo discutirse con las partes investigadas. También fue de 
gr.In nnportancia, especialmente durante la observación y los deba­
tes participativos, el hecho de que los investigadores dejaran claro su 
papel como investigadores. A m edida que aumentó la relac ión de 
confianza, las partes investioadas fueron presentando cada vez más ª 
lo· i · :::. · b.' 1 nvest1gadores problemas y peticiones prácticos, lo que tam ien 
fue una fuente de información· las discusiones de estas peticiones Y 
~:obl~mas formaron parte del ' proyecto de investigación. En estas 
1scus1011e 1 · · . · 1 · ·, SLJS observa-

CI s, os mvesngadores h1c1eron 1111capie en que . . . 
º~es eran consejos y que no tenían ninguna responsabihdacl di-

rectiva e ¡ , · d' ptar esa 
• 11 a organización y que no quenan 01 po ian ace ' 

reiponsabilidad. 
Resultó , . · · d s apreciaron la 'en· . que en la practica las p artes 111vest1ga a , 

• tud 111d ¿· . . d"d ue aumento el ¡· epen 1ente de los mvestwadores a me 1 a q 
e una d fi t> . · d e convencen de e con 1anza. Cuando las partes mvest1ga as s 1.b 
que los 1 . . , e sienten 1 res 

Pa resu tados no se utilizaran en su contra, s 1 ra suge · 1 · · , , erta con a 
esp nr a necesidad de contar con una op101on exp ' ' 

eranza de , · posición que esta pueda muy bien mejorar su · 

4.2. La . . . d l s horas 5 1nvest1gac1011.es sobre las nuevas pautas ·e ª 
de trabajo: métodos utiliz ados 

t . 
n octubre d . . . 1 . dicato de rrabaJa-

dores d 
1 

~ 1990, la ejecutiva nac10nal de sin 1 . 
1
dustria de 

e ª ahmentación (Voedingsbond FNV) para ª 11 
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productos lác teos decidió realizar una investio-ación sobre las ·b· 
l.d d d . d . . ::::> < pos1 1-
1 .ª es e mtro uc1r mnovaciones en bs pautas de las horas de tra-
b:.io .en el se~tor. La causa inmediata de este proyecto fue una nueva 
perdida prevista de empleo en la industria, junto con el creciente 
descontento ante la irregularidad cada vez m ayor d e los horarios. 
E~1.tre las nuevas p autas de las horas d e trabajo, se consideró la posi­
bilidad de acortar aún m ás la semana laboral d e 36 a 32 horas, de 
~rogramar d e otra forma los turnos y d e incluir trabaj adores a 
tiempo parcial en éstos. Los delegados y los dirigentes sindicales, 
ª.nt.e~ de presentar una política de ese tipo, querían investigar las po­
s1b1hd~des concretas y, en relación con ellas, el grado de apoyo de 
los afiliados a esa política. 

Se nos pidió que lleváramos a cabo esta investio-ación, en cola­
?oración con un colega. El problem a que planteab: e l sindicato er:i 
mt~r,esante para nosotros a la vista d e nuestro program a de invesn­
gac1on, que giraba en torno a la flexibilización de l trabajo, en gen~­
ral, .~ de las horas de trabajo, m ás en particular. La presente invesn-
gacion se estructuró en varias fases. . 

En primer lugar, comenzamos sistem atizando nuestros conoci­
mientos sobre el problema haciendo un inventario d e las posibil~da­
des previstas de reducir las horas d e trabajo y d e los estrangulamien­
tos que podrían surgir y formulando propuestas o-en eraJes p ara ere~; 
un · d ::::> blec10 nuevo sistema e turnos para el sector. Todo esro se esta . 
en. un memorándum que se presentó y debatió en 32 reuniones 
con dirigentes sindicales de todo el país. a las que asistió un to ral d~ 
400 personas aproximadamente cifra que puede considerarse alca, s1 
ce 1 , ' O d leaados . 1 e.mas en cuenta que hab1a en total alrededor d e 50 e " 
smd1cales. 

Los resultados de estas reuniones se dividie ron en varios cernas~ 
con el fi d 1 ' mos es 11 e ª canzar dos objetivos: en primer lugar, quena a 
tructurar 1 1 . de une os pros Y os contras de las distintas opciones . do 
forma que re 1 · · d E seatlll su tara accesible a las partes investiga as. n :=' e-
lugar queriam ¡ ·d 1 . . · odian r ' os e uc1 ar as d1snntas consecuencias qu e P . do 
ner las opciones 1 dºfi · d ren1en para os 1 eremes grupos de trabaj a ores, . res 
en cue~ta el distinto carácter de las relaciones laborales exis~n ral 

fi
en las diversas ramas. Intentamos, además, organizar Jos rem as be,i¡¡-
orma que queda fl · d . d Jos rra ªJ ra re eJa o el punto de vista tanto e de 

dores remunerados como de otros (más adelante nos refe riremos 
nuevo al contenido del proyecto) a 

Indicamos d ' · de otr , a emas, que merecería la pena program ar do 
manera las horas d b · , , ·ble cuan e tra a.JO, pero que eso solo sena post · 
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;e miieran en cuenta las distintas situaciones existentes en las diver­
sas empresas. 

La discusión de este primer informe dejó paso a la segunda fase 
Je la investigación. Elaboramos, junto con pequeños grupos de 
delegados sindicales, que tenían experiencia práctica en la progra­
mación de las horas de trabajo, un nuevo sistema para llevarla a 
cabo. enumerando las consecuencias de acuerdo con los remas antes 
mencionados. Trabajamos de la siguiente m anera: analizamos las 
renrajas y los inconvenientes del nuevo sistema para la situación es­
pecífica de las personas a las que estábamos dirigiéndonos, con la 
a~11da de ejemplos concretos. Repi tiendo este procedimiento en 
unos diez lugares concienzudamente seleccionados, pudimos elabo­
rar el sisrema para las pau tas más habituales de las horas de trabajo 
en la industria láctea. Estos intensos debates nos permitieron, ade­
más, consulrar a los delegados sindicales sobre algunos p roblemas 
q~e planteaba la programación de las horas de trabajo y que no ha­
biamos sido capaces de resolver y comentar con ellos las distint~s 
opciones. De esa forma, las programaciones de las horas de traba_¡o 
propuesras se encontraron con alCYunas de las objeciones planteadas 
en I ~ primera ronda de discusion:s. Los ejemplos finales de progra­
~Ianon se convirtieron en la práctica en recomendaciones de los 
investigadores y contribuyeron a conc:·e tar más los pros Y los con­
iras de algunas opciones. 

4
.3. Las i11vestigacion.es sobre nue11as pautas de Las horas 

de trabajo: resultados 

En todos 1 d b . · · d e la nueva 
Pro os e ates fue fundamental el pnnc1pIO e qu ' , . 

grainaci ' d 1 • b , t er el maXJmo Hi~ Id 011 e as horas de traba.JO de en a man en . d . 
r e e1 ¡ . · b ·a el sm 1-

Cato d 11P eo posible. La perspectiva que se avecma a par d . , 
e tr b · d . e re ucc1on 

del - ª ªJª ores de la alimentación era una enor m 
nuniero d 
Ese b. e puestos de trabajo. b . 0 sólo 

entra' ebo ~etivo de la protección de los puestos de ~ra ªJº .11 
I' cte'i 

na a un d . , d b . La rndustna a ' 
'1} · a re ucc1on de las horas e tra a.Jº· · ' . 1 ho-
' 1gua1 q 1 · ·d d industna es iande ue a mayoría de las ramas de acnvi ª 1 s de 

sas- y h b' . d . , de las 1ora 
tldbaj0 1

. ª a 1a experim entado una re uccwn 1 nanteni-
ll)iento adp icada colectivamente pero los resultados. parad e i cionan-

, e los · 1 ' · 1 b' 1 sido ecep tes. Esa n1ve es de puestos de trabaj o 1a 1ª1 de ¡11vesti-
' . es la ra , b , el proyecto . , 
6<ctón q zon por la que se su rayo en d ·oCYramac1on 

ue debía prestarse más atención al sistema e pi t> 
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de las horas de trab aio, j"tmto con las fl · 
~ uctuac1ones de la produc-

ción. 

En I~ , industria láctea existe una tradición d e flexibilidad en la 
producc1<?p: en algunas ramas hay puntas diarias, p e ro normalmente 
hay pun~as sem an ales o anuales. Las ventas sólo son constantes en 
algunas empr~sas. En las formas fl exibles de producción, el nivel de 
empleo flu~tu~ ~on los máximos y mínimos de la producción. Pro­
~ramand? md1v1dualmenre todos los tipos d e fiestas y petíodos de 
tiempo libre, la dirección puede averiguar d e c uántas personas dis­
pone exactamente durante los momentos de máxima y núnima ac­
tividad. 

Como consecuencia de estas dife re ncias, era dificil p ara los dele­
gados sindicales averiguar cuántas p erson as estaban presentes real­
mente en un derernúnado momento y cuántas e ran necesarias real­
men_te para realizar el trabajo a un ritmo razona ble . Sin embargo, 
averiguarlo era importante e n las negociaciones sobre los niveles de 
en:pleo Y sobre la posibilidad de reducir aún más las horas de tra­
bajo Y en la verificación del cumplimiento d e Jos acu erdos. Por otra 
parre, para llegar a esos acuerdos era n ecesario poder negociar co,n 
el coi~unto de las empresas de cada rama. Hasta entonces se ha~ia 
negociado por establecimientos o para el conjunto d e la induscr_ia. 
El poder del sindicato y, por lo tanto, su capacidad p ara negociar 
Por ram · b al as ha-, . as vana a mucho de unas empresas a otras. En gun ' 
bia activos delegados sindicales que habían conse~uido poder Y que 
eran capaces d · . . º imperaba e negociar mdepend1enre m ente. En otras, . 
el modelo holandés más habitual de relaciones laborales: la ejecuova 
remunerada c ¡ b b . . · s) durante . . e e ra_ a conversaciones (no negoc1ac10ne . . ban 
seis meses_ c,on la dirección y los delegados sindicales paracipa _ 
en el comne de . . i· os depar empresa como representantes de sus prop _ 
~menros. En esas situaciones, no era habitual que los sindicatos cu 
\ ieran una base colectiva que les diera poder . s 

d
. ~ara . averiguar las posibilidades de acciÓn en estas siruac1_on: ~ 
istmgunnos entre 1 , . . . . 1 ofensiva 

h. . as tacncas smd1cales defensivas y as de 
1cunos para amba . . , d 1 s horas b . s estrategias una prog ramac10n e ª dos 

t~a d~J01 qu_eb sirviera de muestra: en el primer caso , Jos delle~vas 
sm ica es d1 . an a tratar de programar las horas de trabajo co ~~ de 
con unas Jferenc·a . d .. d 1 , . d ducc1on 
l h 

1 s 111 1v1 ua es m1mmas En caso e re · ne 
as oras de trabaio l , d · e oboe 
- d. d ~ ' e numero e trabajadores resultante s 

1 
:-:is-

ana 1en o un nuevo tu d. . ¡· r e e. 
rno a 1c1onal en lugar de amp 1a do 

tente con la consigu· . , ' . 1 seaun 
. iente confus1011 de los horanos. En e :==' ente 

caso, es posible ampliar los principios de la flexibilidad exist 
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programando l ~s. horas _de trabajo de tal n:anera que se tenga en 
cuenca la situac10n pam cular de cada trabajador. En cada departa­
mento los trabajadores pueden realizar las horas de trabajo que de­
seen, lo que, junto con los momentos de m á,xim a y núnima activi­
dad en la producción , lleva a programar unas horas de trabajo 
específicas para cada departamento. 

El segundo tema se refería a las propias homs de trabajo. La pri­
mera cuestión era el deseo de programar el tiempo de ocio y de 
trabajo con las menores interrupciones posibles . Dada la progra­
mación individual, los trabajadores a m enudo tenían hasta enton­
m dos días libres separados a la sem ana , que, además, no solían 
ser los mismos todas las semanas, lo cual significaba que, en reali­
dad, no podían hacer mu chas cosas en su tiempo de ocio. Las 
progr.imaciones de muestra elaboradas se adaptaron lo más posible 
1 estos deseos. Otra cuestión fue la prolongación del tiempo de 
producción que deseaba la dirección en varias empresas. Normal­
mence, esta prolongación del tiempo de producción se introdujo 
poco a poco programando turnos semanales adicionales, por 
ejemplo, o iniciando antes la producción los domingos por la 
t~rde. los trabajadores eran esp ecialmente a los que incomodaba 
e aumento de la caro-a de trabajo durante los fines de semana, ya 
que para colmo ape:.1s se compensaba con un aumento del per­
sonal. 

En n . · 1 irnos alaunos . uestras proaramac1ones d e muestra inc u :::. 
edJemplos de aument~ del tiempo de producc ión, con el incremento 
e los m· 1 d . , U n-aba De esta 

r ve es e dotac1on de personal que e o entra · 
ionna e .b . 1 aumento del ' ra pos1 le sopesar los diferentes mtereses: e 
~niplleo Y la importancia de tener libre el fin de semana. El emplleo 
,ra o • · . b do en os 
cas mas 1111portante para las partes invemgadas, so re t~ . , 

P 
os en los que el sindicato aozaba de una poderosa posicion Y se 

ensaba g l t> los deseos per-
so 1 enera mente que podían tenerse en cuenta 

na es sob 1 
El re as horas de trabajo. . . 

1 
a canti-

dad tercer punto se refería a las horas extraordmanas, CL Y Ja 
esrruct 1 ecialmente en ' 

d~tribuci, ura ~ra grande en algunas ramas, esp d del tiempo 
de oc" don. La importancia del empleo, de la salu Y nucho 
• 

10 e lo b · , · · dores a poner 1 

enfasis e s tra ªJadores llevo a los mvest1ga . . estructurales. 
Aunqu ni la reducción de las horas extraordi~ana_s demostró 

e a rn , d . . l discusiones 
compre d ayona e los participantes en as · d . siones con 
!Os trab ~ er los argumentos, se produjeron feroces d1sculos benefi­
cio~ a.Ja~ores afectados que se habían acostumbra ? ª · Final-

econo . , ordmarias. 
lllicos que generaban las horas extra · 
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mente, elaboram os una serie d e h orarios 
ducción de las h oras extraordinarias. q u e conllevaban una re-

. D entro de este apartado tam b ién debatim l . , 
ba_¡o a t iempo parcial Parecía b os. a cu est1on del tra­
j ado res, por un lado: a• las . q~1e_ au~1en ta a e l .mterés de los traba­
ción . er 1 . . . mujeres_ es p arece mteresam e esta op-

p
ers . p o e .trlab aj o a _n empo parcial tambié n podría serlo para las 

onas parcia m ente m ea . d "T: b ., 
el11 

_ · p acita as. .Lam 1en m ostraron interés las 
pi esas, que querían t"}j 1 b · . ' frente l . u 1 zar e t ra a.JO a n e m po parcial p ara hacer ª os mo m en tos de 1 ' . · · ·d d . , . . , 1 iax11na act1v1 a . en la producc1011. No 

se puso objec1on alau d . ·, . d . o na, a con 1c1on d e qu e las h o ras de los traba-
ja ores a tiempo pa · 1 · . , . 

1 h 
rc1a se program aran e n Jo s m ismos termmos 

que as oras de Jo tr b · d · , . s a ªJª o res a tie m po comple to . 
Por ultimo el tie d d 1 . . , 

U 1 bl 
' mpo e . esp azanuento a l trab a10 resulto ser 

l pro ema et d d b · 'J 

1 
. d . , ian o se e an eron las h o ras de trabaj o . Dado que 

a in ustna lactea · . ¡ . . . siempre 1a sido cap az d e evitar los despidos por 
motivos econó1 . e rucos. a m enudo se ha traslad ad o a los trabaj adores 
a otras ramas L 1 · · as n ormas y remuneraciones p ara estos traslac os 
siempre se han fi · d . . , . 
bl 

lja o en cada establec1m1e nto y van an cons1dera-
emente de uno . · · · fi l . , s ª o tros. Una impo rtante d1 fere n c1a se re 1ere ª 

a cuesnon de 1 . , · 1 trab · ª compensac1o n d e l tie mpo d e d esplazamiento ª 
ajo con una red · ' d 1 · · · J · i-. · . , u cc1on e tiempo d e trab a JO. D urante a 11 

vest1gac1on, hablan , ·d la-dad· ( 10 s con algunas personas qu e h ab1an s1 o rras' 
as una vez 0 ' ) Jo En tod mas Y co n otras q u e estaban a p u n to de ser · 

as estas conver · . , , d J afec-tado , . sac1ones parec10 que la m ayon a e os 
s no teman 1 · , ' do de t. ntencion de mudarse a pesar d e l lar a o pen o 
iempo que t d b , :::> ,.. • u-

ros v 2 5 h ar ~ an en desplazarse al trabajo (entre 7-:> 11
'.
1º 

. , oras al dia) A 1 o em-
pos de d 

1 
. · unque se p ensaba que estos argos , 

esp azam1en d enan 
sectuir viv·ie d to eran una m o lestia, los afecta os q u . 

t:> n o en la · . . n 1aos. 
sus actividade d . mism a zo na, con sus fam iliares Y ª1 

:::> re 
problema (qts er ocio, escuelas, etc. Ante la co mplejidad de esro 

te atecta a 1 . . J p e también a ¡ d. . as normas d e la seaundad socia • ·do 
as 1stanc1as bl :::> J cen1 

de los puestos d ª.cepta es de desplazanuento, a ~on n-
dienre sobre e t e trabajo, e tc .) , hi cimos un info rme indep ede 

s a cues · , · · os 
este artículo. non. que qu eda fu e ra d e los obje t1 V 

Otro tema son las co d" . . , por lo 
que se refiere a ¡ .11 . 10 011es de trabajo y la re1111merac101r. d c-

. , as cond1c101 d b · , Ja re ll c1on de las ho d 1es e tra a10 se observo que d J:i ras e trab · . , .'J ' . · , e ' 
exposición a d ªJº tamb1en s1g111fica una reduccion b'~ ,., 

uras cond· · de I"" 
mantenerse unos ni 

1 
~ciones de trabajo. N aturalmente, 0 1,_ 

seguir la 11Usma intev~si~ad e emple~ suficientem ente altos para_~ an' 
de trabajo. Dada la m ala expen enct 

1.osestudios laborales como una ciencia intervencionista 91 

itiior, se puso mucho énfasis en esto: debería contratarse suficiente 
personal para contrarrestar el aum ento de la carga de trabajo . 

l1 im·estigación también puso de manifiesto que era deseable 
que h programación de las horas de trabajo pernutiera a los trabaja­
d0res de edad avanzada conservar su empleo, pero sin tener que tra­
bipr por turnos. H abitualmente, estos trabajadores eran excluidos 
dr los rumos, pero también perdían su empleo. Era necesario bus­
car una solución y se encontró , por ejemplo, programan do un 
<quipo fijo por la mañana. 

Por lo que se refiere a la remuneración, se observó que la reduc­
ción de las horas de trabaj o crearía más empleo, pero (ciertamente 
én. parte) a costa de la remuneración. En el curso de la investiga­
aon, q~edó patente que optando po r u na estrategia sindical sin re­
dunr aun más las horas de trabajo, disminuirían sig1u ficativamente 
hi P.osibilidades de impedir los despidos por motivos económicos. 
Lo;.mv~stigadores recomendaron la aceptación de las consecuencias 
retnbutwas, aunque debían ser las núnü11as posibles. 
b Ot.ra cuestión es el contenido de los puestos de trabajo, q ue se 
~~:~de.dos formas. En primer lugar, había Jlumentado la flexíbi­
. • . 1unc1onal del número de trabaj adores. Estos eran totalmente 

1ers1t1les 1 b · . , b.' en e tra ajo de producc1on y, en algu nos casos, tam 1en 
en el tr b · d "lid d 
d 1 

ª ajo e apoyo y preparación. En la práctica, la versat1 a 
e COnt ·¿ b . em o de los puestos resultó en tra11.ar unas horas de tra aj o 

muy var· bl · · · -. d 1ª es, por ejemplo cuando h abía que sust1tu lí a compane-
llh uranr b . ' 1 h b. e una a_¡a por enfermedad o en turnos en os que no a-
ta Otros tr b · , . · · · d 1 l!;¡ba d ª a_iadores versatiles. E n segundo lugar, la pos1c1? n e os 

ij .. b~~ . ores no cualificados se deter ioró como consecuencia de esta 
exi il1za · · d . · e e· · cion. No eran capaces de cumplir alaunas con 1cwnes n -
c1ar1as ' . I:> • . lo 

lecru para ocupar los nuevos puestos de trabajo (por ejemp ' 
. ra )' es · . d ¡ te de la '"d en tura) por lo que desaparecieron ora ua nien 
"' UStria. , e v 

Estas do . viera en 
cuen¡ 

1 
s tendencias llevaron a recom endar que se tu . ' 

cuandª a existencia de estos grupos d iferentes de trabaJadobres 
o se f¡ d ll \eb.ía ha er 

rr. aba· d armaran los turnos: en cada uno e e os e , 
~a ores , ·¡ b . debia basarse 

IOtalrn versat1 es, pero el reparto del tra aj O no ¡ ente d eas para as 
que n en estas personas a fin de que que aran rar e -o eran , . ' . . . , de los pues 
tos en¡ versattles. El obie tivo era la d1ferenc1acw n . o qu J b reparto por 
'&tia! e 

1 
e se refiere a contenido Uevando a ca 0 un 

n os ¿· · ' 
la ·¡ . istmtos turnos. ' la 

J 
u t\Jna . , . · , presento a 

unta na . vers1on del inform.e de invest1gac1on se_ b vora-
c1onal d 1 . d 1 ?0 m1e111 ros e smdicato del sector. D os e ~ 
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ron en contra de la propuesta de adoptar las · d · 
1 . . i . e (. 1 eco1nen ac1011es de 
os 111vest1gac ores. Sm embar~o durante el debar . 1 ¡ b . :::> ' e 1esu tante apenas 

_1u o ~po1.-tu111dad de poner en práctica las propuestas en ut; futuro 
mmedt:ito .. los empt~esanos hab1an emprendido recientemente una 
dura ofens1v:i y hab1an propuesto suprinúr el programa de · bil . ' . . d · JU a-
CIOn ant1c1l?a a (VUT), propuesta que sacudió los cimientos mismos 
~~ las relac~ones la~?r:-iles de _la industria . El sindicato de trabajado-
1es de la a111~1e1~t,ac1on (Voedmgsbond FNV), tras brgas negociacio­
nes, no cons1~u10 que los empresarios cambiaran de opinión, por lo 
que en la p~unavera de 1992 los trabajadores fueron a la huelga. 
Esta resulto mfructuosa, debido principalme nte a las duras protestas 
de los ganaderos, que no pudieron enviar su leche a las f:íbricas. 
~on_io consecuencia, se debilitó considerablemente la posición del 
smd1cato en esta rama de la industria, así como e n las empresas. 
Tras un período de recuperac ión, el sindicato comenzó a fortalecer 
su posición en las empresas y ramas, haciendo, una vez más, del 
e~11~leo Y de las horas de trabajo la cuestión principal. En las nego­
~iacio~1es ~evadas a cabo en este nive l, parece que el infon~1e de la 
mves~1gac1on desempeila un importante papel y los invesngadores 
han sido consultados de nuevo sobre cuál es la mejor manera de lle­
var ª cabo las recomendaciones. 

5. Conclusiones 

Debem · · ' anres . os preguntarnos ahora si el proyecro de invesugacion e d 
descrito en 1 fi , d s pue e . '. o que se re ere a su enfoque y a sus meto 0 ' , d 1 
contribuir a sol · 1 . 1 S ·0 Joa1a e . uc,1onar os problemas que tiene a oci . 0 .• sin 
Trabajo en los Paises Bajos. En mi opinión, puede contnbuu 
lugar a dudas en alguna medida . , 

Desd · . . · · aac1on 
. . e 1111 punto de vista, es importante que en la invesno _ 

se d1st111ga entr 1 . . ros (con . e os grupos de trabajadores en vanos aspee _ 
terudo de los p · d b · . ¡ fin de Pº 
d 

uestos e tra ªJO, horas de trabajo), con e . · 0s 
er adoptar un eni4 i1 . , d s d1snnt . oque sut en la representac10n e su . d res 

mtereses. Hay de · d bata 0 
masia os proyectos que hablan de los tra :.i I ' -

en general o util" l · · J' ·cas eª . izan exc us1vamente las categorías socio ogi ¡· ·:1f 
sICas del sexo Ja ed · ' e;<p ic· . ' . . ucac1on, la edad y el origen étnico para in-
las diferentes v1s1ones de los probl . . d En nuestra . . , . e1nas mvesnga os. . , coJY 
vest1gacion, hemos conectado estas visiones con la siwac1~n l ér-
creta, a fin de que pueda salir a la luz la relación entre el origer 
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ru.-o v la posición del sujeto en la división del trabajo. Además, par­
cicipando en los debates con propuestas reales sobre la mejor ma­
nm de servir a estos diferentes intereses, se indican explícitamente 
hsconsideraciones que entran en juego. 

También es importante aquí otra cuestión, estrechamente rela­
¡¡onada con la anterior, que desempe1i.ó un importante papel en 
nuot1a investigación. Se refiere a la atención prestada a los argu­
mentos expuestos por la gente y procedentes de su vida fuera del 
empleo remunerado, que se trasladan entonces a las condiciones 
que debe reunir el entorno en el que trabaja. El problema de las 
horas de rrabajo guarda una relación especialmente estrecha y clara 
con esta cuestión: qué demandas hacen los individuos en lo que se 
refiere al ocio; qué tiempo de desplazamiento al trabajo están dis­
puestos a aceptar en lo que se refiere al empleo remunerado; y qué 
argumemos se consideran relevantes; en qué condiciones personales 
(ob~iga~ión de cuidar a otras personas, estado de salud, edad) desean 
lo~ rnd1viduos trabajar a tiempo parcial y qué requisitos deben cum­
plir los puestos de trabajo a tiempo parcial, son cuestiones todas 
ellas que se les ocurren de forma natural a los investigadores Y a las 
Partes · · d · tnvesttga as en el transcurso del proyecto descrito. 

Es esencial la existencia de una relación basada en la confianza, 
>obret d · · d 1 · d . , 0 0 para sopesar como es debido las consecuencias e a re-
d~CCI~n del empleo remunerado con el fin de aumentar el tiempo 
d oci~. Para que los individuos estén dispuestos a hablar sobre su 

11 
ª.privada -y así ocurre ciertamente en el caso de las personas 

parncip ' ' b -. antes en este proyecto- hay que ro1nper unas cuantas a 
rtrras U . . , h · ' 
P 

e · na vez que se consi~ue eso la d1scus1on es mue 0 mas 
ro1unda b ' - l' d ·ante 

u . ' como ocurrió, por ejemplo, cuando se sena o ur 
na dtscusió 1 · b d horrar en el 

qu h 11 que as personas que son nuem. ros e un o' . 
e ay d ·d al te d1fe-ten os perceptores de renta tienen una 1 ea tot, men . 
te de la 1 ·, d . 1 1e tienen aqu 11 re ac1on entre el tiempo y el mero a a qt 
e as que 1 , . F n momento en el son as umcas perceptoras de renta. ue. u . _ 

ple
0 

que se comprendió realme~te el significado atnbmdo al eb1:1 

remune d , los cam 1os 
PosibJ ra o en la vida de los individuos, as1 como 

pes 0 deseables que querían introducir en ese contexto. 
'etrosp · 1 b", 10s presen-lJdo ecllvamente habría sido meior que 1u ieran . . 

. una vi ·, , ' . , . ~ . paroc1pan­
tt) en el s1on panoranuca mas s1stemat1ca de nuestro~ d. al s era 
~ razón proyecto: el hecho de que fueran dirigentes s111

, 
1
1c' . efluy~ 

Por J · · ' No so o 111. 
en las op· . ª que participaron en la invest1gacion. d 1 aaniza-
tj· in1on d 1 . . , l no e a oro' 

on del t b _es e a gente su s1tuac1on en~ se . ' ricamente 
ra a.Jo Y del sindicato (algo que tuvimos sistema 
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en cuenta), sino también su s características p ersonales y s · · · 
• < u s1tuac1on 

gene ral fue ra d el empleo remunerado. Era evidente de .., t ¡ bl · , · . , . ... n emano 
que a po ac1o n mvest~gada no p o d1::i con siderarse representativa de 
todo el gru~o ~e trabajadores d e la industria y tampoco e ra una de 
nuestras asp1rac1011es. Pe ro h abría sido m ej o r describir m ás sistemá­
ticamente las distintas características de los particip:mtes fuera del 
trabajo (por ej emplo, por m edio d e un breve cu estionario) , sobre 
todo para comprender claramente los argumentos que desempeiian 
un papel importante en relación con e l e mpleo remunerado. Por 
ej emplo, de la misma m ane ra que las o pinion es d e los trabajadores a 
tiempo parcial fueron expresadas po r o tros (po r la senc illa razón de 
que sabíamos que no h abía ningún trabajad o r a tiempo p arcial que 
tuvie ra también un cargo sindical) , p o dríam os hab e r estudiado a 
otros g rupos cuyas opiniones h an qued ad o -de forma involuntaria 
y poco deseada- subrepresentadas. 

Este problem a ocurre generalm ente en las investigacio nes que se 
realizan en cooperación con los sindicatos e n los Países Bajos: son 
especialmente los trabaj adores perman entes los que están sin~icados 
y los delegados sindicales suelen p erten ecer aJ g rupo d e trabap .dores 
m ejor remunerados. El creciente g rupo de trabajadores que nen:n 
un contrato flexible y los trabajado res a tiempo p arcial apena~ ~s~an 

. · , dll"¡a1da 
representados en los sindicatos. C u ando la invesn gac1on va :::> 

e xclusivamente a los afiliados a los sindicatos y a sus d irigentes¡ 
· · ·, , · t ti va de rodo e nunca se co nsigue una v1s1o n pano ra1mca represen a ' 

grupo de trabaj adores. . . . d d de 
Una última o bservació n en este sentido es la pos1bih ~ y 

d. e ¡ . cceó sncas comparar nerem es secto res cuando se conocen as cara, · 1 n 
1 . . , . d Estas se 1a 
a situac1on personales de toda la población invesn ga a . 1 ;is 

·d b Jos prob e in• tem o en cuenca en investiaaciones p osteriores so re . ·1· ;¡-. il d I::> • • donUCI l e 
s1m ares e los trabaj adores que se dedican a Ja asistencia. )os 
ria, los trabaj adores de una compaiiía d e telecomunicaciones 1Y )as 
ti · · 'bl. · u e una e e unc1onanos pu 1eos (debe se1ialarse, por c ierro, q 1 ca-

l · eran as 
conc us10nes notables de esta investigació n fue que n o . so-

, . al . . , sonal smo racten sticas person es o los rasgos de la s1cuacio n p e r < ' 0 a 
b d 1 . rnple to 

re to o e h echo d e qu e se trab aj ara a t1e mpo ce: ue ce-
tiempo parcial, lo que influía sümificativam ente en las idea_s q ·a de 

, 1 º 1 en1enc1 ma a gente sobre las horas de trabaj o y sobre a conv 
que pe rdiera peso la norma de trabaj ar a tiempo completo)· reali-

A pesar de los comentarios m etodológico s que pue~en nfoque 
zarse sobre el proyecto de investigación , es p recisam ente e ~ r pro­
m etodológico lo que ha brindado Ja o portunidad de forrnu ª 
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1 . concretas. El conocimiento profundo de la industria y de 
nuntas . ' ¡ · " d l " " 
~ . d., investiaac1ón que teruan os investiga ores y e pnnc1-

' Ji remas ~ :::. . , 
1 de Ja existencia de una relac1on de confianza entre ellos y las 
1 ~;~5 mvestigadas han permitido que las discusiones llegaran a ~111 

;110 nirel es decir, descendieran al terreno de lo concreto y tuv1e­
~;1 en c~enta las diferentes peculiaridades. El conoci1~1Íento .diario 
J( las partes investigadas pudo estructurarse con relativa rapidez y 

1 mnstormarse en propuestas de cambio. En los debates sobre el refi­
nimienro de estas propuestas, los investigadores hic ieron uso, u na 
m más, de su conocimiento de las partes investigadas. En esta se­
,;unda ronda, fue sobre codo el cono cimiento de la programación 
tle las horas de trabajo lo que se aprovechó, por lo que la aplicación 
címiva de la organización del trabaj o se convi rtió en el obj~to de 
milis~, lo que aumentó enorm em ente la información de los mves­
ngadores. Por otra par te, como fue posible identificar los diferentes 
lipmos de las relaciones laborales con ejemplos concretos, pudo 
tiitarse la actitud voluntarista de los investigadores. Las ventaj as .de 
e5re e~foque metodológico quedaron paten tes en la buen~ acogida 
que dispensaron las partes investigadas a las program aciones de 
muestra presentadas por los investiaadores. Podem os dar por sen-
tad . o . . b" d 0 que sus ideas de sentido común sobre la c1enoa han cam 1ª 0 

gracias al proyecto. Ha aumentado la confian za necesaria para soli­
cttar investigaciones científicas que puedan utilizarse para m ej orar 
IU s . ' . . . ' 
~ ituacion en lugar de ver en todo tipo de conocmuento cienti-
nco una amenaza. Por lo que a mí se refie re, es un resultado de Ja 
tnvestiga · · cion que no puede subestim arse. 
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Resumen: «Los estudios laborales como una ciencia interven-
cionista. El caso holandés» 

Parti~ndo del análisis de la metodología utilizada por los sociólogos de dife­
r~ntes países en los estudios laborales, la autora revisa algunas de las áreas 
problemáticas de dichos esrudios en los Países Bajos y la fom1a en que estos 
problemas se reflejan en las investigaciones. Muestra cómo la definición del 
objeto de los estudios laborales nomulmente se linú ca al empleo remune­
rado. haciendo algunas objeciones. Hace referencia a cuestiones metodoló­
~cas en especial las referidas a la calidad del trabajo y a su orga111zación, 
1iendo la necesidad de prestar más atención a las acciones de los agentes y 
de otorgar un posible papel de intervención a las ciencias sociales, lo que, a 
h vez. condiciona los principios metodológicos implicados. Presenta un 
proyecco de investigación, basado en estos principios, sobre las pautas de las 
horas de trabajo, describe la metodología y expone los resultados, extra­
yendo, por último, diversas conclusiones. 

Abstract: 11Labo11r st11dics as a11 i11terve11tio11ist scie11cc: a D11tc/1 case 
TI . . st11dy,, 
. 115 amc!e begi11s by exa111i11i11g tire 111ethodology 11sed i11 d!fiere11i co1111tries by Sc>­

oologists 111110/ved i11 labo11r 5lltdie5 ;,, arder t(l a11alyse so111e of tite proble111atic as­
prflcrs of tliese st11dies i11 tite Nctlterla11d5 mid tite ways i11 wltic/1 tltese proble1115 are 
1reaedi11 I TI ' · · ,r ·1 b. .r1 b i . . researc 1. 1e m11ltor arg11es thar rite deji11111011 <!J r 1e o IJCCI <!J a 011r sftl -
rr, 15 11511111/y restricted to paid work a11d ltigltligltrs 50111e o( tite li111itatio11s of rltis 

ªf proadr. Sir e co11siders so111e of tlt; 111etltodological a5pccÚ of rltis proble111, a11d 
Qóove al/ tl1os ¡ · d · · ,r '• r 
g · e re ar111g ro rhe analysis or rite n11aliry m1 01ga111za11011 C!J 1vor1<, a -

11111g rliar ~ ., · / d J po ·b·t grearer a11eutio11 slto11ld be paid to rite actio11s of socra acrors mr 10 r ic 
c01

5~- '. lly of ll((ordi11g rite social 5cic11ces m1 i111erve11tio1tisr role. TI1ese co11sidem1ioris 
re·~ 111

1°
11 the methodologica/ pri11ciplcs rltar rite mrtltor proposes 5/¡01rld be adopted ;,, 

•ar11 S/¡ ,r ¡ I · .r 
ll>orJ.:· • • e presc11ts rite 111etltodology 1111d remlrs o( a 5ftldy 0 t 1e evo 11uo11 0 

111g t1111e ¡ ¡ · I I · d o· rcml co111¡ . 11 111 11c 1 r 1cse pri11ciples luwe bec11 applied, m1 '! · ers so111e gei 
11s1011s clra I . 11111 t 115 research project. 
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l. Introducción 

El sistema público de pensiones se ha convertido en los últimos afios 
en objeto de fuertes debates tanto dentro como fuera de nuestras 
fronteras. En unas ocasiones ~n tanto que elemento constitutivo del 
Estado de bienestar, de tal manera que la mayoría de las críticas que 
\e ~ dirigido al conjunto de la política social también se han pre­
te~dido como válidas para este epígrafe de gasto público 1• El sistema 
~~lico de pensiones, sin embargo, por la dimensión econón~ca que 

e?ado a alcanzar, así como por la amplia aceptación soCial de la 
que 1.'~rnpre ha disfrutado ha recibido una atención singular. Esta 
1tenc10 1 ' h 
It¡d n, ª menos desde el ámbito de la economía, se a concen-
eco~ó de. manera especial en tres campos. En primer lugar, la teoría 
reoí nuca se ha preocupado por comprender los efectos que los 
!>'lllenes de · · d ) gentes 

1· po reparto tienen sobre el comportanuento e os ª ·· r exc ·' b · 
bacti .daension, sobre el ahorro, la inversión, el mercado de tra ªJº Y 
~mica en su conjunto. En segundo lugar, se ha pro-

~ lutores . s 
~·/,¡ · quteren d . ·¿ 1 luadores de o-, :?12 del 7i b . agra ecer los comenta nos sugen os por os eva . • 
Q:¡¡- ra 11.JO C . . fi 1 d traba10 es ente-. 'llte nu · 0 ino es natural la responsabilidad na e este ·~ , D estra. ' 
6d¡ epa1t1111en d p , V co A ve-
, , Lthendak . to e Economía Aplicada J. Universidad del ais as ' · 
ch.· El calJJbioandAgi~irre, 83. 48015 Bilbao. . · , de la 
"'~ il · . e one t · · 1• · , c• de gest10n 

r_ IOtci d n ac1on que se da en la po 1t1ca econon11 ú • 

"l!J¡¡e d 0 e los • , d b El famoso 111-.; e la oc anos ochenta esta en el origen de estos e ates'. . . d los 
'·O\ Och DE •El E d . . bl' d pnnc1p1os e 
t1¡ ~- enta d . ' sta o protector en cns1s», pu 1ca o 3 _ . 1 (e-
n~ ¡· • CJa cons · · , do senala que ª ¡¡ ª'ªllia tanc1a de este punto de inílex1on cuan · . d 1 s 

-O! de fi entre 1 l' · 1 b' cccnza o a 0 
Uene . ª po 1t1ca económica y la social que 1a 1a cara 

~ ccec1ini , . , 
'<l:io,· enco econom1co hab1a quedado rota. 

~14 dt/ 7i 
'ªbajo • 

'nueva epoca, núm. 28, oro1io de 1996, PP· 99- 127-
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l. Introducción 

El . , bli . 1 ·t.-ido en Jos últimos a Ji.os St5tema pu co de pensiones se 1a conver 
. d fuera de nuestras en objeto de fuertes debates, tanto entro como . . d 

1 '- - 1 nto consatutivo e uomeras. En unas ocas10nes en tanto que e eme , . 
E ' d las enocas que stado de bienestar de tal manera que la mayona e. ' _ 

h .. - ' , · · 1 mb1én se han pre-se an dincndo al coniunto de la poht1ca socia ta 
1 

. 
. t>· ~ ' bli 0 1 E sistema tendido como válidas para este epígrafe de gasto pu e · , . 

'bli 1 d. · 'n econonuca que pu co de pensiones sin embargo, por a 1mensio . , -
1 

d ¡ 
ha U ' i· tac10n socia e ª egado a alcanzar así como por la amp 1ª acep . ¡ E ca 

· ' _ - - ' smgu ar. s ' que siempre ha disfrutado ha rec1b1do una atencwn _ 
1 ·· ' ' se ha concen enc1on, al menos desde el ámbito de la econonua, 

1 
ía 

!Tad d E - er lugar a teor 0 
e manera especial en tres campos. n pnrn · c. ' que Jos 

eco ' · d - los etecros _nonuca se ha preocupado por compren er . d 1 aaentes 
r~gimenes de reparto tienen sobre el comporta1mento d e d º~rabajo y 
1: por extensión sobre el ahorro la inversión, el merca 0 e ha pro-
Id acti ·d d ' , . ' - E ndo lugar, se 

VI a econorruca en su conjunto. n segu _ 

;--___l d de So-
01 IUtor . . . d or los evalua ores 

rio/""' d es quieren agradecer los comentarios sugen os P 
1 

d ce trabajo es ente-
·¿la el 7i b . b 'l"d d fina e es 

11rn ra ti.JO. Como es natural, la responsa 11 ª 
ente nuest A ve-
~· D ra. - 'd d del País Vasco, 

nid,¡ L ~Panamcmo de Economía Aplicada l. Umversi ª 
' E~ enda~ari Aguirre, 83. 48015 Bilbao. , . ómica de gestión d~ la 

Cri1i.s ¡¡ ·ca_n~b10 de orientación que se da en Ja pohnca econ deba ces. El famoso iln-
• In1c10 d 1 - . ¡ · de escas ' . · de os 
!Orine d 1 e os anos ochenta esta en e ongen bl" do a princ1p10s r: 
• e a o · -. u 1ca ' , la 1.e-1n0s och CDE, •El Estado protector en cns1~» . P., 

1
do se1'iala que 

1 enea d · d · fJexion cua1 - do a as cund,¡ 1. • eJa constancia de este punto e 111 • 
1 

b'a caractenza ' - a 1an2a · 1 que la 1 1nll\ de fi entre la política económica y la socia 
uene cr . . , . 1 b' •dado rota. ecun1ento econom1co 1a ia que: 

Sctio1 
Ggia dt{ 7i b . 96 99-127. 

'
4 
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fundizado en la comprensión de los orío-enes d d. ¡ · 
d d d . º e ic 1os s1sternas t 

tan o t' enten . er s1 son razones estrictamente ec · . . · ' ' ra-
b. ·d · ononucas 0 m' 

ien cons1 erac1011es de naturaleza política las qLre expl1ºca . 1, . as 
· · · · ' d 1 ' n a activa 

parnc1pac1on e Estado en la gestión y provisión de este servicio y 
en tercer lu~a~, se ha su scitado la duda sobre e l futuro de los sister.ir ' 
ante el prev1s1ble ~m.1ejecim.iento de la población y la ralentizaci6:~ 
en las rasas de crecnmento económico y empleo. 

En. nuestro país, desde que se alcanzó el acuerdo parlamenrario 
conocido popularmente como Pacto d e Toledo 2 este último as­
pecto .dest~~ado ha sido objeto de una atención preferente, obviando 
una d1scu~10n en profundidad sobre los otros dos puntos se11.alados. 
Las refl.e~1011es en curso se están ocupando sobre todo de estudiar si 
l~ prev1s1ble expansión del gasto en pensiones podrá o no ser finan­
ciada con los recursos que el sistem a econ ó nüco genere en el fumro, 
de manera tal que las medidas de reforma que se están proponiendo 
dependen crucialmenre de las conclusiones que se alcan zan a partir 
de las proyecciones estadísticas con las que se trabaja 3. 

~ s 1 e üsión de e conoce como Pacto de T o ledo el info rme elaborado por a 0 11 . 

Presupuestos del Parlamento. y aprobado por el P le no del Congreso de los Dipu~ 
tados en su sesión del 6 de abril de 1995, titulado «AnáJisis de los probJem,is J;_ 
trncturales del sistema de la seguridad social y de las principales refonna: qut! uc 
ben acometerse». En dicho informe. además del análisis de los problemas q _ 
afecta l · · b · sen e de reco 11 a sistema pu hco de pensiones espai'tol. se proponen una - Esce d · • · os anos. 
men aCJones para garantizar su futuro fina nciero durante los pro:-om · · . con 
· f¡ fi. ' fi . . olioCJ> 1~ om1e 1~ _aprobado, por unan.inüdad. por el conjunto de las uei zas P 
n:presemanon parlamentaria. , et al. 

3 L · . . . ¡ de Barea 
_ as mvest1gac1ones a las que nos estam os refin endo son . as ridad So-

(199:> ): 13area Y González-Páramo (1996)· Ministerio de Trabajo Y Segu 0·po de . 1 ( • . r este 
Cta .. 1995); H erce et ~/. (1995). No cabe duda que es .~rec1so r.e:, 1 ~ar ara conocer 
anahsis. de lo contrano no se dispondría de infom1ac10n suficiente ~ · e· en d 
• d · · . . d dec1s1on > . 

ten enc1as futuras de gasto v de in!rreso que fac1.bten la tolll:l e ·c1c::r:id0' 
l 

. . . >=> d . ser const 
presente con e anuno de corre!rir resultados fururos que pue au ¡ . 1 den1a-

. d bl ,,, cene e e1 1 
como m esea es. No resulta lef11timo sin embargo como se pre · efUt:1b es 
. d . . . "' ' ' . ntos irr . 

sia as ocasiones. unlizar este tipo de proyecciones corno argum e . el rec111~0 

para concluir que el sistema público no tiene futuro y que, por 10 canco.te dc::nios-
1 · · · d · 'fjc:imen os ª as opciones pnvadas de ase!ruramiemo es una verda cienn ·, Sólo n 

t d V · "' fi m1ac1on · ·set: 
ra a. anos argumentos pueden esgnºm.irse para apoyar est::t ª 1 . . , do con " 

r . , c. 1J¡anza co 
reienremos a uno de naturaleza técnica. Cualquiera que este 1ª111 n1uY P0 
· d d l lazo son · lec-opo e mo e os sabe que las proyecciones económicas a largo P l.· da su se . , 

fi bl l · 1 ornp 1ca · c1011 
1ª . es, ya que as vanables en presencia además de resu car c. d · 1fonll3 

·' ' ·d ' · El t p o e 11 
· s es c1on, estan somett as a aJteraciones imposibles de predecir. 1 

111érnc0 

b d 1 econo · ne:> 
so re el futuro que se suele obtener por medio de estos !110 e 05 :icrua'1º _ 

. rfc d "fi das por . yec 
muy tmpe ecto y, además las situaciones pueden ser mo 1 ca ]as pro 
d 1 · ' · · ido por 

.e natura eza nonnanva. de tal manera que el cscenano constru 
c10nes puede quedar desdibujado. 
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El dt'bate en curso sobre el futuro del sistema público de pen­
~vne-. sin embargo, es de mayor calado que el que puede derivarse 
Je bs conclusiones que se alcanzan con las proyecciones comenta­
h;. El discurso que inspira al conjunto de la política económica ac­
mil wnbién ha llegado a este terreno de la intervención pública, de 
ta!manm que las voces que reclaman la conveniencia de confiar en 
dmercado y en la iiúciativa privada el aseguramiento de los indivi­
duos están en estrecha conexión con esa rama de la teoría econó­
mica que entiende que el proceso democrático no es garantía de una asig­
i:.::ión eficiente de recrrrsos 4• Para el discurso dominante, por lo tanto, 
lli opciones de aseguramiento privado no solamente esta1ían pro­
rocadas por un problema de expansión explosiva del gasto, sino 
umbién por razones de eficiencia económica. 

Pues bien, el objetivo de estas páginas es poner de manifiesto 
una tesis distinta. Más concretamente. Pretendemos mostrar que los 
iÍitemas públicos de pensiones son más eficientes que las solucio­
ne¡ privadas de aseguramiento. Dos líneas de argumentación van a 
orupar nuestra atención. En primer lugar, trataremos de seiialar los 
prob~emas con que se encontraría el mercado para realizar una asig-
nano · · d. d . , n optima de recursos cuando los agentes no 1sponen e 
lllio~nación perfecta y simétrica. En segundo lugar, trataremos de 

df\~hcar que los propios sistemas de seauridad social son una fuente 
e 1nfor · · · · · 0 

· 1 · 6 d · · ll1aC1011 para el 111d1v1duo que le penmte p am 1car sus eo-
11ones e ' · · d. 1 · cononucas de una manera más correcta que s1 1c 1os SJSte-
lllas no · · · d · fi · ., existiesen. La seguridad social en tanto que fuente e 111 or-
lllac1on p 1 · . . , i· '1 · · d sus ( ara e ind1v1duo permite ademas, rea izar ana 1s1s e 
rectos n , . ' . dºfc res a 1 lacroecononucos que arroian conclusiones muy 1 eren 
asdefe d.d J · ' l' ·as 

Pa 11 1 as por lo que podemos denommar teonas c asic, · 
ra avanza · 1 1 seaundo nos · r en estos aspectos, y de manera especia en e º ' 

. 11tuare111 , . • · n los re-Oen os en el nuevo marco teonco que proporciona 
tes desarroll d 1 , . . . l. s N estro punto de :u-----=.ºs e a teon a msntuc10na 1sta . u 

te· . na buena r ·1 .. . . d fendidas por los 
0nco· d 1 ecop1 ac1on de las diferentes tests en presencia e 1 ' e o • · uec e en-

CGncr:i~e que se ha dado en llamar la Nueva Política Econornica P 
; la ~n !nn1an (1987). . 

fm. Ccona inst · · . 1. d ensam1ento per-
'"ll\ente 1tuc1onaltsta moderna no es un parac 1gma e P nden 

!&u cerrado M, b , . b . el que se pre te 
. Par disti . · as ien es un epígrafe genenco ªJº · dor co-

l!Jun· nt.:1s ltne d · · rno denomma ,,,. ·Una pr fi as e mvestigación que tienen un mis . . 1 ha do-
'"llJ.¡d 0 Unda i · e · , . , . · l ' · trad1c1ona que ' e o el pe . nsat1sLacc1on hacia el anahs1s neoc as1co dirección 
~nflu nsam1ent , , l . d, cadas En esta ri Yen inv . o economico durante las u mnas e • · d ensamiento 
ti"ne. esttgado . dº . adign1as e p . 1 

C(l . s1anos · res que provienen de 1st111tos par. . c. ·, n unen a 
n11, .• ' n1arxist . , , . a insat1s1acc10 Cton de as Y tamb1en neoclas1cos) que a es, ·. . al m erc:1do 

que e.s necesario considerar a las instituciones disunrns · 
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partid~ será una. brev~ exposición de las tesis clásicas que inspiran la 
mayona de las mvesngac1ones sobre los efectos económicos de lo 
sistemas públicos de pensiones. s 

2. Asignación intertemporal de recursos 
con información perfecta 

La teoría económica de inspiración neoclásica trata de estudiar los 
efectos económicos de los sistemas públicos de pensiones basados 
en un régimen de reparto, es decir, en un régimen en el .que las 
pensiones de hoy se financian con las aportaciones que reahzan los 
activos del momento, utilizando modelos económicos que s~ .ocu­
pan de comprender cómo planifican los individuos sus decisiones 

1 M' concre-
presentes teniendo en cuenta su ciclo vi tal comp eto. as 

d 
, 1 consumo co-

tameme. Se trata de comprender e que manera e d en 
rriente y el ahorro pueden estar afectados por la renta espedral ª de 

fi ~·moem el uturo. Estos modelos son los que se conocen cor . , cio-
. . . . . d l nulngenera 

ciclo vital» (Ando y Mod1gharu, 1963) y «mo e os 1 

nales» (Barro, 197 4). . fJ . 
0 

no es 
En todos los modelos econónücos lo más signi ica~iv un as-

l 
. . . on ser este 

tanto e trpo de razonarruento que mcorporan, c U)'en, ya 
. . , . 1 ue se constr pecto importante, como las h1poces1s con as q . . seaÚll se 

l . . 1 te distintas :::> que as conclusiones pueden ser d1ametra men. ciclad e;o;-
tengan en cuenta unas u otras hipótesis de trabaJ 0 · La. clapa nte de Ja 

l. . . . d l d de cruc1a 111e i· p rcativa, y pred1ct1va, de los 1110 e os epen . , a Ja rea 1-
. · d h. ' · ' d adecuacion ' co cons1stenc1a e estas 1potes1s, as1 como e su . 11105 can 

dad objeto de estudio. Es por esto que no nos preocupai;e Ua111ar Ja 
de desarrollar los argumentos de dichos modelos, como . de 

.d prop13, l 
das de vi ª ·11a e 

como variables endógenas de los modelos económicos dota , 
1 10 decc:r1111 ' 1"I 

1 1 d . , . s no so o • d 111311e ta manera que e mun o de las relaciones econonu ca . ·den e w 
resto de los ámbitos de las relaciones sociales, sino que ésr?s incicóino Jos dhº

1

105 . 1 1 . n:t en . e 
nnponame en las fonnas, cambiantes a lo largo de a 11sto · ' na síntesis ede 
b . 1 . , d 1 do Para u , . a pu res orgaruzamos nuestras re aC1011es a rraves e merca · eoclas1c · coll 
desarrollos recientes de la economía institucional de nacuralezla ~nstirucioi1es sul-

1 E , . . , . o de as i d. con consu tarse ggertsson ( 1990). Para un anahs1s econo1rnc ]' . a p ue e; ¡;q11e 
el objerivo declarado de superar la idea de racionalidad neoc ~sicR,e1111e Ét0110\¡é11 

rarse Thévenom (1989), así como el resco de los artículos de ª sult:i rse. c:ur~chí­
en donde dicho artículo está publicado. Igualmente puede concierno no ne 
para indagar en los derroteros del pensamiento insrirucional 1

T
10 

sic o , Hodgson ( 1988). 
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. "n sobre la dureza de sus hipótesis de trabajo, confiando en 
, ¡nCIO d 1 l' . ·.:, ·m sea suficiente para compren er os mutes en que se mue-
1:1 ~wnas de las acn1ales críticas al sistema público de pensiones. 
~l~i c~ncretamente. Cuando se afirma que los sistemas privados de 
~;eruramiento son más eficientes que las soluciones públicas se está 
(l.~iando que para llegar a esta conclusión es pre~iso realizar hip.ó­
!~ii que no son en absoluto creíbles. De manera smgular, es preciso 
cemcar las hipótesis que estos modelos realizan sobre la naturaleza 
~~ loi mercados, el comportamiento de los agentes y las restriccio­
r.n de coda naturaleza a las que éstos están sometidos. 

Por lo que se refiere al comportamiento de los individuos, se les 
1upone un comportamiento racional y maximizador del bienestar 
md11idual. Esto quiere decir que los individuos saben elegir en 
1ooomomento la opción que más les beneficia de entre el conjunt.o 
de preferencias que tienen formado. Esta elección está guiada úru­
Cd!Jleme por la búsqueda del beneficio individual, de tal forma que 
[¡elección solamente es racional cuando existe una corresponden­
?1 e;cerna entre las elecciones que una persona hace y su ~ropio 
tmeres. En los modelos de ciclo vital la optimización se asocia con 
el •horro en el presente para consumir durante la vejez. En e~tos 
modelos el único determinante del ahorro individual es precisa­
mente éste, el <1motivo jubilación». En los modelos multigeneracio­
~es, 0 de generaciones sucesivas, el «motivo jubilación» se cam­
pe~ con el de la «transmisión de legados» 6. 

~relación con el funcionamiento de los mercados se supoi:e 
que eitos re d , . · d 1 mpetencia 
P
·rii spon en a las caractenstrcas propias e a co 
e ecca es d · d · t ningún tip d '. ec1r, que son mercados en don e no ex1s e 

0 e unp rfi ·, ·al que el coite d e ecc1on. Entre otras, y de manera espec1 , ' 
~fi e .obtener información es nulo. Se supone, ademas, qu~ Ja 

01tnac1ón d 1 . c. simétrica es d · e a que disponen los agentes es penecta Y ' 
ec1r, q . . c. . · ' y co-

noce ue todos los agentes tienen la rrusma i111011nacion 
nen tod l n el futuro, 1u esp 0 momento la renta que esperan a canzar e _ 1 
eranza d .d . , t ra Reswta e v1 a, la evolución de los precios, etce e · 

~ ,,.· 
\'"· ¡ idea de ra . . . , d timizac1on md1-
~., en ta cionahdad comentada así como la noc1on e op 

1 1 · ótesis 
'.!0(~1icas qnuto qu: sinónimo de comp~rtamienro egoísta, son .do~ de . as ¡1·1~as no 
·~()el:· e rnas , · h · s msnruc1on:i 1 

\'ji. o<sicas. p Cn!Jcas an recibido desde las comente 1 • Simon 
,7~¡ ara una , . d . r d d ede consu rarse , 

:c,t Y E~ter (l 9
8 

Cn!Jca el concepta de raciona .1 a pu . te reflexion 
~e 10¡ lil!Jit d 3) · En Sen (1987) puede enconrra:se una mtertsan osibilidades 
y.,/ll que p~ del concepto de racionalidad neoclásica Y sobre as ~e el propio 
o1~. e en existir para superarlo sin quebrar completamen 
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po~ible, por lo tanto, efectuar una planificación correw d 1 
ces1dades futuras reales, así como de la renta futura y ª el as ne-
d , . ' e ' por o tamo 

e cuan_to consunur y cuanto ahorrar e n el presente. · 
Partiendo de estas co11dicio11es ideales los n10delos de cicl · ¡ 

CO 1 , · O Vita 
, ne uy~n q~t~ un r~g11'.1en de _repar~~ desalient~ ~l ahorro privado 

), por extens1on, peIJud1ca a la mvers1on, al crecmuento económ.ico 
Y :11. emple?. Esto es lo que trató de demostrar Feldstein en sus ya 
clas1~os arnculos (Feldstem, 1974, 1976). Los sistemas públicos de 
pensiones, por lo tanto, son una institución pe1judicial para el co­
rrecto funcionamjemo de las econonúas de mercado. El corolario 
lógico de estas conclusiones es postular la conveniencia de reformar 
en la dirección conveniente el sistema público de aseguramiento, 
dando mayor protagonismo al m ercado en la asignación de recur­
sos, ya que de esta manera se conseguirá el aseguranuento de los 
agentes con efectos macroeconómicos positivos 7 • 

La hipótesis del ciclo vital aplicada al estudio de los efectos ~ta­
cro Y microeconónücos del sistema público de pensiones ha sido 
objeto de múltiples críticas aunque, y esto es lo que llama po~ero­
samente la atención, quienes la siguen usando como herramienta 
analítica parecen ser impermeables a las debilidades que se hai} 
puesto de manifiesto. Así, se ha se11alado (Danzinger et al., 198~ 
q d . 1 · · · ·d 1 escenario ue estu iar e comporta1ruento de los md1v1 uos en ui 
h. , . . ' que un 

ipotet1co de mexistencia de seguridad social no es mas, . 
· . · 0 nca, ya 
Juego especulativo de escasa validez y transcendencia te e 
que la estructura de incentivos que estaría vio-ente en el caso de q~o 

. . o ha pues 
no eXlstiera tal sistema la desconocemos. 1 aualmente se en 
d . o b' · 0 que 

e mamfiesto (Yamada, 1990), y éste es un aspecto aste ' de Jas 
los modelos de ciclo vital la valoración actuaria} correcta con 

· d 0noz~ pensiones e la seguridad social exio-e que el agente c a de . º .d la ras 
exactitud, entre otras cosas el tiempo máximo de vt a, , ' 1 evo~ . . , . d . t res a 
crecmuento funira de la renta per cápita, el tipo e II1 ~ 

. s coW 
7 )as 1n1sn1a . 

. . Los . modelos mu!tigen:racionales, aunque se con_struy~n con • 11 a concius•~: 
diciones ideales que los msp1rados en la hipótesis de l ciclo Vltal, ll_ega 0113 111srin . 
nes totalmente diferentes. Más concretamente. La seguridad social es . de re11~·1 
· ' 1 fere11cH1 11-cwn que sup e a los mecanismos privados voluntarios de rrans al 1iorro P 

· · ¡ · yen :i rJ-mtergeneraciona. Las pensiones públicas, por lo tanto, no susatu . ·11cergeni: 1 
vado efectuado por motivo jubilación sino a las citadas rransferencias \,3 Jence 3 3 

· 1 O r: · ' , · fi ra equi · s 11° ciona es. e esta 1onna, s1 el monto de las pensiones publicas ue 11sioue 
, d 1 1 , 1· de pe . JeP-cuanna e os egados entre generaciones. los sistemas pub icos equ1v3 

drí . , e (1974) esta t ur1 
ten an mngun e1ecto sobre el ahorro privado. Para Barro . eierce• 
. 1 d 1 . h sternas ~ c1a es pena, e ta manera que su conclusión es que d1c os si 

efecto nulo sobre el ahorro privado. 

1 . . t 'bl" d . 
1 
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. ión de los precios, es decir, que la hipótesis de información per­
::~i.1 ;obre el comportamiento futuro de todas las variables relevan-
.:i • 1 , s I . ·<ea realmente cierta. Esto, e aro esta, no ocurre . 

1 ,r1 w superación de estos modelos que a~abam?: de comentar pro­
i;tne precisamente de la toma en considerac10n por parte de la 
rrorii de algo que resulta evidente: los individuos no disponen de 
r~ la i1úormación que precisarían para tomar decisiones tal como 
¡:_ronen los modelos de ciclo viral. Cuando la información de la 
iJe d~ponen los individuos no es perfecta nos encontramos en 
¡:&ncia de problemas analíticos totalmente ajenos a los que tradi­
.1onalmente ha tratado de dar respuesta el pensanuento neoclásico 
conrencional. De hecho su estructura analítica se quiebra en puntos 
muy importantes. No es nuestra intención, en todo caso, detener­
r.o¡ en consideraciones teóricas que nos alejen de nuestro objetivo 
tn titas páginas. Será suficiente con señalar lo que pretendemos de­
\lrrollar ª.continuación: cuando existen problemas de información, 
1 manteniendo intactos el resto de hipótesis fundamentales del pa­
rad1?°1ª neoclásico (léase racionalidad individua.! y comportamiento 
ego15ta del agente), el mercado es incapaz de asio-nar eficientemente 
un segu o ro contra la vejez. 

3 s· 
· isternas públicos de pensiones y mercado 

Desd 1 
1pJicedae punto de vista microeconóm.ico la hipótesis del ciclo vital 

ªalaT· ' · d dern
0 

na _isis de los sistemas públicos de pens10nes trata e 
· srrar la exisr · d · 1 b · · d fi · n ria eco , . enc1a e un conflicto entre e o ~et1vo e e c1e -

1ürelllasno~u~a Y el objetivo de equidad. Esto es, el origen de los 
del lller!a~bhcos de p:nsiones no responde tanto a una incap_acidad 
~ervicio 0 para realizar una asignación eficiente de este ttpo de 
con la ' como_ a consideraciones de naturaleza ética relacionadas 
q conve1uen · d · · · ·b ·' d ·e 1ca ue, sin b c1a e realizar una mejor distn uc10n e 1 1 

em argo · t de ~genera efectos perversos en el funcionanuen ° 
c!ii;¡ol.os estudios em . . r d d 1 con-
1\b nes teóri Pincos que se han realizado para testar l:i va 1 ez e as . 
~. re el 1ign0 cas de los modelos de ciclo vital no son en absoluto concluyentes ,ru 
·:OS tlt d' n1 sobre el - . 1 I 1981) Ademas Plil~ u •os s tamano de dichos efectos (Kess er et a., · . ' 

-loíl1A.d e encuent por la 1111-llb Y<J de · ran con serias limitaciones entre otras razones •. 
re la Incorp0 • ' · 1 · 1div1duos 1:1% evoluc" , rar correctamente las expectativas que nen en os 11 

Yahorro.1ºn futura de las variables detenninances de sus decisiones de con-
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la economía. Podría dec irse que d1.cl1a 1 . , . 
·b • 11potes1s es pi compati le con las vieias concepci·o l' . . ena111ente 

b. J nes n eoc as1cas d el E d 
ienestar . qL~e vinc~lab_an los prog ram as sociales d e aasto sta, o. de 

con el objetivo de distnbución de renta. ;::, publico 

¡-os nuevos desarrollos neoclásicos sobre la econom ía de bienes­
tar tratan de demostrar, por e l contrario que el 01.

1
· aen de ¡ · 

' bl" . ' ;::, os siste-
mas pu .icos de p~nsio1~~s responde a una incapacidad del m ercado 
para realizar una asignacio~, eficiente, de tal forma que dicho origen 
apare~e en estr;c~a coneXJon con la teoría de los fallos de mercado. 
Los sistemas publicos de pensiones, por lo tanto, pueden ser consi­
d~rados de man_era si~1lilar a cualquier otro bien de naturaleza pú­
blica_. La aus~ncia de mformación perfecta sobre el futuro es lo que 
explica esta mcapacidad del m ercado para alca nzar soluciones ópti­
mas. M ás concretamente. 

Lo que comúnmente denominamos sistema de seguridad social 
puede ser entendido como si de un seguro se tratase, incluso el sis­
tema de pensiones públicas, aunque, como luego veremos, dicho 
sistema tiene singularidades propias que reclaman un análisis corn­
ple_mentario. La seguridad so cial (excluyendo aqu ellas prestaciones 
umvers:listas) cubre, d e manera obligatoria para todos los indi~iduos 
que reunan ciertas características, un conjunto d e riesgos dJr~cta­
menre relacionados con alteraciones imprevistas, y predeobles 
como ocurre con la jubilación . en la actividad laboral. Ahora bien, 
la dimensión de la actividad estatal en e l campo que nos ocu~a 
transciende los límites· normativos que se infiere n d el carácter º .bli­
gatorio del aseguramiento. El Estado moderno, además de legislar 
la obligatoriedad de afiliación al sistem a nacional d e seguridad so-

. . . · · . ue 
ciaJ, prov1S1ona y gestiona de m.anera directa todos los servicios .q 
1 · d d ·b d · · · 0 explicar, e cm a ano rec1 e e dicho sistem a. Lo que es prec1s ' 

P l 1 · · d exista una or o tanto, no es so amente la convemenc1a e que 
' bl. b.' hay que norma pu 1ca que oblia ue al ase a uramiento, ram 1en '. 

fi ;::, ;::, d d1111en-o recer argumentos que pe rm.itan comprender esta segun ª 
sión de la actividad estatal. · 

El bl . . , d Jos s1-
pro ema objeto de estudio podna ser formula o e!1 e 

· , · , 'phcan qu gmentes ternunos: ¿que razones de fondo son las que ex ' . e 
1 d . , fi . 111ed1anc e merca o sea mcapaz de realizar una asignacion e 1c1enre, _ 

fc · d · de acon ormas priva ns }' volimtnrias de aseguramiento en presencia ·aJ;i 
· · ' ·d d soc1 · tecuruentos como los que cubren los sistem as de segun ª 

? , . · nconcrarse 
Una smces1s bascance completa de escos nuevos desarrolJos puede e 

en I3arr (1992). 
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Pun bien. Para que el 1:1ercado sea capaz de re~lizar una asignación 
efiliente y óptima paret1ana de recursos se requiere, entre otras m u­
ihl; condiciones, que todos los agentes tengan la misma informa­
nón y que, además, esta información sea p erfecta. Cuando esto no 
ocurre. es decir, cuando la información que tienen los agentes, tanto 
~Oi oferentes como los demandantes, es imperfecta y/ o asimétrica, 
aoJrcceii fallos de mercado. Enfocando el problema desde el ángulo 
de los oferentes de bienes y servicios, los problemas de información 
con que se encuentran dan origen a lo que se conoce como selección 
dima y azar moral. Los consumidores, por su parte, carecen de in­
formación suficiente, por razones a las que luego nos referiremos, 
pm efectuar una planificación correcta de sus necesidades de con­
rumo futuro y, por lo tanto, del ahorro que deberían acumular para 
poder cubrir sus necesidades durante la etapa inactiva. Sufren lo que 
Dia.mond (1977) denominó un problema de miopía. 
. El problema de selección adversa aparece porque los individuos 
nenen características distintas, entre otras, esperanza de vida dife­
rcn~e, riesgos laborales dispares, etc .. . Para que el mercado pudiera 
realiz~r una asignación eficiente y óptima los diferentes individuos 
debenan ser considerados aisladamente de tal forma que la hipoté-

la~a prima que deberían abonar por u~ seauro que les cubriese de 
Oi nes l' · 0 d · d d gos c as1cos que se contemplan en los sistemas e segun a 
SOCJ~ fuera un fiel reflejo de los riesgos singulares en los que podría 
Incurrir. Sin embarao los individuos no pueden ser identificados 
u.no por uno, entre ~t;as razones porque resultaría imposible prede-
Cir e¡rad' . . , . . 
las tstica111ente la fecha de defunc1on, por ejemplo. Las empie-
b ~eguradoras no tienen, por lo tanto, información pe1fecta sobre 
ti ql e apoyar su comportamiento maximizador. Una solución par-
a Para e · · d. ·d en , vitar esta falta de información es aarupar a los m ivi uos 

un nu º h , atend· mero reducido de cateaorías relativamente omogeneas, 
1endo · ;::, l zas llJedi d '_Por ejemplo, a tipos de actividad labora , esperan 

l'UeJv~ e vida según las condiciones sociales en las que se d~sen­
&ranr nd, etc .. . Las primas que deberían abonar entonces los . mte­
. es e los d" · ·, d n esgas Individ 

1 
. istmtos grupos estarían en func10n no e sus 

incJu ua es, smo del r iesao medio de todos los asegurados que se 
Yen en cad ;::, . , , · · resolver el ProbJe1 a grupo. Una soluc1011 subopt1ma para . 

trnbar 
11ª de la falta de información de las empresas no lo ~s, sm 

bl . go, para el d a tiro as1 esca-ec1d , asegurado ya que el contrato e seº . 
~ 0 sena g ' . fi inferior a flJedi d ravoso para los individuos cuyo n esgo uese . 
b· · a el g 0 lo suscn-11'Jan. s 1 rupo al que pertenece, de tal forma que .n 1 o ainent l . d . iduos de a co e se asegurarían, por lo tanto, os 1l1 iv 
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riesgo "objetivo", o aquellos que tuviesen mucha avers·, 
1 

. 
)' que no le · · 10n a n esgo . s unportase pagar una pnma mayor qtie 1 1 
· · d ·' fi · , . ª que es co-

11 espon ena en unc1on de su nesa o " obietivo" L b 
. · • . ::. J · a co ertura del 
11esgo contra accidentes laborales es posibleme nte el e·ie 1 • · d. il ' • J mp o mas 
mme iato para ustrar el problema comentado. 

El az ar 111oml surge cuando la persona aseo-urada puede ·1nfl · 
b 1 , d"d ::. . mr 

so .re a per l ~ e~perada a un coste menor que la ganancia esperada 
Y ~m el ~onocmuento del asegurador. Dicho en otros términos, la 
ex1sten~1a del seguro puede reducir los incentivos del asegurado 
p~ra evitar que ocurra el suceso. Aquí aparece un problema claro de 
asunetria de in~ormación, ya que las empresas aseguradoras no dis­
ponen de la nusma información que el asegurado para evaluar las 
causas que han provocado el incidente. Para que el mercado pu­
diese funcionar eficientemente la probabilidad de que ocurra el su­
ceso objeto de aseguramiento debería se r exógena al individuo, es 
decir, que no pudiese ser alterada por comportamientos estratégicos 
de éste. Un seguro privado de desempleo, por ejemplo, sería muy 
propicio para generar este tipo de comportamientos que estamos 
describiendo. Los individuos podrían considerar más ventajoso, en 
un momento determinado, abandonar el mercado de trabajo Y op­
tar por percibir el seguro. La empresa dificilmente podría disponer 
de toda la información precisa para poder evaluar si esta actitud es .º 
no estratégica, o el coste en el que tendría que incurrir para adqui­
rir dicha información podría ser mayor que el coste de abonar el 
seguro. El seguro público no elimjna el azar moral, pero pued~ ate­
nuar sus efectos mediante regulaciones que impongan restricciones 
al disfrute del seguro, así como a la cuantía de éste. b 

L d . 1 so re 
os os problemas que acabamos de comentar sug1erei ' , 

todo, la conveniencia de que exista algún tipo de medida, de carac-
. · deter-

ter coactivo, que obligue a los individuos a asegurarse, baJO 
· d · · . · del azar nuna as restricciones encanunadas a evitar el surg1m1ento _ 

1 S. b · de razona mora · 111 em argo, no puede inferirse de este tipo ' _ 
. 1 . Jos segu miemos que e agente encaro-ado de gestionar y orgaruzar . da . ::. . . . . a pnva 

ros necesariamente tenga que ser el Estado. La 1mc1anvc . e 
d , · · 1 vicios qu po na asunur, s1 no la gestión de la totalidad de os ser rte 

ofrece el sistema nacional de se!?Uridad social sí al menos una p<1 es-
. "fi · d 11 ° ' · n1plo r s1gru icanva e e os. La famosa solución chilena, por eje b.' 110 

d .d . , . 1 'º El uo ier pon e a cons1 erac10nes teoncas de esta natura eza · 0 

w • . . . Chile, pue~ 
Para un analms de la refonna del sistema de seguridad social en 

den consultarse Gillion y Bonilla (1992) y Buscos (1993). 
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!~i;!J la obligatoriedad del ase~uramiento, así c?mo ?tra se~· ie de 
; wo· relacionados con garant1as de los fondos 111vert1dos o mver­
~;06 susceptibles de recibir el ahorro individual, m.ientras que la 
~·óirira privada, también bajo supervisión pública, se hace cargo 
je !J aestión. 

L~ problemas de selección adversa y azar moral se suelen aducir 
rm explicar de manera genérica la existencia de todos los capítulos 
2r gmo que componen el sistema de seguridad social. De hecho, 
~gunos de estos capítulos no precisan una explicación teórica ar1a­
~:Ji. Sin embargo, al referirnos al sistema de pensiones p úblicas es 
rreci"o, por un lado, matizar la fortaleza explicativa de tales argu­
mentos y, por orro, completarlos con argumentos directamente re­
hcionados con problemas de i1úormación que afectan a los indivi­
duoi. Empecemos por este último punto. 

La teoría del ciclo vital, como ya hemos apuntado, supone, 
emre otras cosas, que el individuo racional es capaz de planificar 
su consumo a lo largo de toda su vida, incorporando, por lo 
Limo, en sus planes de consumo y ahorro presente las necesidades 
d.e. consumo a las que tendrá que hacer frente durante su jubila­
cion. Esta planificación el individuo la puede realizar porque dis­
pos· ne ~e información perfecta sobre el presente y sobre el futuro. 
J relajarnos e , 1 . h . , . d . . , . sta u tima rpotes1s, es ecir, s1 aceptamos que ex1s-

:~n problemas de información, puede ocurrir que los individuos 
p º~en durante su etapa activa una cantidad que no se corres­
on ª· ya sea por exceso o por defecto con la que precisarían 

para cub · • 
txpl· : 1r sus necesidades durante la vejez. Entre las razones que 
· 1cana11 t I 1 1 · · E 
Pr· ª resu tado podrían encontrarse as siguientes. 11 

nner 1 ug . . , · · d 
des fi ar, una falta de mformac1on sobre sus propias neces1 a-

uturas (vi . d i· . , . , d h ". ) lo que, 1• . vien a, a 1mentacion, manutenc1on e IJOS, etc. 
que og~cainente, les impediría calcular el volumen de ahorro 
induprecisarían para subvenir a dichas necesidades. Esto ocurriría 

so sup · · fi b el co oniendo que disponen de información per ecta so re 
leñal~Ponamiento futuro de los precios algo que, como luego 

remos ' d · fi CJón sob ' no ocurre. En segundo lugar, una falta e 111 orma-
tni re el fu · · 1 e sobre 
V\IO a 1 nc1onanuento del mercado de ca pita es qu , . 

de inve º.s_pequeños ahorradores, impediría oportunidades segu.ras 
r rs1on qu 1 . l pud1e-an Ptec" e es garantizasen en el futuro a renta que . , 
P" isar y e · · · fi mac10n e,req ' sto mcluso suponiendo que tuviesen 111 or 
ft ª sobre 1 . d ' ue hacer ente. t. as necesidades futuras a las que ten ran q 
Co Sta falta d · e d ' )enamente ll¡PatibJ e ll11ormación sería por Jo emas, P ' 

e con u . ' 1 · d. ·duo tratase 11 comportamiento en el que e 111 tVI 
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de optimizar sus decisiones 
. J tomando como re fe rente s h . vita . u onzonte 

Esta imposibilidad de ima o-inarse el fi 
duiebra la pos~bilidad de realiz~r una asign~1:~~ ecf~~Ie~~:al ~er~eza 

e recursos. S1 el futuro no puede ser incorporado . y oprima 
en los pla 1 e correctamente 
L . d. '.~es presen_tes e mercado no ofrece la solución deseada 

os_ m_ ivi uos lo nusmo pueden ahorrar en exceso, con lo ue 11~ 
optimJZ_an su consumo a lo la_rgo de todo su ciclo vital o, qpor el 
contrario,_ pueden llegar a la jubilación con un déficit de ahorro 
para cubnr _su~ necesidades, lo que nos situaría ~mte un problema de 
naturaleza smular aJ de la miopía estricta. 

En ~fecto. La tercera razón tiene que ver con lo que podríamos 
denonunar un comportanúento m.iope e n sentido estricto. En este 
~ase:> ~a ausencia de información se expresaría d e manera distinta. El 
md1v1duo, aceptando que su conocimiento del futuro es muy im­
perfecto, renuncia a optiinizar sus decisiones tomando como refe­
rente su ciclo vital. Sus planes de consumo y ahorro están determi­
nados exclusivamente por las necesidades que él aprecia en el corto 
plazo, período en el que dispone de la información precisa para to­
mar decisiones. Su ahorro responde entonces al clásico motiv.o de 
precaución. Podría surgir entonces un problema de insuficiencia de 
ahorro que podría ser solucionado m ediante una actuación pater~1a­
bsta del Estado obligando a los individuos a ahorrar para su vejez. 
Como éstos son incapaces de pensar en su futuro, el Estado so!u­
ciona su m.iopía mediante el sistema público de pensiones. La ?uo-1 ' ·d · · to irrac1ona p1a en sent1 o estricto supone un cierro con1portan11en . 1. d 1 · d . "d · ] ·d de raciona I -e m 1v1 uo. siempre que teno-amos presente a i ea 
dad asociada con el paracli~ma 1~eoclásico. 

L bl 
º d fc . rnos per-

. os. p~o . emas de miopía a los que acabamos e :e en_. edad del 
mnen 111s1st1r, de nuevo, en la conveniencia de la obhgaror ~ . · , 11 . . art1c1pac10 
aseguramiento, pero no necesariamente en la acnva pe . , de Ja 
del Estado en su provisión y gestión. Esta segunda dimen~ion del 
actividad estatal aparece vinculada con otras imperfecciones 
mercado. a11 co . 1 en te 

En primer lugar. El recurso a] mercado de capita es, uede 
. . l. h . d" .d al al que p . que mecanismo para cap1ta izar el a orro 111 1v1 u · · cuali-

obligar el Estado, no elimina un problema fundamental : 1

1
ª ª·~el de 

· ' d l · 1 1 · ón de l1l zac1on e as prestaciones en función de a evo uct porca-
precios. La imposibilidad de predecir a largo plazo el c_om ciones 
núento de los precios impide a los individuos realizar esn

1
111

ªpuede 
, d 1 que es correctas de su renta rea] futura , as1 como e coste 
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;:iponer cubrir_ su~ n~~esidades. Un si~tema de seguro p~·ivado ba­
;.;Jo en la cap1talizac10n se encontran a con enormes dificultades, 
,01110 decir que le resultaría imposible, garantizar anualidades que 
~2nruriesen el poder adquisitivo de las pensiones, entre otras raza­
r.o porque tampoco las empresas están en condiciones de predecir 
!i; tJSas futuras de inflación (Bodie, 1990; Gordon, 1988). Ante un 
problema de esta naturaleza, el mercado es incapaz de encontrar so­
hiciones eficientes, es decir, aparecen lo que se conoce como fallos 
de mercado. Un sistema público de pensiones, basado en un régi­
men de reparto, sí puede, sin embargo, garantizar a todos los afilia­
dOi el poder adquisitivo de sus pensiones y, por lo tanto, un nivel 
dt 1ida digno relacionado con la situación general de la econonúa, 
yi que el Estado puede elevar las cotizaciones que paga la población 
icti1·a para distribuir de manera más equitativa la renta del período. 

En segundo lugar. Los costes de admin.istración de un sistema 
Qqifor'1!e para todos, que es el que garantiza el Estado, son sensible­
mente inferiores a los que se generarían como resultado de ofrecer 
con~cos al.ternativos de seguro que, aunque obligatorios, cada cual 
PO<lna elegir entre el que más le conviniese. La gestión pública ge­
nera rendimientos crecientes de escala, algo que, en el mundo ima­
f~?o por el pensamiento neoclásico, tampoco es compa.tihle con 
~ ~squed~ de soluciones eficientes y óptimas en el mercado. De to, ~l_sistema español de seguridad social presenta unos costes 
/ adnumstración sensiblemente bajos en relación con el volumen 
e recursos q · ' b · J d 

las . ue maneja y, desde luego, mucho mas ªJOS que os e 
ent1dade · d · d 1 co· . . 5 pnva as (aproximadamente una tercera parte e os 

ite~ pnvados) 
El tercer a . , "bil"d d · les de · rgumento auarda relacion con las post 1 a es rea 

lo· quiebra de las entidades que potencialmente pueden gestionar 
i seguros p · d . · fc · ' fc ta IObre ¡ fu nva os. Ciertamente la falta de m ormac10n per ec 

en q _eb turo también es un ar~umento válido para poder pensar 
. u1e ras fi . º . d La hiito · nanc1eras que arrastren a las empresas asegma oras. ' 

na eco ' · · ili. d d 's rea¡ q h. nom1ca del siglo x.x ensefi.a que esta pos1b . a es ma 
ue ipot ' · · al Y lllás e ¡ etica, y que el mercado financiero internac10~1 ' 

brgo nl a actualidad no permite pensar en un futuro fü1anc1ero a 
Pazo · · ' . fi 1tías 1uper¡
0 

optun1sta. El Estado por el contrano, o rece garai 
Parco a

15
'rels, al menos teóricamen~e y sobre rodo, el método de re-

a al · ' ' · - Aun-que, qu, d sistema de pensiones de los avatares financieros. d 
b e uda cab , . · · to aeneraJ e econ0 , e, no esta aislado del func10nam1en o 

l. nua. 
a d. 

istribución de tin sistema público de renta que incorpora 



112 
Jesús Ferreiro Y Fel" S •pe errano 

repar~o suele ser otro argumento que se suele d . . 
l . a ucir para ·c. a activa presencia del Estado en h o- . , .. , e JUSt111car 

. A . e ºestion y prov1S1on de e . 
c10. unque, conviene apuntarlo la d. ··b . , ste serv1-

. . , istr i UCion es un re 1 d 
que aparece al corregir las imperfecciones del inercado su t~ o 
m~s- de destacar, lo qu~ es un aspecto ciertamente noved~~~ :~~1 r~: 
lacion con el planteamiento tradicional del pensanuento neocla' · 
''ea 1 , d .d < SICO. v1 . i 1os esto n1as etem an1ente. 

Los argumentos que hemos venido exponiendo hasta el mo­
men~o ponen de manifi_esto que la única posibilidad de organizar 
un siste.ina de ase~uranuenro para cubrir los riesgos contemplados 
en l~s sistemas nacionales de seguridad social exige la incorporación 
de ciertas dosis de solidaridad, es d ecir, de transferencia de renta 
entre activos y entre activos y pasivos. Hay un conjunto de indivi­
duos, los sometidos a riesgos mayores, que se ven beneficiados por 
la solución récnica que es preciso incorporar para eliminar el pro­
blema de selección adversa. Los individuos de bajo riesgo, de 1m1-
nera obligatoria , están transfiriendo renta , en forma de primas más 
elevadas que las que deberían abonar según sus circunstancias p~rso­
nales, a los individuos que, por distintas razones, padecen un n esgo 
inayor. 

La presencia estatal en la o-estión de los sistemas públicos de 
· 1 ° · · · tal como la pensiones, por o tanto, necesariamente nene que ser . 

. . . 1 l . . das i· nefic1entes. conocemos s1 se quieren evitar as so uc10nes pnva · . 
El ' · d d · 1 · t 1as por ot1 ª reg1men e reparto en que se basan 1c 1os sis en. • . 

, . . d d . ·rivo futuro parte, es el umco que puede o-arant1zar el po er a gulSl . º . 1. . , . bvia1nenre, 
de los pensionistas. Un régimen de capita izac1on, 0 

e •
1
c-

b ., . d . .b . , d 1 d 1 período enrre ' tam. 1en garantiza una istn uc1on e a renta e 
1

ra . . d. ·buye re1 '. 
nvos y pasivos. Cualquier sistema de pens10nes istn di-, 1 el proce 
Pero este no es el problema. Lo fundamenta es gue . l s pa-
miento de captación de la renta del período para trans~ei:ir ª s 

0 
Aquí 

sivos permita el mantenimiento de la renta de e~tos . ul~~ºsi.srerTlª· 
es donde se encuentra el verdadero esfuerzo sobdano . alcanzar 
El régimen de reparto es un poderoso instrumento parfca '

0 
de Ja 

. por e ect 
este objetivo porque garantiza, o puede garantizar iones en 
acción del Estado, la actualización permanente de las pens 011e11re 
función de la situación general de la economfa. Est~ co:a~;,entales 
redistriburivo, por otra parte, es una de las razones un rialJnente 
que explican por qué estos sistemas no pueden ser a6ct~ia en fun-

"b bene c1os justos. Los perceptores de derechos no reCI en . uperiores 
'b b 1efic1os s ·u ción de lo que pagan, normalinente reCI en er · fi r··~s de s . . , . es utU e 

que se financian mediante la traslac1on a generac1on 
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. en la hipótesis de que el crecimiento económico que estas 
~;~Jciones futuras estarán en condiciones de garantizar será sufi­
~inte para hacer frente a los de1:ec,hos yrom.etidos 11 

• • , 

En definitiva, al alterar la h1potes1s de 111formac1on perfecta, y 
c.rnceniendo inracro el resto del edificio teórico neoclásico, se 
~:t'lie demostrar que los sistemas públicos de pensiones son el re­
;~c.;:lo de un fallo de mercado de naturaleza simliar a, por ejemplo, 
hdefensa nacional. Ahora bien, este procedimiento de derivación 
.ir k1¡ siscemas públicos de pensiones es insuficiente para compren­
~ri Slli efectos sobre el comportamiento de los agentes y, por ex­
t:n;ión, sus efectos sobre el funcionamiento agregado de la econo­
:íi. ya que la demostración es de naturaleza estática. Lo que 
retl.TJ1ence se ha demostrado es que si los individuos utilizasen el 
mn:ado para planificar sus pensiones el resultado al que llegarían 
no seria óptimo. Podríamos decir que esta explicación permite afir­
º.'.r.que el día en que la sociedad acordó dotarse de un sistema 
ruolico de pensiones tomó una decisión eficiente en ténninos mi­
:roeconómicos. Todos los agentes considerados individualm.ente sa­
urron beneficiados. 

' Esce procedimiento de derivación del sistema público de pen­
~~nei no deja de ser un gratificante juego teórico que, sin em­
l1llgbo'. no da cuenta de toda la riqueza de matices y situaciones que 
· 01erva 1 li 1 ¡.. en a rea dad, aunque sí es importante para desmante ar 
in"dc~ndclusiones de lo que hemos denominado teorías clásicas. Los 
'• !\<¡ uo . 
P
'n' s, sm embargo, además de no disponer de información 
' ecta, tam . . 1 

iu n 
1 
•. poco son racionales en el sentido que lo plantea a teo-

eoc as1ca · · , · 1 · 
rnent ' 1ll su comportamiento esta deternunado exc usiva-
. e Por la b' d , · · ' l. · 
ltt;ncu · . usque a del maximo beneficio. El moderno ana is1s 

· cionahsta l' · · d d. tl corn . '. no neoc as1co se preocupa precisamente e estu 1ar 
. Ponanue t d 1 · I · ' Cfits pi . 11 o e os agentes cuando se relajan estas tres 11po-

fec~ q an~eand?, además de la existencia de información imper-
ue ªracionalidad del individuo es limitada y que su objetivo 

~-~~~~~~~~~~~~~ 
~.tnia recurso a la s l'd .d . co-, · ndo es . . 0 1 an ad en relación con el tipo de n esgos que escamos 
··~c;n· tan v1eJo 1 · . · · t a ·n los i:ii" 1111105 a , como a ex1Stenc1a humana, la d1ferenc1a se encuen r, e:: 

~.~110 tradiciotr:i~cs de los cuales se ejerce. El núcleo familiar ha sido siempre el 
,,¡II.ln iituJci na que asumía la solidaridad para con sus miembros cuando se pro­
··ei. oncs de e fi de ll'ltu-tc. • Podria1 . n ermedad o vejez. La solidaridad en este caso era · ' 

ilJ¡>o • llos dec · • d 1 onas que f~. nian la u .d ir, pnvada. No se desplegaba más alla e as pers ' . 
'l'l14s n1 ad fa ·1· f: ·1· a no sat1s-

1n1t\ nccesid 1 nu 1ar. Ahora bien cuando el núcleo anu. iar Y· 
era de Índ laces la sociedad en su co1~iunto se enfrenta con un problema que 

O e CStri ~ ctamente privada. 
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no es tanto maxinlizar como satisfacer un coniunto d ·d 
(S · 1957) M, ~ e necesi ades 

nnon, . as concretamente y por lo que al re · ' ma que aqu1 
~~s oc~pa se re fiere , de l? q~e se trata es d e comprender Ja dimen-
sion micro y 111:.tcroeconom1ca de los sisternas públicos de pensio-
1~es cuando ~os agente~ n? se comportan según las hipótesis neoclá­
sicas. Los sistemas publicas de pensiones se presentan entonces 
como una fuente de información para el individuo que vive en so­
ciedad 12• 

4. Información, entorno social y aprendizaje 

Para entender más claramente lo que pretendemos desarrollar a 
continuación podríamos decir que hasta e l momento nos hemos 
ocupado de estudiar lo que podría ocurrir si los individuos tratasen 
de actuar a través del mercado sin disponer de información per­
fecta. El problema que ocupará nuestra atención a partir de ahora es 
de naturaleza distinta. Más concretamente. Nuestro punto de par­
tida es que el individuo toma decisiones, lo que nos interesa cono­
cer entonces son las fuentes de información que utiliza para alcan-

b . . . h - 1 do que los zar sus o ~envos, supomendo, con10 ya einos sena a • · , 
· d' ·d 1 1 la teona m ivi uos no son racionales en e l sentido que o p ancea 
neoclásica. , 

N b d d d .b . ti ·o' n a rraves o ca e u a e que los ao-entes rec1 en 1n ormac1 ' 
d 1 . :::. al bo es un e propio mercado. El sistema de precios, al fin Y ca ' , 

0 
tipo de información que los individuos utilizan para saber c_omal 

.d d De iau, pueden, y cómo no pueden satisfacer sus neces1 a es. ~ e 
ti , ' · · n los qu 
orma, estos conocen qué tipos de bienes y serv1c10s so . or 

· · . bien P pueden lograr a través del mercado, y cuáles se sum~rustran b[ema 
el Estado o por el propio núcleo familiar. Ahora bien, el pro tIIl 

. · · d. ·d s en no radJCa en conocer el comportanúento de los 111 1v1 uo 

, , . - , insricuciona­
- E. s converuente senalar que Jos nuevos desarrollos de la ceon~ d j con la 

). d al )' · h ' · · d c·onahda ' n 1~ca_ e _natur ez~ n_eoc -~s1ca no rompen con la 1poc~1s . e ra 1 de deJ11oscr:ir 
h1potes1s de maxmuzac1on mdividual. Su objetivo mas bien es crac~r ·onalidad­
que la cooperación entre los individuos es resultado de su propia raci ¡ núcleo 
Como señala ~ggercsson ~1_990), la economía neoinstic~cional 1,1? _ac~~ª¡~: jnstitu­
duro del paradigma neoclas1co, es decir, pretende conc1ha~ el anaJISIS bTd:id de )as 
ciones co_n Jos tres aspectos ce~~les ?el análisis n~?clás1co: la . es~a \~uede c0W 

preferenc1as, el modelo de elecc1on racional y la noc1011 de equ1J1bno. 
sultarse igualmente Williamson (1975). 
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•nro dererminado cuando disponen de toda la in formación, moni. ' . 
.; enrender cómo piensan el presente mcorporando el futuro. 
~:namos decir que el problema que ocupará a continuación nues­
rra arención es de naturaleza similar al desarrollado por la teoría del 
,ido 1iral, es decir, tratar de comprender las decisiones presentes de 
~.liagenres sobre ahorro, consumo, oferta de trabajo, etc., incorpo­
nndo las previsiones que éstos se forman sobre el futuro. Sin em­
bgo. la manera de desarrollarlo necesariamente tiene que ser dis­
rinrJ. l'a que los individuos no disponen del tipo de información 
~Je dicha teoría supone. El análisis de los efectos econónücos del 
llirema público de pensiones, por otra parte, hay que realizarlo in­
corporando dichos sistemas en la estrategia de los individuos sin 
que podamos suponer de manera simultánea un comportamiento 
disrimo, en ausencia de dichos sistemas, que llevaría a la eficiencia 
económica. Ésta, ya lo sabemos, es imposible de alcanzar actuando 
Hm·és del mercado. El problema, por lo tanto, se resume en tratar 
de comprender cómo los individuos forman sus expectativas futuras 
pm romar decisiones en el presente en situaciones de información 
II!!perfecra. 

l! Lo .. . 
· 5 Jlltoos por convención 

bb~p . . 
ner h b' uesr~ que Keynes (1937) dirige a los comentarios que V1-
PUed: 1ª realizado sobre la Teoría gen.eral, aparecida un año antes, 
con¡ encontrarse una «disertación general y filosófica sobre el 

portanúe d l . . tenerJ nro e a especie humana» que es muy converuente ª present . ' lllico E e para comprender cómo funciona el proceso econo-
. n est ' · 

consid e articulo, que algunos economistas poskeynesianos 
eran com 1 ' l · , · · 1 s l.ipecro fu 0 a u tuna o-ran obra de Keynes, este 111s1ste en o 

Peor s ndamentales de la Teoría general que entiende han sido 
d coinprend'd . . , 
ticansa 1 os. De manera resumida, toda su argumentac10_n 

nilliico en la consideración del proceso econónlico como algo di­
de rna~ cu~os resultados, o potenciales resultados, no se obtienen 
u · era inm d. · · h ho n1rnos l . e iata, s1110 a lo largo del tiempo. S1 a este ec . 
de · ª existe · d · J c1a 1nfor111 . , ncia e mcertidumbre sobre el futuro, o a a usen 
que el in/c_ion perfecta sobre los acontecimientos fumros, resulta 
enti 1v1du0 l ·d que lo ende l no puede ser un ser racional en e senn ° 
nec. . ª teoría , . , . . d ¡ medios . e)ar105 econom1ca neoclas1ca . No dispone e os 
~t"' Para pod 1 . . 1 !aro-o del "'Po. E er P a111ficar su comportanuento a o L :;. • 

n el mejor de los casos dicha teoría serviría para explicar 
' 
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la toma de decisiones en momentos muy cor·tos d t. 
d. . · e iempo e ¡ 

qu~ se ispone de mformación suficiente para poder elea · , n os 
mejor de las opciones posibles. Períodos estos que, sin er~~a~:~renl~ 
son n.a,da relevantes para entender el proceso económico con~Ia' di­
mens1on temporal que precisa. 

.. No obstante, sigue s6'1alando Keynes, los individuos toman de­
ClSlones, de tal forma que debe existir algún procedimiento a través 
del cual ~b-ten.gan,, la información que precisan. Keynes se1iala que 
entre las tecrucas que los hombres hemos desarrollado para consi­
derarnos " hombres econó1nicos racionales" está el «esforzarnos en 
adaptar nuestro comportamiento al comportamiento de la mayoría 
º.al con1.portamiento medio. La psicología de una sociedad de indi­
viduos en donde cada uno se esfuerza en copiar a los otros suscita 
lo que podemos denominar m ás exactamente como un juicio co11-
11encio11al» (p. 112). Las otras dos "técnicas" que se11a1a Keynes son, 
en primer lugar, la de admitir que el presente puede ser utilizado 
como guía para pensar el futuro y, la segunda, que el estado actu~l 
~e la opinión está fundado sobre una apreciación correcta de pre~'1-
s10nes sobre el futuro. Una teoría económica fundada en estos pnn­
cipios, concluye Keyn es. «reposa en fundamentos tan poco sólidos 
que está sujeta a cambios frecuentes y violentos [ .. . ] las fuerzas de la 
d ·1 · ' b de apre-es1 us1on pueden bruscamente imponer un nuevo aremo ' 
ciación por convención». 

-r d l ' ' · k · basa en estas io a a teona macroecononuca pos eynes1ana se • ' _ 
consideraciones metodolóa icas es decir en pensar el proceso eco 

, . ;:, . ' ' . , d de corto 
nonuco como el encadenamiento sucesivo de peno os b 

l l . . . 1 entes so re p azo a 1mentados por las expecranvas que nenen os ag _ 
l fu , su con 

e turo. Podríamos decir entonces que la econom1a en t. 
. . . d 1 expecta 1-JUnto se encuentra en un estado de estab1hdad cuan o as n-

fi b . . res van cut vas uturas so re las que se apoyan las dec1s10nes presen el 
li , d · b ·¡·dad no es p en ose a medida que el tiempo avanza. Esta esta . 1 1 ' e Jos 

resultado de ninguna coordinación previa y consc1ent~ entr vez 
. d cir una agentes, smo un resultado que se conoce ex post, es e ' r ¡0 

que éstos han tomado sus decisiones. Parece lógico afirmafir, P~ es 
. d . . , . bi·e el urur ' tanto, que cuanta menos m eternunac1on exista so ]· s ex-

decir, cuanta más seguridad exista sobre el cumplirniento de : 
111

¡co 
pectativas, más posibilidades ex.istirán de que el sisce1~1a ~f ~~~y es­
sea estable. Esto es lo mismo que decir que cuanto mas so! . es de 

bl 1 ... . · . , ,, , 1 s dec1s1on ta es sean os JU1C1os por convenc1on que gu1an a , jea se 
, , · b"lid d econoll1 los agentes mas garanc1as existen de que la esta 1 a 

alcance. 

fi 
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Aunque el m~derno pensamiento poskeynesia?º. n~. l~ ~estaca 
i1 manera explícHa, cabe afirmar que pueden ex1st1r JUICIOS por 
;onrención" de naturaleza diferente, en función del tipo de ex-
1watiras a las que nos estemos refiriendo. Por un lado, podría 
Jtcirse que existen "juicios por convención" que informan del 
r:crisible comportamiento de aquellas variables económicas más 
r:hanres del corco plazo, es decir, que informan sobre el com­
ronamiemo de los precios, del tipo de interés, del tipo de cam­
)io. ere. Y, por otro lado, pueden existir "juicios por conven­
nón" que contribuyen a estabilizar las expectativas de largo plazo. 
Entendernos que esta distinción puede ser relevante para com­
prender, entre otras cosas, por qué las economías de mercado al­
r¡rnan grandes etapas de estabilidad econónüca, aunque con fluc­
tuaciones del corto plazo en su interior, con largas etapas de 
recoión que, también, están sometidas a fluctuaciones periódicas 
[Maddison, 1995). Las etapas de crisis, de largas crisis económi­
c~, podrían caracterizarse como e tapas en donde no existe estabi­
lioad_ e~ los "juicios por convención" a largo plazo. La "coordi-
0ª.r~on de las decisiones a largo plazo resulta imposible y los 
)Uictos por . , b . 
El roe conv~nc.1on so re. el corto ~lazo ga.nan protagonismo. 

11Pd eso econom1co no deja de func10nar, sm embargo sus re-
.u ra os no . 1 1 d 
J¡ son soeta mente aceptados. Por contra, as etapas e 
rga estabilid d , . , fi .d 1 . . de . a econom1ca quedanan de uu as por a existencia 
unosJu· · l 

ex~ . tctos por convención estables que son resultado de a 
. tenc1a de u 1. . , d 

derer . 11 amp 10 consenso social en la aceptac10n e unas 
ria/es ~nadas reglas ele juego que podemos denoniinar patrones so-

comporta111iento. 

4.2. Lo 
5 patrones sociales de comportan'lien.to 

hras .· reglas d . 
O\'a del e Juego están constituidas al menos desde la perspec-
da econon . , . 

d, Por el e ~sta, además de por los clásicos derechos de prop1e-
~ue ªYuda ~11JUnto de normas y valores socialmente aceptados 
~e n al mdividuo, entre otras cosas a informarse sobre lo que 
d· nte se co · d · ' · · d d 'esperar d nsi era Justo e injusto· sobre la solidan a que pue-
ton.surn0 1 e sus semejantes y la que s~ espera de él; sobre el tipo de 
:Perar; l~s úºe. pue~e acceder; la renta que puede razonablemente 

t. A estas nutes Institucionales entre los que tiene que actuar, 
%1p reglas d · · ' cial de 0rta111ie e Juego podemos denom.marlas patron so · -----

nto, y der. · ¡ d so~ )' cos- · 
:J1111r e como el conjunto estable e normas, 11 - , ~~·. · • - · - - : 

I V 

/~~/ .. , _ e 
t ( ~ ' J , .... 1.. ' • . 
1 - . 
1 

) 
I 

/ 
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11.1111bres q11e rige11 el fimcio11mnic11to de u11a sociedad durante eríodos ¡ · , 
nca111e11te deten11i11ados. P 11s10-

EI patrón social de comportamiento no es nina u' n co , . . . ;:, ncepto 
eco1~?1111co en sentido estricto. E s un conjunto de fuentes de infor-
mac;i~m , en parte de naturaleza económica y en parte de naturaleza 
poht1ca y social, que se articulan de m ane ra tal que proyectan hacia 
el fut~1ro una situación de optimismo y d e poca incertidumbre que 
contribuye a estabilizar, entre otras cosas, el proceso económico. 
La estabilidad a la que nos referimos, sin embargo, no es en ningún 
caso sinónimo de estabilidad total y au sencia de contradicciones. La 
sociedad no es un organismo que permanezca quieto. Más bien es 
todo lo contrario. Las situaciones de estabilidad , por lo tan to, tam­
bién reflejan la existencia de tensiones y contradicciones que, no 
obstante, pueden ser contenidas mediante las propias reglas de 
juego . Cuando esto no ocurre. es decir, cuando las reglas de j~1ego 
son incapaces de contener y regular las tensiones en presen~ia ~s 
cuando estalla lo que podríamos denorninar un Estado de eficiencia 
social. Y es que esta situación, la de estabilidad social, aunque coln 

, b . 1 resu -tensiones, no es alao normal y perman ente. Mas ien es ll1 

tado al que se lleg: a través de la interacción de los agentes ac:uan-
. . . . . ente nenen 

tes ammados por intereses propios que no necesau am 
por qué ser compatibles. so-

Estas fuentes de iiúormación , por o tra parte, pueden estar e su 
·a l ' · d fi · · · d ralrnaneraqu metl as a og1cas e uncionamienco prop1as, e ·. ' desa-

articulación es producto de complej os procesos soCial~s que ser qué 
rrollan en ámbitos distintos que no necesariam ente nene~1 po ima-

0 escan an estar conectados. Estos procesos, por otra parte, 11 seas Je-
. · d erar supue ' dos exclusivamente por las tensiones gue pue en gen ' l"'s re-

d · · ' 11 con " 
yes económicas gue acaban por entrar en contra icciod d que Ja 
glas de juego históricamente aceptadas. No cab~ du ª e inipor­
dimensión económica de las relaciones sociales nene fªn dimen­
tancia, pero no es en absoluto detenninante de n ada. star aislarla 
sión es una más a tener en cuenta y cualquier intento Pº. 

0 
para , 1 cam1n 

del conjunto social del que forma parte es un ma ·dea co-
. fc se una J ' 

comprender al conjunto y, por supuesto, para or'.1;ar C esta afir-
rrecta del propio funcionamiento de esa dirnens10n. 011 No cabe 
mación no pretendemos negar la existencia de tales Je_yfs~ empresas 
la m enor duda de que en las economías de m e rcado Sl d ª cumula­
no obtienen beneficio no hay inversión y el proceso e ª )as cel1' 

- 1 es que ' d ción de capital se para. Lo que pretendemos sena ar blefTlª ~ 
siones que al final pueden provocar la aparición de un pro 

. · económica y sistemas públicos de pensiones 119 Eficrencra 

raleza no son resultado exclusivo de decisiones que se to-
,..!J Olíll d 1 . li . d d d ~Jíl en la esfera económica_, sino_ r~stiltado e un~ mu tip ci a e 
.ltriíiones romadas en ámbitos distintos a la propia empresa y, por 
;Lpunto, al propio mercado. Las regt~laciones del mercado d~ tra­
bJo, por ejemplo, puede~ ser compat1b~es_ durante un deternunado 
nrmpo con unas determrnadas caractenst1cas de los proc~s~s pro­
Jucrirns. De igual manera, cabe suponer que pueden existir mo­
mentos en que esto no sea así, pero que, sin embargo, sea imposible 
cm1biar el modelo de relaciones laborales por razones de índole so­
¡¡~ y también por razones, como luego veremos, estrictamente 
económicas. Esta imposibilidad, por lo demás, puede ser resultado 
Je opciones ideológicas totalmente legítimas y mayoritariamente 
<reptadas, sin que, por lo tanto, pueda necesariamente concluirse la 
rnperioridad de una solución frente a otra. La economía, al fin y al 
ce~, no es sino una forma de organizar la producción y la distribu­
non de bienes y servicios sometida a restricciones que, por el mo­
mento, muchas de ellas se siguen imponiendo mediante procedi­
nuenros colectivos de decisión. 

1 
Las situaciones de estabilidad, o de eficiencia social, no son, por 

o rant d · ·d o, pro ucto de los supuestos que el economista cons1 ere 
~portunos realizar para que los acontecimientos se produzcan de 
<Cuerdo c · El b ·. . on un resultado que se conoce de manera previa. o -
Jchro de ll1vestigación de la ciencia económica transciende los estre-
c os límite 1 · , l ' · L diJn ., s a os que ha sido confinado por la teona neoc as1ca. a 
did ~nsion _social de esta ciencia obliga a considerar una gran vari~­
de re~ variables qu~ interaccionan entre sí, definiendo una especie 
idead q~e es preciso estudiar en su conjunto para formarse una 
tela ·e como la sociedad oraaniza sus relaciones y, entre ellas, sus c1ones , . b . 
obli econom1cas. Esta variedad de variables en prese ncia 

ga a selec · l t de las cionar, con gran dificultad, aquellas que son re evan es 
más d que cabe considerar como secundarias. Estas variables, ade-

e estar 1 · b. · mane re ac1onadas entre sí están sometidas a cam 1os per-
'llas d~~:sii Su medición, en dem;siadas ocasiones, presenta prob!e­
cünside es de resolver. Los espacios institucionales que es preciso 
, tar de · · que •Unque l' . manera conjunta pueden imponer restncc10nes ' 
contrad¡ ogi~as desde el punto de vista de los agentes, pueden ser 
las ctorias al , d · po con cond¡ · ' menos durante algunos penodos e nem ' 
to defin~:~nes que rigen el proceso de obtención del exced:~te. 
Par 1va la t , , . . t s defi111t1vas a e:.:p¡· ' eona econo1111ca no t1ene respues a . 
Par icar de , fi . · requieren a alcanz 

1 
que otma todas las condic10nes que se d 

ar a s1·t . , d . 1 d er alcanza as. uac1on e eficiencia socia pue en s ' 
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rpe errano 
Cada período histórico ade , . _ . 
d . . . , < mas, y e~to supomend . 

eternunarlos de manera correcta s . 1 d o que es posible . d , , e reo-u a e una 
nuna a, de tal forma que ni tan siquiera ºp d , manera derer-

. · u e en extraerse d ] 
penenc1as pasadas conclusiones fu 1d 1 . e as ex-
aparecen, los estados de Ü1eficienc~a :~~~~I.ta es para resolver, cuando 

4.3. La "racionalidad" del agente 

Pues bien el p t ' · 1 d · . ' a ron s?c1a e comportanuento puede ser entendido 
c?mo una fuente de información para e l individuo que vive en so­
c1e~ad . A través del " patrón" el individuo recibe información gue 
le sirve, entre otras cosas. para planificar su s decisiones, presentes y 
futur~s , sobre consumo, ahorro, oferta de trabajo, e tc., en conso­
nancia con el modelo de sociedad al que p erte nece. Es este modelo 
el que, además de informarle sobre las n ecesidades de bienes y ser­
vicios que puede fijarse como objetivo a satisfacer, le informa de l~s 
procedimientos que puede utilizar para lograrlo. Podríamos _decir 
que el patrón i11di11id11al de co111porra111ie11to está socialmente deten1111wdo, 
lo que no excluye, lógicamente, comportamientos al margen del 
patrón. 

Desde la perspectiva de la econonúa, la idea de comportamiento 
" · al" 1 del pa-ra~ion , tan querida por los economistas que se rec aman . . '._ 
radlgm l , . d . , d . . , d. t. ta Un rnd1v1 a neoc as1co, a qU1e re as1 una m1ens1on 1s 111 · · se en-
d uo actúa de manera "racional" en térm.inos econónucos 1 . d ' .. :1 como o 
nen e, cuando trata de comportarse de manera s1nwar ª r 
hacen sus contemporáneos. La "racionalidad" económica no e~~~~1 
lo tanto, ningún atributo innato al individuo, sino resulta?_? de ¡0 
proceso de aprendizaje. El individuo se comporta en funcwn 
aprendido. se 

L · fc · ' · · · · otra parte, a m ormac1on que los md1v1duos obtienen, por dari-
fi 'n estan 

re 1ere a la naturaleza de los acontecimientos. Un patro fc 11arse 
zado suministra al individuo información suficiente para ººsumo 

· I 1 · les de con expectativas a argo plazo, sobre, por ejemplo, os mve fuenres de 
que puede razonablemente esperar alcanzar, o sobr~ lasdicho con­
ren ta futura con las que puede contar para financiar erirJca 
sumo. Sin embargo, no existe razón objetiva aJguna ~1~i~e. Los 
garantizar que esas expectativas realmente puedan cu ~ actuar, 
patrones sociales ofrecen información de cómo se pue_ e posibles 
pero no eliminan las incertidumbres asociadas a hechos : Ja renta 
de predecir, como, por ejemplo, si se va a disponer o no e 

fi
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E e1en 

e crmiJ para efectuar el consu~no llegado el momento: Es d~cir, a 
-ús del parrón de comportanuento los agentes no obtienen mfor­
~:ión mficiente para realizar una previsión perfecta, o lo que Ro-__ ( 

r:rson llamaría una situación de lucidez y ar111onía. Dicho en otros 
iirminos. a rmvés del patró11 social de comportamiento no se recupera la sí­
;.;.i,í11 11codásica de i11Jomwció11 peifecta. La estabilidad de las expecta­
cm a largo plazo suministrada por el patrón social ,de comporta­
cimro no es sinónimo de ese tipo de información . Esta, más bien, 
i!gtJe siendo incierta, en parte por el tipo de información que su­
minisrra y, en parte también, porque no existe razón alguna para 
~Jponer que tal estado de expectativas permanezca de manera inde­
nnid.i. de tal forma que la planificación que los individuos pueden 
realizar de su futuro puede verse bruscamente alterada por una 
quiebra del parrón social de comportamiento . 

. En la medida en que el individuo no dispone de ninguna racio­
mlidad ajena a las ense11anzas de su entorno, no parece razonable 
tar ª la categ?ría de verdad científica resultados obtenid?s. me-

re especulac10nes sobre el comportamiento de los ind1v1duos 
en f5 · l . cenanos como los contemplados en los modelos de ciclo vital. 
~ hSIStemas públicos de pensiones forman parte de la realidad que 

no, a tocad · · · · 1 d h ' nu · o VIv1r, y tratar de averiguar s1 a tasa e a orro sena 

0010~ ~menor en una hipotética situación en que dichos sistemas 
existiesen es . . . d u1 . , L . los ¡ d. . un puro eJerc1C10 e espec ac1on. o cierto es que 

tizann t1duos cuentan con la renta que dichos sistemas les garan­
tond urante su etapa inactiva y cabe suponer que adaptan su 
dels·Ucta ª esta realidad. Una modificación profunda entonces 

isterna , bli 
Pareciese /u co de. pensiones, es dec~ r, ~ue d~cho sistema de_sa-
ne¡ p que redujese de manera s1g111ficat1va sus prestac10-

' rovocaría ' dºd ' 1 · d" ·d que ést una per 1 a de informacion para os 111 1v1 uos, ya 
Portalll.?5 perderían un referente fundamental del patrón de com-

1ento s · ¡ l 1 lado fina] d ocia por el que actualmente se conducen. E resu -
he11¡05 , e esta alteración seria totalmente incierto, aunque como 

senalado , . · , 
un resultad ~n pagmas anteriores no podría ser en rnngun c~so 
ill0s v0¡, 

0 eficiente en términos económicos. Lo mismo podna-
ill·1· \er a ex · · · J , 1 fa 1 Iar v 1 . · penenc1as ya conocidas es decir, que e nuc eo -
e 0 Viese a ' · 1 · os 0fllo de ganar protagonismo en el cuidado de os ancian ' 
len Por sen:bocar en un escenario en el que los individuos ahorra­
lafllbién encinia de sus necesidades futuras, o codo lo contrario Y· 
!tia • 'que se al ·fi iJ · · Jo una si­ta c1on de e . . c_anzase, aunque resulta d1 c . unagmar ' . ' i-

1. tn pu quilibno como la descrita por los modelos de Ciclo v 
ra teoría 1 b fi 1e una al-' por o tanto, solamente ca e a rmar qt 
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Cada período histórico, además, y esto suponiendo que es posible 
determinarlos de manera correcta, se regula de una manera deter­
minada, de tal forma que ni tan siquiera pueden extraerse de las ex­
periencias pasadas conclusiones fundamentales para resolver, cuando 
aparecen, los estados de ineficiencia social. 

4.3. La "racionalidad" del agente 

Pues bien, el patrón social de comportamiento puede ser entendido 
como una fuente de información para el individuo que vive en so­
ciedad. A través del "patrón" el individuo recibe información que 
le sirve, entre otras cosas, para planificar sus decisiones, presemes Y 

futuras, sobre consumo, ahorro, oferta de trabajo, ere., en conso­
nancia con el modelo de sociedad al que pertenece. Es este modelo 
el que, además de informarle sobre las necesidades de bienes Y ser­
vicios que puede fija rse corno objetivo a satisfacer, le informa de J~¡ 

d. · ' decir proce 11111entos que puede utilizar para lograrlo. Podnamos. 
que el patró11 indii1id11al de co111portamie1Lfo está socia/111e11te determmiidii. 
lo q~e no excluye, lógicamente, comportamientos al margen dd 
parran. 

Desde la perspectiva de la economía la idea de comporramienio 
" . l" . , . d 1 p1-ra~iona , tan quenda por los economistas que se reclaman . e . · 
rad1o-t11a neocl ' · d · , . ·, d' · Un 111d111

• :::>· ' asICo, a quiere as1 una d1mens1on istmta. 
duo ' d ' ' , · e en-. actua e manera "racional", en términos econonucos s ¡ 
tiende cua11d . d · ·1 ~ co!llO 

0 

• ' o trata e comportarse de manera s11111 ar " or 
hacen sus contemporáneos. La " racionalidad" económica no c!S, p 
lo tanto · ' · . . 1 do de un ' rungun atnbuto mnato al individuo, sino resu ra., d Jo 
proceso de apre d' · El · . . c. nc1011 ( . n iza_¡e. 111d1viduo se comporta en 10 

aprendido. 
L · fc · , ce, s~ 

fi 
ª 111 ormacton que los individuos obtienen, por orra par J¡ri-

re 1ere a la natt ¡ d 1 , 1 esranc · 
d 

. . ira eza e os acontecimientos. Un parroi . ·1fi~ 
za o sunun1stra l · d. ·d . . , · . ra foin1< _ . ª 111 1v1 uo 111formac1on suficiente Pª ' 511n10 
expectatwas a fmgo ¡ b . 1 de con 

d 
P azo, so re, por eiemplo los n1ve es el d~ 

que pue e raza bl J ' 1 fuent · _ na emente esperar alcanzar o sobre as . ·oll' 
renta futura co 1 ' . dicho e. 
S S

. n as que puede contar para financiar enn1[.I 
umo. 111 embarg · , que P . . o, no existe razón obietiva algun,i 1 ..... Lo5 

garantizar que es . J nfJ 1r)~· 
Pat 

. as expectativas realmente puedan cui d ,1cn1:1r. 
, rones sociales fi · 1e e ' · 

Pero l
. . 0 recen mformación de cómo se pt . posiblr. 

no e munan las · ·d 1 1 os !lll · J 

d 
. mcert1 umbres asociadas a 1ec 1 ¡. re111· 

e predecir como · 0 de ·1 

' ' por ejemplo, si se va a disponer 0 11 
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Eficiencia economrc 
. . 1 onsumo lleo-ado el momento. Es d~cir, a 

necesana para efectuar e c . ::> o- s no obtienen infor-
, del patrón de con1portarrnento los at>ente l R traves · ·, fecta 0 o que o-

rnación suficiente par~ real~7ar una p~ev~sion p.er , Dicho en otros 
binson llamaría una s1tuac1on de lucide;:. Y arnwrua. . 
términos, a través del patrón social de cornportamie~z~o no se recupera La sz­
t1111ción rieoclásica de información peifecta. La estabihda~ de las expecta-

. · 1 ' al de comporta-
rivas a largo plazo sunurnstrada por e patron s?,CI , , . 
miento no es sinó1úmo de ese tipo de informac10n. Esta, mas bien, 
sigue siendo incierta, en parte por el tipo de información que su­
ministra y, en parte también, porque no existe razón alguna. para 
su~oner que tal estado de expectativas pennanezca de n1anera mde­
fim~a, de tal forma que la planificación que los individuos pueden 
rea.hzar de su futuro puede verse bruscamente alterada por una 
qmebra del patrón social de comportanúento. 

.En la medida en que el individuo no dispone d e ninguna racio-
nahdad · l - bl 
1 

ªJena a as ensenanzas de su entorno, no parece razona e 
~.evar ª la categoría de verdad científica resultados obtenidos me­
iante especulaciones sobre el coinportam.iento de los individuos 

en escena . Los . 'nos como los contemplados en los modelos de ciclo vital. 
sistema , bl · nos h s pu icos de pensiones forman parte de la realidad que 

a tocad · · mayor 0 v1v1r, y tratar de averiguar si la tasa de ahorro sería 
no exis~· menor en una hipotética situación en que dichos sisternas 
l 

tesen es un . . . d . , . os indiºv·d puro ejerc1c10 e especu1ac1on. Lo cierto es que 
· 1 UOS Cl 1 t1zan d ientan con a renta que dichos sisten1as les o-aran-

urante su . . ::> 
conducta etapa 1nact1va y cabe suponer que adaptan su 
del sistemaª ~s~~ realidad. ~na modificación profunda entonces 
Pareciese pu co de pensiones, es decir, que dicho sistema desa-
nes 0 que reduJ·ese d · 'fi · · , provoc , e 111.anera s1gn1 icativa sus prestac10-
que' ana una pérd'd d · e . , · · · estos pe d , 1 ª e mtormac1on para los individuos, ya 
Porta · r enan un refe fi d 1 d 1 ' nuento . 

1 
rente un ani.enta e patron de con1-

tado fi socia po l 
h 

na[ de 
1 

r e que actuahnente se conducen. El resul-
en10 esta a teració ' ln · · u s señalad , < • n sena tota 1ente mcierto, aunque como 
n rest l 0 en pag1nas a11te · - . d ' · , n l tado fi . ' e nores no po na ser en nmgun caso 
los v l e ciente en té . , . nl·¡· 0 ver a ex . . rn1.1nos economicos. Lo n1.ismo podría-
t 1a.r v l . , penencias ya e .d d . , ca o V1ese ' onoc1 as, es ec1r, que el nucleo fa-
1110 d a ganar protao · 1 · sen ese111boc o 0111sni.o en e cuidado de los ancianos 

Po ar en un es . 1 . . . , ta
111

b. , r encima d ce~i.ano en e que los mdiv1duos ahorra-
tua. . :en, que se le sus neces1dades futuras, o todo lo contrario y, 

Cton d a canzase aun - l d'fi . . . , tal b e equil'b . ' que resu ta 1 ictl in1agmarlo una si-
. c:.n i no co l d . , Pura teo , mo ª escrita por los modelos de ciclo vi-

na, por lo 1 tanto, so amente cabe afirmar que una al-
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terac1on normativa de esta naturaleza desestabilizaría el escenario 
institucional que hoy conocemos; y también cabe sospechar que 
esta alteración produciría efectos macroeconórnicos nada deseables. 
Veamos esto último más detenidamente, lo que nos permitirá de 
nuevo poner de manifiesto, desde un ángulo distinto, las debilidades 
d~ lo que hemos denominado temías clásicas al inicio de estas pá­
gmas. 

S. Renta esperada, consumo presente y modelo 
de relaciones laborales 

En líneas anteriores señalábamos la complejidad con que se en­
cuentra la teoría econó1nica para seleccionar las variables que pue­
den ser c~nsi_deradas como muy relevantes para el análisis del pro­
c~s~ econom.1co, o lo que es lo mismo, para seleccionar de entre las 
distmtas fue~1tes de información que componen el patrón social de 
coi~portam1ento aquellas que más transcendencia tienen para ga­
r~ntizar la estabilidad económica. Pues bien, la experiencia obre­
ruda de épocas pasadas pone de manifiesto que entre las variables 
que ca~e destacar como más representativas para la consecución de 
escenario ' · · ' s econorrucos estables se encuentra el modelo de relacio-
nes laborales (Ake ¡ f v ll 19 · · · dos ro Y 1e en, 86), o mejor dicho, determina 
modelos de relaciones laborales. 

El modelo de ] · an como ., .ª posguerra, que algunos autores denomin, 
. drelacion salanal fordista (Boyer 1986) incorporaba un con­
junto e caracre , · ' ' . ' · a 

1 
nsticas que, desde la perspectiva macroecononuc ' 

se reve aron con . . ' · 'a 
a 1 · d . . d 10 muy posmvas. De hecho este modelo pen1110 

os 111 1v1 uos pi ·fi ' 1 ca · . ª111 icar su consumo no en función de a ren' 
corriente smo de 1 1e 
se prec· ' fi a renta esperada, ya que el endeudamiento qt 

isa para 1na · l d os es fu · , d. nciar e consumo de ciertos bienes dura e~ 
nc1on 1recta de ¡ . 1 dis-

ponibilidad d as expectativas que se tengan sobre 3. 

en dicho mode rlenta futura . Esta posibilidad quedaba garanoza~a 
e o en parte l d . , . oduc1a entre la evolt ·, ' d ' , por a esconex1on que 111tr l ic1on e lo l .· . . , do C( trabaio . s sa anos y la s1tuac10n del merca 

:.i y, en parte tambié 1 d cra-
bajo. Estos dos , ~, por a estabilidad en el puesto e 

rasgos mt1m . "b eron a generar expectat· ' . . amente relacionados, conrn uy . 5 . ivas pos1t1vas d · · 1 alano vmculados a 1 . . ' e crecimiento futuro de os s. ' . 
. os crec1m1ent d . . 1[(!ll-

n11ento del puesto d b os e productividad y de ma1 d 1.1 e trn ªJ·o . e· como consecuencia, en parte, 
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normativa existente y, e n parte también, de la situación de pleno 

empleo que se conoc~a. . ,, , " , 
La "hipótesis del ciclo vital , as1 como la teona d~ la renta per-

manente'', pusieron e l acento en estos hechos, ron1p1endo de esta 
forma la relación clásica keynesiana entre consumo y renta co­
rriente. El objetivo de Friedman y de Modigliani fue incorporar 
esta realidad en el modelo analítico neoclásico aunque vaciándola de 
toda su dimensión institucional, de tal forma que acabaron por presen­
tar como escenario matriz lo que realmente era una situación histó­
rica dete:minada. La estabilidad de las expectativas a largo plazo de 
la que disfrutaban los agentes, como resultado de un determinado 
~nodelo de relaciones laborales, se convirtió para estos autores en 
información perfecta, en el caso de Modio-liani para todo el ciclo 
vital del indiv·d b . d 0 

. , . d. . 1 uo, que com ma a con la noc1on de racionalidad 
111 iv1dual permití 1 , d l . . . fiu . ª que a teona e equilibrio econónuco o-en.eral 

ese compatible c . . , . º 
ciente. on una as1gnac1on Interten1poral de recursos efi-

La ausencia de tod f¡ · . 
pide a estas te , ª re .erencia ª la dimensión institucional im-

, onas, en pruner luga li l economices q , r, ex p car os perversos efectos 
tado del desn~:~t~~a~s~an de~ctando en la actualidad como resul­
que estamos asistiend 11ento e l modelo de relaciones laborales al 
reaie 0 y, en segundo l . s que se producirían . . . ugar, comprender los efectos 
s1ones. Más concretame s1 se pnvat1zase el sistema público de pen-

La c . nte. 
reciente prec . . , 

:~;án~fecaracterizado ~::ª1~1o::i~t~n~Ier~ad~ de trabaj~, en un en­
Portam ~tando al comportamiento d ª1 e esempleo involuntario, 
correct ie~tos microeconó1nicos e ~s agentes, induciendo com­
ei...-pectaºt. esenvolvimiento del pcon e ectos inuy negativos para el 

ivas est bl roceso econ , · 
salariales 1 ª es sobre einpleo b onuco. La ausencia de 
d es est' d·c: Y so re c r · · el futuro El ª tucultando la pl . fi . , ecmuento de las rentas 
ted . hori e aru cac1on q d . llce al e:. zonte temporal d 1 . u e pue en realizar 
t> tl1turo , · e p anific · ' d t.arantizad 1 ~nas inmediato 1 acion e los agentes se 
P?rta111ien~ a ex~stencia de ino-~eaque en. el cual e l individuo tiene 
~1ndose lasºdse ~1~cunscribe a ~ns: sdalalnales. Su modelo de com-
<ero l ec1s1one d o e o de co t 1 . lab as canse s e los agente r o pazo, caracten-

c orales Pt1edcuencias de esta alte ~,Por una acentu ada miopía. 
onv· en se , rac1on del d 1 

lln fi Iette en ex r a_un más graves si l m.o e o de relaciones 
"u dltturo en elpectativas muy negat1·vaª aubsenc1a d e expectativas se 
t' e e que el e s so re el fu El 

acentuar, d en1pleo resulta un b. tu ro. ten1or a 
y e hecho así pare ien escaso y precario 

ce estar · . . ' ocurriendo (Muusterio 
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de Economía y Hacienda, 1995), el ahorro por motivo de precau­
ción, es decir, que la gente ahorra por temor a carecer de rentas su­
ficientes en el futuro. El consumo privado entonces no responde a 
estímulos de naturaleza coyuntural, con lo que cualquier período 
de repunte económico puede ser poco intenso y de escasa dura­
ción. Este retraimiento en el consumo privado terminará por afec­
tar al comportamiento de la inversión, que se puede hacer insensi­
ble a la relajación de los tipos de interés ante la ausencia de 
expectativas de venta positivas, incidiendo entonces de manera ne­
gativa en la propia evolución del empleo. 

En una situación como la descrita parece sensato sospechar que 
una sustitución. del sistema público de pensiones por planes basados 
en el ahorro privado contribuiría a acentuar aún más la incertidum­
bre que ya ~xis.te, ~a que los agentes verían totalmente quebrado el 
entra~i:ado 111st1tuc1onal que se había construido en el pasado para 
estabilizar a largo plazo las expectativas. La ausencia de información 
s~?re el futuro sería casi total, y la indeterminación sobre la evolu­
cion futura de sus fuentes de rentas básicas acentuaría aún más el 
compo~tamiento miope de los agentes. En definitiva, y frente a bs 
conclus1ones que b · 1 se o tienen por os modelos que estamos comen-
tando, el resultado que podríamos obtener desmantelando el sis­
tema de pensiones p 'bl. , 1 d · , , d - e-. u 1co sena e e ale1arnos aun mas e ese e,c 
nano d b·1·d "J' ' e esta ~ 1 ad que pretenden describir. 

El escena no dese · · ºble· . nto por estos modelos es uno de Jos posi ' 
escenarios en que d o 

1 
. pue e moverse la economía pero desde luego n 

es e escenario , . ' . econonuco permanente y lo que es más imporrante, 
es un escenano q J h ' . ..,, 
"iwmi I" 

1 
le .ªY que alcanzar, es decir, que 110 es la s1111aao 

Cll
.,ndª 

1 
ª ª que se. tiende por el libre fi111cionn111ie11to de los mercados. 

" o as expect t 1 -mía puede ª ivas ª argo plazo están estabilizadas, la econo 
' moverse en s·t · , . 1 d por dichos mod 

1 
1 uac1ones prox1mas a las contemp a as 1 

existencia e os, pero esta estabilidad de las expectativas supone a 
' entre otras co d [uJ1-cionen como fi d ~as, e entramados institucionales que . 

. ueme e míi . . , ésto) 
ru son racionales t 

1 
ormac1on para los agentes, ya que. . 

d
. a como lo 1 · J ' s1co I1

1 
isponen de i11c . , supone e pensamiento neoc a 11 tormac1on pe -f¡ L . . , b · 1e e e 

entorno y medi· r ecta. a mformac1011 se o ne1 
ante un pro d . . 

Por lo que al te ceso e aprendiza.Je, r 
ma que aq ' b fir!11ª entonces que el ob· . ui nos ocupa se refiere, ca e ª . 

1 
~et1vo de J )' · , . • a su1-

gu ar el objetivo de la , ~ po tt1ca econonuca, y de maner lc:S 
debe ser justament 

1 
pohtica en materia de relaciones JaborCl 1.1 

1
. e e contra . 1 d d en . actua 1dad. Lo e . . 'no .ª que se está recomen an ° . , 

01 recto no . . . laoon es segu11· 111s1stiendo en la desregt1 · 
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y la precarización de dichas .relacion es, como i~1cidir en e l diseño _de 
nuevos entramados institucionales que, . aclaptand.ose a l?s ~amb1os 
necesarios derivados de las transformaciones soc10econon11cas que 
estamos conociendo, contribuyan a inyectar nuevas dosis de estabi­
lidad y garantía en la percepción de las rentas. La necesidad de ofre­
cer seguridad a los individuos frente al futuro no es ninguna tonte­
ría que esté inspirada en los buenos sentimientos para con sus 
semejantes de los economistas que tratan de llamar la atención so­
bre este hecho. El comportarrúento agregado de la econonúa está 
en estrecha conexión con los c01nportan1ientos n1icroeconó1nicos 
de los agentes. No se puede pretender que la demanda agregada se 
expa1~da a lo largo del tiempo si a los individuos se les priva de toda 
segundad sobre sus fuentes de renta futura. Actitudes de esta natu­
r~leza contribuyen a alterar la manera como los individuos se ima­
:u~an el futurc:>, rn.~dificando los juicios por convención en que se 
P ya la coordmac1on de las decisiones de los agentes. 
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Resumen. «Eficiencia económica y sistemas públicos de pen-
siones» 

La ausencia de infom1ación perfecta sobre el fururo es un aspecto funda­
m ental para explicar po r qué es preciso mantener un sistema público de 
pensiones. Dos puntos se tratan de manera preferente en este arrículo. 
Desde la perspectiva microeconómica, la existencia de información imper­
fecta y/o asimétrica entre los agentes imposibilita que el mercado pueda 
realizar asignaciones eficientes, de tal manera que se puede llegar a demos­
trar que el origen de los sistemas públicos de pensiones está relacionado con 
el problema de la eficiencia y no con el de la equidad. Desde la perspectiva 
macroeconómica, los sistemas públicos de pensiones ayudan a estabilizar 
expectativas, contribuyendo de esta manera a la formación de "juicios por 
convención" sobre el largo plazo que estabilizan la demanda agregada e in­
fluyen positivamente en el crecimiento económico. 

Abstract. «Eco110111ic efficie11cy a11d state pe11sion scl1emes11 
T/1e lack qf peifea i1ifon11atio11 abo111 1/ie f 11t11rc is <l/IC q( 1/ie .f1111da111e11tal reasons 
111/iy it is 11ecessary to 111ai111ai11 a state pe11sio11 sclie111e. This arride fomses 011 11110 
aspeas qf this proble111. Fro111 a 111icroeco110111ic perspective, tlic a111/iors arg11e that tlic 
age11ts' possessio11 cif i111peifect a11e//or asy111111e1ric i1ifor111atio11 i111plies tliat is i111pos· 
siblef or the 111arket to distrib111c ~{ficie111/y, ro the exte111 1/1<11 it is C(lll be sho111t1 rliat 
rlie origin q( sMte pC11sio11s 111as relatcd to rlie 11eed for efficie11cy mc/ier 1hm1 cq11a/i1y. 
Seco11dly, fro111 a 111acro·m l/10111ic perspectivc, tliey show tliar srau· pmsio11 sc/1emes 
lielp to stabilize expectatio11s, so co11trib11ti11g to the Jon11atio11 <if «j11dge111e11ts by 
co11ve111io111> abo111 tlie lo11g-ten11 111/iicli stabilizc aggregate de111"nd m1d have positive 
co11scq11e11ces Jor eco110111ic gro1111/1. 
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Madrid tuvo ''iLa Fort na'' 
Comportamiento empresarial, modernización tecnológica 

y condiciones de trabajo en una fábrica madrileña, 1900-1930 

Andrea del Bono Maldonado ::-

Introducción 

D ecían, y era verdad, que había una vez en Madrid una fabrica de 
galletas y chocolates; en este artículo trataremos sobre ella. Nos re­
ferimos a la empresa La Fortuna S.A. , constituida a finales del año 
1901 por un grupo de comerciantes del ramo de la alimentación. 
Sabemos que inicialmente contó con dos establecimientos fabriles, 
uno en Pozuelo de Alarcón y otro en el barrio de Chamberí. Du­
~ante la prirnera década del siglo XX, la empresa -que realizaba 
nnportantes ventas en otras provincias- optó por construir una 
nueva planta en las cercanías de la Estación del Norte, para facilitar 
el transporte y disminuir costes 1• Su existencia se prolongó hasta la 

~ste anículo tuvo su o rigen en el seminario de doctorado Arqueología Industrial, 
ci~f ueología del Tr~bajo diri~~o por Jua_n Jos~ Castillo y Mercedes López García 
t . ª Fa:~Itad de C1enc1as Polmcas y Soc1ologia de la UCM. Agradezco los comen­
¡ an os ~nu_c_os de J . J. Castillo , de los miembros del seminario C harles Babbage de 
nvcstigac1o n en Ciencias Sociales del T rabajo y de Lía Vargas T iriba. También los 
~on1~ncarios de los evaluadores de Sociolog~a del Trabajo, especialmente de Santiago 

asuUo. A Paloma Candela y Norberto Alvarez mi especial reconocimiento por 
~us cbu!dadosas leccuras y sugerencias, pero sobre todo por el escímulo y afecto que 
le nndaron 

tr : Profeso_.:a Ayudante del Departamento de Historia e InvestigJdora del Cen­
A 

0 
e _Invest1gaciones Socio-Históricas (CISH) , Universidad Nacional de La Piara, 

rgentma . 
1 

H e aquí una primera singularidad que nos ha llamado la atención. Mientras 
(ue un gran número de establecimientos habían comenzado su traslado hacia zo-
1as peri[f . L li d . . . 

11 
· en eas, a Fortuna realizó el camino inverso , a rontan o mayores mvemo-

c1f~ en capital fij o inmobiliario. No habría que descart:ir que ot:ra razón h~ya P?­
ind~s s~r la ~11ayor disponi~ilida? de fue rza de r~bajo. R especto .ª I~:ah~ac10n 
t . tnal, vease: M.' Eulalia R.mz Palomeque, •H1stona de la loca11zac1on mdus­
nal», en Estnbleci111ie111C1s tradici<malcs 111adrileii1>s, Cámara de Comercio e Industria 

Sociolosía ci1•/ Trabajo, nueva .;poca. núm . 28, 01oño d.: 1996. pp. 1 29-1 ~9. 
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década de los sesenta, cuando vendió la totali.d~d de sus acciones a 
CONAUTA, Cooperativa Nacional de Autoserv1c1os. . 

El interés que la historia de esta empresa y sus trabajadores ha 
suscitado hasta el momento entre los científico~ sociales, h~ estado 
referido a la conflictividad social que se produjo ~n Madnd entre 
1919 y 1920. Más concretamente, las citas se ha~1 c1rcunscmo al es­
tudio de la grave e intensa huelga que protagomz~r~n s~1; obrero.s a 
partir de marzo de ese último año que, con la part1opac1on del S1.n­
dicato de las Artes Blancas -organismo que nucleaba a los trabaja­
dores de la alimentación- se extendió a todo el sector 2. ~u~s.trJ 
primera aproximación al tema tuvo el mismo origen y mot1vac1on, 
pero una vez consultado el material, la variada -au~que escasa l'. 
fragmentaria- información nos indujo hacia otros 1.nterrogantei 
propios de la sociología del trabajo y de la historia sooal de la em­
presa. Así pues hemos orientado la investigación hacia una perspec­
tiva más politemática, tomando al conjunto de la empresa ~oidno 

b. d ' li · · d b r· es· las acntu es o ~eto e ana sis, para 111 agar so re tres cues 1011 · ' ' . . 
· 1 1 · · , d 1 ' y las cond1c10-empresa na es, a mcorporac1on e nueva tecno og1a ' 

nes de trabajo. r: 

D d . , d . tanres trans1or-es e su creac1on en una coyuntura e 1mpor ' , 
. . ' . . doptar meto· mac1ones, se abrieron dos canunos para La Fortuna. a ' ¡ 

d d. · 1 1 · iiento Y e os tra 1c10na es de producción o apostar por e crecm . 
11
_ 

cambio a través de la innovación tecnológica. Frente a tal disyu ·_ 
tiva la dirección de la empresa afrontó el riesgo de Ja segunda dP.º

1h
1
a 

bil.d d ¿· de !C 1 ª · En una parte del artículo abordaremos el estu 10 , · 
. , . , cnologKª expansion, preocupándonos tanto de la incorporac1on te b·-

co d 1 · · 1 b s nos u 1 
mo e as situaciones reales de trabajo. En otras pa ª, ".1 ' J par-

earemos entre la (<realidad humana y los sueños tecnologicos~ · 

d M d · d R' /J.1".iJ/i:a· e/; ª ~ 't. v, .Madrid, 1985, pp. 71-92. Francisco Celada Y Jos~fa 1º~;h3Jl\oude 
º'L' c?aaal .de la llldustria 111ad1ileila e11 1900, vol. 1 pp. '199-215, en Angel 3:, 1Sí6-

y L11s Ennque Otero ( ) ' d I Re·ta11fl1rwll, 
193 .1 A d 1 comps. , La sociedad madrile1ia 11ra11te 11 -' 

89 
? voh. 

2 J etas : IIl Coloquio de Historia Madrileña, Madrid, Alfoz, 19 .¡; PP· 271· 
'>7?· Fuan Jose Cast11lo, El si11dicalismo amaiillo e11 Espaiia, Madnd, 1? 'El orden 
- - , emando del R R .11 . . ate1nscas. · 1 
Y la sub . . ey egu1 o , «Cmdaclanos honrados y S0111• H'·rnrit1 $i\1·1• 

. vers1on en la E - d 1 E dº . de '"' i¡ núm. 42-43 198 · spana e os aiios veinte», en - s/11 10.1 . Lti ¡x•lí111•1." 
las oroa11i~ '. 7; Fernando del 11-.ey R eguillo, Pmpietarios y patro11<1'"9.?J) ty!ldnJ 

" 

4 aC1011es eco11ómic I E - º6 ( J 914- - ' Ministe · d T as e11 a spa11a de la Rcsta11raa 11 
no e raba.¡o Y Segu .d d S . 1 9 6-o . en 3 A n· l n a ocia 19 2 pp. :> ss. )0<11CI" · lila, « a nuova . ' ' Ji tc:cno " pe 

Problemi del S . ,. automaz1one tra realtá umana e sogi • Castillo,• 
los "impactosona 

1.s';'º' núm. 20, enero-abril, 1981, cit. en Juan Jose. ; e ll f / 11·1· 
bajo dd sociólo ,~º~ es . de las nuevas tecnologías" al diseiio del rr:ib:l.JO ' 

~ ' adnd, Complutense, l 994. 
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· d de las perspe ctivas abiertas por la discusión en torno a los 
nen o e 1 ' ,, h 
efectos de la incorporación de '~nuev~s tecno og1a~ , . emos esco-

'd aquella que enfatiza la inex1stenc1a de determ.mac1ones tecno-
gi o · · ' hecho lógicas absolutas y que concibe la «autom~nza~10n como un . , 
social, m.ostrando las posibilidades muy d1vers1ficadas de evoluc1on 
de los procesos productivos» ·1. . . , 

El grueso del trabajo lo hemos ded1c.a~o a indagar c~ales fueron 
las derivaciones, en el plano de las cond1c10nes ele trabélJO, de la ac­
tualización tecnológica de La Fortuna. Para ello, hemos toi:nado 
como caso ejemplificador la situación de las mujeres que trabajaban 
en la fabrica , para saber si la renovación acaecida en el plano tec~o­
lógico estuvo o no acompañada de una renovación en el plano. sim­
bólico, es decir de una manera diferente de concebir el trabéljo fe­
menino5. 

A través de l estudio de una e mpresa en expansión, hemos 
pretendido avanzar en el conocimiento del mundo del trabajo. 
Nos hemos detenido en el análisis de las diferentes tareas que 
realizaban hombres y mujeres, intentando describir estas diferen­
cias y su impacto sobre los salarios. Para ello, estudiamos las ca­
tegorías existentes entre los trabajadores del sector de galletas y 
chocolates vinculándolas con las "destrezas" necesarias para acce­
d~r a cada una de ellas y las condiciones de capacidad y anti­
guedad requeridas para lograr la movilidad ocupacional en el es­
tabl.ecim.iento. Al ser comparadas con los obreros del sector, las 
l11UJeres se nos presentan como un grupo mal remunerado Y 
c?!1 escaso poder para competir o negociar su salario. Esta situa­
~ion nos ha llevado a preguntarnos si existía en la fábrica una 
ragmentación del mercado de trabajo en segmentos no compe-

te • J1uai; José C astillo, ibid., p. 165. Véase también Juan José Castillo. «Nuevas 
cno og1as d º · d 3-157. R. Y con 1c1ones e trabajo», en El trabajo del sociólogo, ob. cit., pp. l _:>-

Mi '. ·. H ynian Y W. Streek, N uevas cewolo(!ías }' relacio11cs i11d11s1ri11/es, Madnd, 
nisteno de T b . s ºd d . e • . . . . 1 " 

vedad 1 ra . :l.!º Y egun a Social, 1993. Un analis1s que relat1v1za a . no-
san· Y e dctenn1111s1110" del cambio tecnológico ubicando d tema en una nece-

a perspecr 1 · • · ' 
f acruras 1700

1va llstonca, puede encontrarse en: Max.ine Bt.:rg, La era de /11s 111amr-
Posici6n - l B.20, Bar.celona. Critica , 1987. Corno texco clásico que defie~de b 
197! . conrran a: Lew1s Munford, Cie11cia, cémirn )' fi11ili.::<1ció11, Madrid, Alianza, 

s Un ' li . 
" sev0 b º ª1

1:ª. sis acerca de los símbolos. actitudes v valores construidos a partir del 
·' 10 orne " L ·1 · ' · d una p bl <>' . 

0 en ei a Mana da Silva Bias, «G énero y trabajo: rrayec ton:1s t' 

1995, ~~. ~~~~~~ª" · c:.·n Sociología del Tmbajo, nueva época, núm. 25, oto11o de 
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titivos donde era recluida la mano de obra fie · . 
, ' ~ , . menina y cuales ie-

n a n - ae. ~er as1- los mom·os/\·alores en que se ba b d. h 
segrnem:aaon "· sa ª IC i 

1. La Fortuna: empresarios y mercado 

Madr~d era en 1900 una ciudad en pleno crecimiento urbano y de­
n:?grafico que a\·anzaba a paso acelerado en su proceso de edifin· 
c1011, ensan che y complejización social. En ese escenario, un inci­
pieme desarrollo industrial comenzó a manifesrarse. Según d 
Anuario Industrial de 191 7 la ca piral tenía para esa fecha cerca de 
6 000 industriales (en su mayoria pequeños talleres) y ocros 600! 
comerci:inres. con una cifra de casi l 00 000 trabajadores de ambOi 
sexos sobre un cor~iunro poblacional de 615 000 habitantes

7
. 

Durante este periodo las induscrias más imporranres se vinculab~ 
:1 b s nueYas ne esidades que aeneraba la propia ciudad. El. creo· 

· · ~ d 1tal in· 
rn1c' IHO urb:m o tue el principal morar del aumento. e cap ' li· 
wrtid.o en b :Kr:i\-id:id induscrial. así como de la creciente espena. 

· ' i 1 los problenUl zx11..'ll l e' :1s c'mrres.is. que intentaban dar respuesta ª , lio 
qt11..' pbnt1:':1b.1 d :1b:1stc'Cimiemo dé' un mercado cada vez mas anipl\I· 

1 . ~ . l 1 . . . d ·ai cue len!O y a 
\" .-l~lnp c'lü • . :::im t'lll ':ll'~. é' cfé'cmuenro 111 usrn, 11 

. d rn·1 . . ;:- . b la 111 Ul 
bt'.HHt' . ít,,1.I,· i.1 t>n [ ü ~q d · nsumo local caraccenza ª ª . b ¡o; 

. - d d fabnca an n1.hlnkn.1 . . 1hmhLmJ, 10s F c,1ueilos talleres on e se . ,39 
. . , . 1 . d s una nunon . 

rn.1s ,-.1n.h1~'" .1rn,·u ''" , . s1en:1 hs gr.m es empresa ··neo· 
l . 1 . . . . d l· alimenrac10 
· 11 .1qu~' \ Lidnd p "'Pll k's . Ll mdusma e '1 ' , dose a IOi 

. . , . e ·1dapran 
\\ l l'\ \;,\ .1 Jll~.11' un r .1pd ,-.hi.I \ 'ª m:1s unporcant . ' - Ja e juren· 
,-.n lll't'':< ,p1' :<' ib.m pt\.'-iu,·ic'ililt\ en la sociedad espanº1'. ó con h 

' , • i - . ón se rea tz ·. 
\.1\\1.h' ~.l(l~[ .h.'\'l' h.'$ tnl;.'\ \.)$ su:-t-."\.'. E~ra :wapt:lCI ·1·ar que ft'l 

' ' 1 • 1 • • t d lCCt'f fallll J "''''X\:\t,'1~,· 1,\ '"' 11hn1scn.1:; .H't•'~.ln :uc':' e e.ir. 
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pondían estrictamente a la dem.anda local, _con industr~as modernas 
que aspiraban a conquistar el mercado nacional recurriendo al me­
joramiento de su tecnología como medio para lograr el aumento 
cualitativo y cuantitativo de su producción 10. Es en este punto de 
inflexión, provocado por la modernización, donde debe ubicarse la 
constitución de La Fortuna. 

Fundada e n 1901, su capital se conformó por acciones que 
podían ser adquiridas exclusivamente por propietarios de estable­
cimientos de comestibles, ultramarinos, abacerías, cafés, confite­
rí~s y similares 11 . Dicha condición quedó registrada en los pro­
p10_s estatutos , que a su vez obligaban a los miembros de la 
~0~1edad a consumir los artículos que la empresa fabricaba . Esto 
ultimo se estimulaba destinando un 30% de los beneficios anua-
les · ª repartir a prorrateo sobre el importe de las ventas hechas a 
los accionistas consumidores. A este respecto eran recurrentes, 
e~ las memorias anuales, las llamadas de atención a aquellos 

l
miembros de la sociedad que no cumplían con lo estipulado en 
os estatutos: 

Hemos de rep t ' 1 . h h e Ir, como en a anterior Memoria, que la lista de consumo 
ec a por los s - · · soi

1 
h enores acc10111stas, que adjunta recibiréis demuestra que 

mue os los q 1 º ' seio d ue no cump en con el art. 5 de los estatutos. El Con-
J ' e acuerdo con la J 1 , evitar q . , unta genera , procurara encontrar las medios para 

< ue contmue este estado de cosas 12• 

Podría pensarse · d cesid d d que esta actitu se encontraba vinculada a la ne-
a e co111enza difi d . travé d 'r ª un ir e n el nlercado la nueva marca, a 
s e su venta en 1 · · la socied d s· os negocios pertenecientes a los miembros de 

el peri da · 10 ~mbargo, este reclamo se reiteró a lo largo de todo 
0 o estudiado aun 1 - J . . . , de la d . , ' < en os anos en que a venta y disrnbuc1on 
pro uccion de J e~ b · dada: ª la nea se encontraba claramente consoli-

"'M· 
artl!s 1 , iguel CapeUa, La i11d11stria c11 1'"•1dn·d E / · ' · ' · d / r, b · " 

< '"ª madrilcii . M d . d v,, · usa yo 11stonco m11co e a 1a ncaao11 y 
2 Vols. as, ª n ' Cámara de Comercio e Industrias de Madrid, 1962, 

11 A 
ntes de finali zar el - 1902 

que eran dueiios d 
684 

ano , La F<>rt1111a contaba ya con 555 accioniscas 
tunan, Biogrcifia d i: R establecimientos com erciales, «Bodas de oro de La For-

1 ~ L F e _orruna 1902- 1952, Madrid 195? 
j ª onuna, Sociedad A • · . . ' -· 1~"'ª General Ord' . d . n~nuna. 1We111ona dl'i tercer ejercido social prcsemad11 a la 
die mana e Amo11rr · - 190 -nte.) , ª» ª"º J. (En adelante (.1M) y aiio correspon-
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fi ·, d Jos acc1ºonistas ] hemos comprobado q11e, por la 111e11or diferc11-[re nen ose a ' ' ··· . . 
· · . 0 e11 clases a 11eces 110 J·ustifi' 1cada, dan prefem/Cla a 1111estros co111pef1-C1a e11 prec105 , . . . . . 

d · se a 111editar los peY1111c1os q11e puede11 aca11ear para el f11t11ro, a la ores, s111 parar . J • . 
13 e11tidad q11e ta11to trabajamos por co11st1tt11r . 

Parece lógico preguntarse a qué se debía esta act~tud confusa­
mente parecida al funcionamien~o de una cooperat1v.a y muc_ho 
menos al de una sociedad por acciones. Ya desde l~s pnm~ros anos 
de su funcionamiento, la fábrica compitió en precio y calidad con 
las marcas líderes del mercado, correspondiendo más de las tres 

l. · · 1.1 El rumbo de cuartas partes de sus ventas a c 1entes no accionistas . 
los negocios no dependía, por tanto, de la compra de productos 
que realizara cada uno de los accionistas 15• Pensamos qu~ este com­
portamiento se debía, en parte, a la necesidad del Consejo de logr~r 
un mayor compromiso y apoyo de los m.iembros de la soC1e?a d 
aunque en buena ni.edida reflejaba también el espíritu Y menca~d~ 
de la época al buscar un mercado cautivo, una demanda garan.uza 
que aventase los riesgos de producción. En este reclamo s.e Slllten¡ 
zan las dos posiciones que caracterizaron al pensamiento mdustrta 
del primer tercio del siglo xx aun al más modernizante: por un 

' · · , por lado, la apuesta por un capitalismo moderno y compenn~o );, . 
otro, la búsqueda de controles y reaseauros "extraeconónucos ~3 

d . . ~ · d coda 1n· paces e disnunuir la incertidumbre y riesgos prop10s e 
versión de capital. 

C 1 . ·enuenres y on e paso del tiempo, estos reflejos de estrategias 1 dei· 
comportamientos poco competitivos se vieron absolutamente 

13 
(M;1), año 1921. d1 

i .1 E 1 ' 190 . ) r.i el pago 
1 n e ano 9 aparecían inscritos en b Tarifa 111 (Indusma pa 

8 
( bn·r,n· 

a co d. · · · 4 1¡1 rrespon ieme Comnbución Industrial en Madrid y su provmcia, · J con 
tes de cho J E . - · Colo111l 

co_ ~te . ntre los más importantes figuraban: la Compania oOO r Ll 
lFina produccion de l 4 000 paquetes diarios· la Casa Macias López con_ 6

1 
. (.;l E;· 

-onuna con ? 000 Rº ü b ' ~b . L Espano a. ·J - L - · iva za an con estas tres grandes 1a n eas a M
3
dn 

pana; a Compañía N · ¡ , -·stfan en 
l'!b . • ac1ona y El Sol. En esa misma epoca exi k"los )' un nueve ia neas de 11 500 000 ' 

1 d . ga etas con una producción anual de unos . 
11
uel"l· va or e un 111111 • d tran!O) ¡ 

menee con las 
0~ e pe~:tas, entre las empresas líderes nos_ encon Es aiiob y J 

c0111p -- C l qL. e tamb1en fabricaban chocolate: La Espana, La d p ·,óu d~ Ll 
ama o on1al e d d ' 1 1 ro ucc 11 • Forruna , · uan o to av1a fun cionaba en Pozue o, a P 

5 
¿,'. g-l e 

tas. M. se lc1M1col1ltraba ya entre las inás importantes: 600 000 kilos :un1~le dnd. (111' 
igu e e gosa Ln b . . . de ,, a 

prenca M · · 1 ' ' s su s1s1e11nas en i\lfadrid Ayuntamiento 
i ; . u111c1.pa ' 1912, pp. 503-506 ' . • en 

«Industnas d M d . · , ¡,r:illd:i.I ' 
3 Boletíu de la e', e a ne!. La Fortuna, gran fabrica de chocolaces ) 

0 
de 191 ' 

amara O'lcial 1 / d . . . , 'f ¡ · ¡ ener ai'io 1 nú ·¡ '.l' · <e 11 11stna de la Pro1111ma dt1 Jv. ar ni ' • 111 .• 
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. . democrráfico y urbano de Madrid, que 
bordados por el crec1m1ento .d bde la demanda de productos ali-
"aseguraba" un aumento sor~;l o e es justamente en esta época 
menticios. No debemos 0 vi ar ~u de consumo y del ciudadano 

cuando ~parece ~npti~~t:~~ ~~~~~~~: de un criterio elitista de con­
como sujeto susc . ¡ 1 nce to de con­
sumo se pasa a una sociedad abierta _en.ª. que e co 1 p e la ro-
sumidor abarca a grandes masas de. md1v1d~os ,r en ª qu ' P 
ducción se realiza para un mercado mterclas1sta . 

2. En búsqueda de la modernización: 
la incorporación de tecnología 

Como ya hemos indicado, en el momento de su constituc10~ La 
Fortuna contaba con dos fábricas -una de chocolates en Madrid Y 
otra de galletas en Pozuelo de Alarcón- que funcionaron. hasta el 
año 1911, cuando la empresa inauguró una nueva planta ubicada en 
el Paseo del Rey 24, especialmente construida y equipada con ma­
quinaria moderna. 

Ya en 1 902 la insuficiencia de las instalaciones tradicionales fue 
apreciada con claridad por el Consejo Directivo. En esa ocasión se 
decidió la adquisición a la Casa Paul Franke y Cía de Liepzig de un 
molino doble ZM, un nuevo cilindro y un motor eléctrico de 9HP 

~on los que se esperaba aumentar la producción de chocolate. Las 
lunitaciones de la maquinaria también se hicieron sentir en el te­
rreno de la fabricación de galletas, motivo por el cual La Formna 
adquirió un nuevo horno en la Casa Baker and Sons de Londres, 
que se pondría en funcionamiento durante ese mismo año, Y un 
nuevo motor con potencia superior al ya existente 17 . Progresiva­
l11~nte, a medida que transcurrían los primeros años de funciona­
l11.tento de estas nuevas máquinas, comenzaron a apreciarse los bue­
nos resultados: en 1905 se produjeron 11 642 paquetes más de 
c~ocolate y 111 975 kg más de galletas y bizcochos que durante el 
ano anterior 18 • 

Sin embargo. estos progresos no conformaron a Antonio Ga-

d ic. Pilar Folguera, Vida co1idiana c11 1\lladrid e11 el primer tercio dt:I sigfo, Comunidad 
e t;;1adrid, 1987, p. 164. 

1 ~ «13odas de Oro de La Fortuna ... », ob. cit., p. 1 O. 
(\1'1), año 1906. 



I 

136 Andrea del Bono Maldonado 

lindo -importante figura .de la so~ied~cl, gerente e impulsor de ;o­
d las renovaciones-, qmen mamfesto por pnmera vez en 190:i la 
n~~esidad de «[ ... ] aumentar la fuerza motr_iz y d:más maquinari.a 
de la fübrica de galletas por ser una y ot~a msufic1entes. para servir 
los pedidos hechos» 19

• Lejos del confonm.smo. empresanal, e~ Con­
sejo Directivo celebró una sesión extraordmar~~ ;l 16 de _septiembre 
de 1905, ocasión en que se nombró una com1s1on espe~ial que •es­
tudiará el lugar y el momento más adecuados para reun~r l~s dos fa­
bricas en un solo local y así poder llevar a cabo las amphaci?nes ne­
cesarias» 20

• A partir de ese momento la necesidad de umficar los 
establecimientos para hacer posible su modernización fue la preo­
cupación fundamental de la empresa que dedicó gran pa;te de ~us 
ganancias a concretar este proyecto. El a11o 1907 marco un hHo 
fundamental en la biografia de la sociedad, en ese año se. a~qum;; 
ron los terrenos en donde se levantaría el nuevo establecmu~nt? · 

Los a11os previos a la unificación fueron trabajosos Y dificilts, 
mientras que, por un lado, los esfuerzos por lograr imponer os 
nuevos productos en el mercado comenzaban a dar sus frutos, por 

1 1, · · · , e 10lógica qu~ otro, os mutes impuestos por una reestructurac1on te 1 
no podía completarse se hacían sentir cotidianamente; 

[ ... ] estamos luchando con maquinaria cada vez más apurada, con reNperidoa; 
< . , o p -paradas Y reparaciones de hornos para conseguir tanta produccion. 

d · fc b · es no es po-emas estar satis echos con esta forma anorn1al de tra a.JO, pu dJ 
·bl ¡ d os Es ca si e q_ue e producto llegue a mayor perfección como eseam · 

vez mas necesaria nuestra instalación en el nuevo edificio 22• 

L" · · . Ja cali-
imitaciones tecnológicas, imposibilidad para mej~rar 'd de 

dad de los productos, extrema prolongación de la Jornal 3

1 
·
0

• 
t b . ' b' so uc ra ªJo, estos eran algunos de los problemas que de 1ª11 ¡ Re)'. 
?~rs.e con la edificación de la fábrica de la calle Paseo, d; ·onar 
1111c1ada en 1909 D , _ loaro ius1 

. . · espues de dos anos la empresa :::> . . ;1 se 
sus establec111uentos en el nuevo edificio. Al terminar 1911 Y ·do 
encontrab · 1 d h b' adq111rt an Insta a as las máquinas que la firma a 1ª ' . ba-
con el fin de 1. 1 . olóaico 
b ' . amp 1ar a producción, el camb10 tecn ° 

1
912. 

e~ª std~-~L~alitativa Y cuantitativamente importante .. ~ndquirir 
n ª ª nea funcionando a pleno, el Consejo decid.:.:---

"' /bid., aiio 1906 20 «Bodas de O · . 
21 /b"d 5 ro ... », ob. cit., p. 53. 
" . 1 . , p. 4. 
-- (t11A), a1'io 191 O. 
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u.na máquina enfr_iadora ~~t~:á~:c~ab:~~a~~~c~=t~L~L~:s e~:r~;~~= 
c1almente necesana parLa g ltados obtenidos fueron evaluados 
des de este producto. os resu d . , d 
como muy satisfactorios, al lograrse elevar la pro ucc1on e 
chocolate al doble 23

• . . r 
Los años de la primera guerra trajeron consigo tiempos_ comp_ 1-

cados para La Fortuna, gue en 1916 a~r,avesó por e l .peor ano reg1s­
trado desde el momento de su fundac1on. Los precios de las ma~e­
rias primas alcanzaron niveles exorbitantes y la_ competencia, 
debido a lo dificil de la situación, se hizo mucho mas c~uen.ta. Du­
rante este inseguro período no se adquirió nueva maqumana,. pe~o 
sí se realizaron algunas modificaciones importantes en el ed1fic10 
buscando un mejor funcionamiento 24• , 

Al finalizar la guerra, el Consejo de La Fortuna se enfrento, 
al igual que el resto de las industrias españolas, con el grave 
problema del desabastecimiento de materias primas y con la es­
casez de carbón, motivos que provocaron un considerable des­
censo de la producción. A estos trastornos se sumó la falta de 
un producto vital como el azúcar, llegando a provocar en :1923 
la imposición de la media jornada laboral, paso previo al cierre 
o a la suspensión de actividades. Superadas estas circunstancias la 
empresa continuó con su inversión en maquinaria, en 1925 se 
adquirió a una firma alemana un horno automático para fabricar 
galletas de vainilla que figuraba entre los más modernos que 
e_xis~ían en aquel país, su puesta en marcha se concretó al año 
siguiente. 

.':ª mucho más próximos del límite temporal de nuestra investi­
gacion, el Consejo volvió a adquirir nueva maquinaria, en 1928 se 
compraron tres máquinas de «notoria eficiencia1>: una automática 
para el empaquetado de la galleta «Granadina» y otras dos inglesas 
~~ la casa Baker and_ Sons para exte.nder y cortar·'ª h_oja de barq~ii-

. Frente a la necesidad de perfeccionar la maqumana de la fabnca 
de galletas para que, sin pérdida de calidad, se pudiese obtener una 

----~-:--:-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-----~ 2
·' (M~1), a1'io 1913. 

2-1 E 
n 1915 se "COnsrn1yó una chimenea destinada a dar salida a los humos de una caldera d, d ?S b u d r. · · d 

1 ' e vapor e - ca a os e 1uerza ya mstalada y cuya chimenea e pa-astro conven·a · D ' d 
t 

1 
quitar». espues de numerosas gestiones por la pennuca e unos 

terrenos con el Ayuntamiento se realizaron obras de ampliación. En 1916 se cons­
ruy?ron. grandes cobertizos para almacenes de envases una cochera. talleres de carp1ntena y d · · 1 · ' 8 12 

19 49 se ª oqumo e pauo central. Archivo de Villa, Secretaría: 23-27 - · - -37 1 23-278-66. 
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producción mayor y precios suficientemente bajos, La Fortuna ad­
quirió en 1932 a la casa Baker Perkins Ltd. una máquina rotativa de 
moldear galletas con horno de gas. Las 1 880 libras pagadas por su 
compra e instalación se olvidaron rápidamente frente a los buenos 
resultados: «¡Es una maravilla ver la perfección con que trabaja con 
un personal tan reducido!» 25. 

Incorporación de maquinaria más o menos sofisticada, control 
del incremento de personal empleado y mayor variedad de produc­
tos fueron, claramente, las estrategias elegidas por los directivos de 
la empresa para obtener un papel importante en el mercado y en­
frentar los niveles cada vez mayores de competencia. Sobre este 
punto cabe señalar que, durante el período estudiado, el número de 
empresas que disputaban el mercado madrileño de galletas y choco­
lates aumentó en forma constante. En 1916 eran sólo dos las <•fabri­
cas de galletas de toda clase» inscritas en la Tarifa lII del censo in­
dustrial de la Cámara Oficial de Industria de la Provincia de 
Madrid, este número ascendió a siete en 1929. Lo mismo ocurre en 
el caso de las «fabricas de chocolates movidas mecánicamente» que 
aumentaron, en esos mismos años, de 24 a 43 26 • 

d !;asta aquí hemos descrito cómo, desde el momento de su fun­
acion hasta muy avanzada la década de los treinta La Fortuna opcó 

P.~r la construcción de una fábrica modelo basada en una renova­
cion tecnológ· · . ' . · d las , tea que perm1t1ese responder a las exwenc1as e 
nuevas epoca L ·fi ~ d la 
6 s. as ci ras que aportan los balances generales ~ ' 
trma son eloc b un · 1 d uemes so re este punto· para 1905 contaba con 

capna e 41? 993 · ' ' . ¡9JI 
-a- d 1 - pta en los rubros inmuebles-maquinaria, en , 

'no e traslad 1 · dta a 
1072717 pta 27. o- e capital total en estos rubros aseen ' 

-;~~l~bi;d.-, :p~.6~8;------------~~~~~~~--------
' 6 . 

. - A •11tario fod11stria/ d ¡ . ' , t 929. 
Camara Oficial d ¡ d ~ ª Proi111uia de Madrid a11os 1920; 1924-192:> ) 

27 e e n ustna de 1 p . . ' . 
. omo es posibl b a rovmc1a de Madnd. . ·do ele 

casi 1 ·160º e o servar · d · J inv~ru · e % en rela · · ' se registra un aumento . e capna . pe· 
sar d cion con el n · E dacos, ·1 

. e no estar expresad 1onto registrado seis a1ios antes. seos • ·ipro-
:-amada nuestra hipo' t. ?sden moneda constante penníten verificar en fon!13H',1110; 
cons 1 d esis e los [i ' ·sa t 

1 
u ta o los Balallces 

1 
es uerzos modernizadores de b empr< '·

1 
.• 1110 J 

os añ ·190 ~c11era es de 1 · d ( , sponc le os 5, 1906 ¡ 909 · ª sone ar arumi111a Ln For11111n corre . 
8 1919. 1920.1921 y 1923. ' '!910, 1911, 1912, 19 13, 19 14, 1917, ISI. 
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3. Imágenes de la fábrica: trabajo y trabajadores 

Aunque un tanto extensa, esta descripción nos ha permitido elabo­
rar una imagen de la renovación tecnológica de la fábrica, avan­
zando desde los aspectos más generales hasta aquéllos ligados con el 
mundo d e la producción. Ya en el centro del escenario productivo 
estudiaremos las condiciones de trabajo de los obreros de La For­
tuna, especialmente de las mujeres. Esta esfera del trabajo cotidiano, 
indispensable para conseguir una visión completa, nos permitirá co­
nocer otra dimensión que acompaña al proceso de cambio tecnoló­
gico: su proyección "humana". 

Si nos remontamos a 1905, casi los orígenes de la empresa, con­
tamos con información sobre salarios y número de trabajadores 
perteneciente a la fábrica de ga:lletas de Pozuelo de Alarcón. Para 
esa fecha, trabajaban en~~ablecimiento 62 trabajadores, 36 hom­
bres y 26 mujeres 28

• A medida que transcurren los años, junto con 
el crecinuento y auge d la sociedad, vemos aumentar el número de 
0~reros contratados: e~)l 909 trabajaban en el mismo estableci­
m~ento 80 personas, 50 hombres y 30 mujeres 29. En la nueva fá­
brica la plantilla se elevó a más de un centenar. Según los datos que 
nos suministra la prensa, al comentar los acontecimientos de la 
huelga que tuvo lugar en el establecimiento entre marzo y junio de 
1920, cerca de 120 obreras católicas fueron contratadas para reem­
plazar a las huelguistas 30. Para esa misma época el Instituto de 
Reformas Sociales nos brinda una cifra aún más elevada: 207 em­
pleados, 105 hombres y 103 mujeres 3 1. Éste debió haber sido apro-

. 

28 

i'vlemoria acerca del estado de la i11d11stria e11 la pro11i11cia de 1\lladrid, 1905, Mirús-
teno de Fome D · · · · C . 

29 E ~1 to, 1recc1on General de Agricultura, In_dust~~ y omerc10. 
del R e ~ es.ta epoca se encontraba en plena etapa de ed1ficac1011 la planta de Paseo 
cad y, aun ames del traslado, La Fortuna era la principal proveedora dd mer­
duc~o de ?ªlletas de Madrid, distribuyendo diariamente 250 cajas de dicho pro-

Jo .EMiguel Melgosa, ob. cit., p. 506. 
Sta h J d .. ' trona! de ue ga expresaba el rechazo de los trabajadores frente a la ecmon pa-

qui · . 1 no :econocer a un grupo de obreros asociados a la Casa dd Pueblo Y ad­
y ~o ª tos niveles de conflictividad debido a los enfrentamientos entre los obreros 
quº ~eras huelguistas y los miembros del somatén 111adrile11o Unión Ciudadana, 
las~ eJaron el tr:ígico saldo de un muerto. Con la intervención del Sindicato de 
tor rtes B_Iancas el conflicto se extendió hasta declar.irse la huelga general cid sec-

·.1 ~11 abnl de 1920. 
Estad{~rica · ( 1 1 · d' · r 'v i dd q111• • • ' 'e 111e:gas. Nle11wrra de 1919 y rcs11111c11 csr11 1.<tm1 ccJ111parn 1 < 

nq11c1110 191- 19 . . . 
:> - 19, Madnd, lnscmtto de Reformas Sociales, 1920. 
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ximadamente el plantel de trabajadores con el que contó La For­
tuna durante el período estudiado. Teniendo en cuenta el tipo de 
desarrollo industrial que caracterizó a Madrid durante las primeras 
décadas de nuestro siglo, basado en pequeños talleres y donde las 
grandes empresas eran una minoría, el número de obreros contrata­
dos era realmente importante, destacándose además la elevada parti­
cipación femenina que llegó a alcanzar un 50%. 

La clasificación más habitual de estos obreros era la de oficiales, 
peones, ayudantes y aprendices 32. Según la información con que 
contamos, el derecho de ascenso se vinculaba en forma directa con 
la a11tigiiedad y en segundo lugar con los conoci111ie11tos del p11esto ~ 
que se pretendía acceder. Por lo tanto una permanencia prolongada 
en el oficio y, de ser posible, en un mismo establecimienro fabril 
parecían ser los requisitos esenciales para lograr una mejor posición 
en el trabajo. Esta conclusión se ve reforzada por el hecho de que 
sólo los maestros de taller y los encargados de sección podían ser 
contratados directamente por el patrón, los obreros que ocupaban 
otros puestos subalternos debían atenerse a lo estipulado en las Ba­
ses de Trabajo y atravesar a lo largo de los ai1os por Jos puestos que 
allí se indicaban. 

Hasta el período de la posguerra, época en que comenzó ª ha~ 
cerse efectivo el cumplimiento de la jornada de ocho hora~, 10) 
0 ?reros de las fübricas de galletas ~rabajaban un tér~nino ined~~ 1~: 
diez horas. En algunos casos especiales como por ejemplo el 
P d d fi ' d adelantar repara_ ores e uegos, el patrón quedaba autoriza o para ' bre 
el conuenzo del trabajo en un tiempo no superior a una hora so 1 
el ho · 1 d 1 «nial ck 3 

rano ~enera , que se compensaba con un a e anto 10 d· das 
hora de salida, o pagándolo con arrealo a las condiciones acord'.

1 
·-

p . . 1 :::. la isct 
a_ra restttuir as horas extraordinarias 33• En lo referente ~ ' , · 11e 

plma de 1 f b · b 1 anos ,eu . ª ª nea sa emos que lo más común hasta os bre 
fue la mex · t · d 1 · d la cosnnn 
_ ' . ' ls enc1a e os reglamentos internos, sien ? ' de esr;1-

o bien la voluntad del patrón- la forma predo1111nante 
blecer el orden en el trabajo 3.1. 

---;--;:::---~~~~~~~~~~~~~~~~ 
J' G d r.tblJº· 

'd - b ran parte de nuestra inform acio' 11 rece r1'd 0 ·1 las condiciones e e 
0

d,· ,,.¡Jk· 
SI O O t • 'd ' ' ' IC " ' ~bf!C:IS ~ '1 
•• d cni ª ª traves de la consulta de las «Bases de trabajo en bs fa .. t11111•1n· 
wS y e chocolates ' l Rochv0~" de· 
Espai 1 1 A/' .' " que se encuentran en Mariano Gonza a- 1 93~ (til J 

lº nt 
1 0 

. ( e ) e> ltica Social , Madrid, Sucesor<::s de Rivadeneyra, S.A.. · . 
" e , IJ: l'S. 

33 
' IEl'S, p. 507 . ,; c\I 

1.· ' ·('loil• 
· ' «En cuanto 1 · . 1 ' · d1spos1 , e~' 

rég' . . · . ª ª ex1stenc1a de reglamentos de taller y e cnia~ 
1 111 11u111 

unen mtcnor de 1 C'!. b · · ón e e l as ia n eas, puede d..:cirse que, a excepci 
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Resulta interesante conocer cómo estaban distribuidas espacial­
mente las actividades en el interior de la fabrica y cuáles eran las ta­
reas que desarrollaban hombres y mujeres. Para obtener esta infor­
mación, dada la in exis tencia de un archivo de fábrica, hemos 
recurr ido a distintos tipos de fuentes que nos han permitido acer­
carnos a las condiciones de trabajo del sector 35. 

La fábrica de la calle Paseo del Rey estaba equipada con 
modernas instalaciones entre las que destacaban las confortables 
oficinas «s ituadas e n un amplio local muy bien orientado y 
montadas en un esti lo bancario »; los almacenes «instalados en 
una gran nave y con altas es tanterías que formaban aalerías»; los 
depósitos «llenos de ca fés tostados , tés, tapiocas, ~stuches de 
bombones, etc.» y la «gran nave de fabricación de chocolate». 
Un párrafo aparte merecen los talleres de este «soberbio edifi­
cio»; los «amplios comedores para el personal» y las «arandes co-
cheras» 36 . :::. 

b En cada ~1110 de estos "escenarios", hombres y mujeres realiza-
an el traba.Jo cotidiano inmersos en una clara división de tareas 

que _se veía reflejada en el espacio fabril a través de la existencia de 
secciones exclusivamente femeninas, así como de otras exclusiva­
mente masculinas. 

Los hombres trabajaban en las oficinas de la fábrica llevando la 
contabilidad y rest t d · · · 1 · l . an es tareas a numsrranvas; en as secc10nes en as 
que se unpon' , · · · · · 1 b . , 1ª expenenc1a y manejo de maqumana pesada -e a-

oracion de ch 1 . . . oco ates-; en el sector de embalaje, limpieza y 

rnuy lintirado de 1 . , . . . . . . 
mayon' . as nusmas, las mas importantes y me•or dm01das, en b mmensa ª no existe el " ,,. . , · 
prácricas 0 · na a que se le parezca, en general, cada explotac1011 se nge por 

' coscumb c1· · d consulta res tra 1c1onales, sin que existan reglas fiias escritas que pue an 
' rse en caso · · " · fi · Socialf!s "' . preciso Y que deban cumplirse por codos» bistllllf<> de R~ 1m11ci:; 

' Jvi cmon a Ge / d / S · · " · ' M M' nuesa de 1 R' llera e ervrClo de fospemo11, Madnd, Sucesores de . 1 1-
Js D os ios, 1908, p . 120. 

b urante la g u · .1 l "' . licanos .' erra c1v1 a Labnca de Paseo del R.ey fue ocupada por los repu-
carnpo deª :ar~ir de ese momento el establecimiento se convirtió en un verdadc:ro 
elucido p . ª~ª la. Además el. e cuantiosas pérdidas material.:s -el edificio quedó re-
d racucamem · ' d'd el archiv d . e a rumas- la contienda dejó como rristt: remlcado la per 1 a 
alternariv ° Ce la empresa. Intentando suplir esta carencia hemos utilizado material 

º· onramo 1 · . · · una in fon . , s con a nqueza de füentes forogr.áficas que nos su1111msrran 
d. 11ac1on qu 1 , . . 

lrección 
1
. e resu rana maccesible m ediante otro recurso. En esra mesma 

p · rea izamos r b" - D · n1110 M ¡· .. am 1en, en mayo de 1995 una entrevista al senor ac1o 
n· ec ina 11110 d d D . . , d . 1sra ele l F ' ~ e on ac10 Pnmo Comiero quien fue conra or Y acc10-
(E11 adela~t ~rtuna. entre 1936 y 1952. Agradecemo~ su gran amabilidad e interc!s. 

.1<. «! e 11rre111sra .) ~ 
ndustrias de Madrid b . 

• ... » , O . Cit. 
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acondicionamiento de las latas y eran también los encargados de la 
puesta en marcha y control de los hornos: 

[ .. . ] Eran los hombres los que se dedicaban a recibir las latas que lleg;iban 
diariamente a la fábrica, las apilaban y las lavaban para que se pudieran 
volver a utilizar. En esa sección no había mujeres porque las latas eran pe­
sadas y dificiles de manejar. 

[ ... ] Los hornos eran encendidos siempre por los hombres, las mujan 
no hacían ese trabajo. Quienes los encendían entraban a rrabajar una hora 
antes que el resto o a veces antes, si así se decidía 37• 

Las obreras se concentraban en las secciones de empaquetado de 
chocolates y galletas y en el taller de elaboración de bombones l' 
pastillas. Realizaban además las tareas propias de la elaboración de 
galletas, preparando el amasado y tendido de la pasta, rellenaban las 
galletas de fantasía y forraban los envases: 

En el empaquetado, una veintena de jóvenes obreras, limpiamenc¿ uni­
formadas, llenan, envuelven, lacran y precintan los distintos produ~os 
que han ~e pasar al almacenaje.[ .. . ] De este taller se pasa al de b_om o­
i:es Y pastillas de fantasía, donde otro numeroso núcleo de operanas rea: 
hzan las faenas propias de esta fabricación y de este deparcamenco 'd 
traslada el · · ¡ d . . ' 11 Mulncu d ' visitante a estmado a fabncar sus famosas ga etas. Trei 

e pulcras obreras preparan el amasado y tendido de las paseas.[ ... ] _ 
salones se dest· 1 11 , ecado, era . man a re eno de galletas de fantas1a y empaqu 
bapndo en , ¡ · fomcloras 
d este u timo medio centenar de empaquetadoras Y 

e envases 38 _ 

Esta d · · , l din~cco 

1 
escnpcion un tanto idílica no tiene un corre aro sJI 

con os recue ·d d d d "b'a las cen . . r os e on Dacio Prim.o que nos escn 1' a-
cond1c1ones d · ' -d escas tr. 
b · d e ntmo a las que se encontraban sometl as 
ªJª oras: 

[ l A 101-
. · · lo largo d ¡ · b , que Jos n 

1 des d e a cm ta vibratoria porque usted sa ra c13r e se esplazaba ' , acon10 
chocolate ¡ b: ' n con un movimiento que servia para os golpe· 
citos para' 1a 1~ un grupo ele mujeres encargadas de darles une er,1\\ !Ji 
más , ·d que ª tableta quedara mejor formada Algunas .. qu 1 cho-

' rap1 as utilizab . 1 ' ' . 1od·1r e 
cola te de ', ' an 1!1c uso los codos para poder acon , · orqli~ 5e 

mas moldes E . d 's 111as P les pagaba . · stas m ujeres cobraban espue 
' por cantidad 39_ ~ 

37 
E11 1rc11isra 

3R • 
«Industrias d. M d . 

3'• E . . e a nd .. . » ob c"t 111re111sta. • · 1 • 
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El análisis de estas descripciones, realizado en forma conjunta 
con la observación del mate rial fo tográfico, nos perrnite conocer de 
forma bastante certera a lgunas de las caracte rísticas del trabajo fe­
menino en la fábrica . Surge como primer e lemento d e importan­
cia, el e levado número d e mujeres de temprana edad, en su mayoría 
adolescentes, contratadas e n e l establecimiento. Llaman la atención 
en las fotografias los rostros de mujeres muy jóvenes, niñas algunas 
de ellas, que con sus cabellos a tados y sus recatados uniformes tra­
bajaban d e pie durante largas jornadas que, todavía en muchos ca­
sos, excedían las ocho horas diarias. Esta masiva presencia femenina 
se encuadra en el proceso registrado d urante la e tapa de industriali­
zación, en el que el número de mujeres presentes en el mercado de 
trabajo aum.entó en relación al ·total de la población económica­
mente activa. Dicho fenómeno se reoistró principalmen te en las 

::;, ' ' 
ra?1~s industrial es y, dentro de aquellas, en las que serán las más fe-
111.mizadas: Alimentación, Textil, Tabaco, Vestido y Tocado 40. 

En relación a los trabajos que realizaban las obreras de La For-
tuna es "bl ·d ·fi · pos1 e i e nt1 car e lementos comu nes entre las diferentes 
~areas : preparar la 1nasa, empaquetar bizcochos, rellenar galletas, envolver 
~s dtabletas de chocolate, Jorrar, lacrar y precintar embalajes ... Estas activi­

a es se encontraban d irectamente emparentadas con la sutileza y el 
esmero del trabajo manual femenino. Mientras que los espacios re-
servados a 1 b . d 

os tra a.Ja ores varones eran delimitados básicamente 
por dos var iable d d · · , · fi · ti fi . ' s, gra o e mstrucc1on para los traba.JOS de o cma y 
uerza s1ca pa 1 ll . , . . 

co b < ra os ta eres y secc1on de embala.Je, las obreras se 111-
rpora an l [;' b · 

tar < ª ª ª nea haciendo valer su destreza en una serie de 
< eas estrecha · 

de , mente vmculadas con el universo hoaareño y, dentro 
este con 1 h ::. 
E ' . os que aceres domésticos femeninos. 

spec1almente · d 1 . . · 
que se · ª partir e a pmnera guerra mundial, las mujeres 

mcorporaro · · que sól . 11 masivamente al m ercado de trabajo descubneron 
les erai 

0 e~a posible acceder a determinadas tareas y profesiones que 
, l. asignad as en c.Lt n . , d " alid d . ,, n1ente d ' < u c10n e sus cu a es innatas , aparence-

titudes a~cta~a_sdpor la naturaleza, pero que de hecho disimulaban ap­
dizaie c. qui~i as. Esta idea actuaba como desleaitimadora del apren-

;i ten1en1no · d' ::i . , 
que les . . e impe ia e l reconocinúemo de una cualificac10n 

permlt1era . . - 1 e 1 ' m ejorar sus mgresos ·11 • Tal como sena a ape ------40 R -;:-~----------------------
19301 · M. Cape! Man' · El · . , · - (1900 

4 
;, Madrid M_· . . inez, tmb<yo )' la ed11caml/I de la 11111¡cr en Espmra • 

( 
1 Michcll~ pl11Isteno d~ C ultura, 1982, p. 117. · 

coinp.), Otras visi err~t, « His~oria, género y vida p rivada•>, en Pilar Folguera 
OllC> de Espmia, Madrid. Pablo Iglesias. 1993. 
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Martínez, la presencia femenina en las fabricas implicó, en la primera 
etapa de la industrialización, sólo un cambio de localización de las ta­
reas encomendadas a la mujer en el hogar, que volvían a asignárseles 
en su trabajo fuera de casa, no violentando "su" naturaleza ni "sus" 
funciones. Por lo tanto, en el caso de La Fortuna, la ubicación de las 
trabajadoras en el proceso de producción no se explica solamente por 
su falta de instrucción, indudablemente una serie de prejuicios cultura­
les predeterminaba11 el espacio adecuado para su inserción. Fuerza e in­
teligencia eran considerados atributos masculinos, sutileza manual y 
esmero, características propias del trabajo femenino. 

La renovación del establecimiento no conllevó, al menos en el 
plano de la división sexual de las tareas, modificaciones sustanciales. 
El juego de oposiciones simbólicas entre masculino y femenino se 
mantuvo, reproduciendo el patrón definitivamente consolidado ~~­
rante las primeras décadas del siglo, sin registrar una transformac1on 
equivalente a la acaecida en el plano tecnológico 42• 

¿Cómo se valoraban en el mundo laboral de la época cada una de 
~st~s cua~dades? Al formularnos esta pregunta estamos pensando en la 
1~~1denc1a del imaginario social y cultural en la esfera de la p~oduc­
cion y, más específicamente, en el terreno de la retribución salarial. 

. E~ 1.905 una trabajadora de La Fortuna cobraba un salario rn;; 
dio diano de 1,25 pesetas, mientras que un obrero ganaba 2,SO · 
En 1920, sobre un total de 165 obreros sólo una minoría cobraba 
em:e 5 Y 3,3 pesetas diarias, mientras q~1e la retribución de la ma­
j°~1ª de los trabajadores oscilaba entre 3 y 1,25 44 • Para 1928, el s~-
ano de las obreras de las fabricas de chocolates y galletas figura ª 
entre los J·ornal d .1 - . b . O 34 pesetas 
1 h es ma n en os excepcionalmente a_¡os: • . , 
a ora es dec · ? 7? . . - 1 ibuc10Il . . ' ir, -, - pesetas dianas ·b. En cuanto a a retr . . 

rec1b1da por el t b · . . 1 te baJas. ra a.Jo a destajo, las cifras resultan 1gua 01en---
' 2 Sobre la im 0 · · · · · 11 c¿cniCJ 

de las tareas '. P rtancia de los valores y símbolos atribuidos a la davlSIOd d• l.15 
vease Arlette F L 1 . . . C 1 y po a ' mttjeres· ensa d 1 . . arge, " a 11ston,1 de las mujeres. u tura d, 1991. 

· 'yo e 11stonogr ft · . . • 9 · 1 •mo e pp. 79-1 o l. a ta», en H1stona Socwl, num. , 1nv t:: 

u M ' 
" «P1guedl Melgo~a, ob. cit. , p. 505. . d· iJ 

c. . ara ar una idea de 1 . 1 . • , . 1 p· ranos ' . 
1abnca reprod . a exp otac1on de que son v1cnmas os .º ~ t.:b . . 

3 
.¡,.i 

' uc1remos alm d . d" . 1 . b ia ne pesetas con 45 • . . .,.tnos atas. Importa la nómina 1an a e' · áidoi. 
obtienen un · celntuno~, cantidad que, dividida entre los 165 obreros ª50

, ~ib(JI 
' l Joma medio de '.) 75 1 • las ptr 

so o 19 obreros· ha t 20 · -. pesetas. Hasta 30 pesetas semana e" ' bi~Il w 
manalcs el rest·o· '

5 ª pesetas semanales 34 y de 7 50 a 18 pesccas. ca~n . )' ni· 
- · ' "• en «La h ¡ d " ' ' . • d 1u1c:rt!> 
nos de la "Acc· · e· ue ga e La Fortuna". La explotac10n e 11 " 

.. ion 1udadan " La ?0 7 
., J erónimo Mali S 

1 
ª. "• lntemacio11a/ 9 de abril de 19- • P· ·P /i'tíc,i S<» 

e' / • º· " a ano · · ' . R · 11 de 11 'ª, num. 9, Mad ·d . s excepc1011alm ente ha.JOS», en c111s' 
n ' septiembre ele 1928. 
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· obtener un jornal de tres pesetas en la producción d~ caramel~s 
L·~ ~~r~laborar de 45 a 90 kilos; para el 1.nis1:10 jornal, envol~1endo p_ast~­
llas han de envolver ¡800! libras; en medias libras paga la fabnca 60 centJ.­
mo's para cada 200 libras, y para un jorn~l de tres ~esetas han de envolver 
¡1 200! f orrando cajas de galletas, para igual salano, han de ser forradas 
400 latas 46

• 

Ya para la década del treinta disponemos de .datos oficiales con­
tenidos en las Bases de Trabajo, que nos proporcionan un panor~ma 
completo de los salarios percibidos en los establecimientos dedica­
dos a la elaboración de estos productos. 

Fábricas de galletas y chocolates. Clasificación y jornales mínimos 
(en pesetas) 

Salarios 

Categorías 

~prendiz/a de entrada 
~dem , coo más de seis meses 
!dem, a l 2º año 
~dem, a l 3º año 
!dem, al 4º año 
~dem, al 5º año 
ldem, al 62 año 
Ayudante/a de segunda, al 4º año 
Ayudante de segunda, al 7º año 
Ayudante/a de primera, al 5º año 
Ay.u~ante de primera, al 8º año 
Of~c~al de segunda, al 6º año 
Of~c~al de segunda, al 92 año 
Of1c1ala, al 6º año 
gf~c~al de primera, a l 7º año 
~c1a1 de primera, al 1 Oº año 

Galletas 

Mase. Fem. 

2 2 
2,25 2,25 
2,50 2,50 
2,75 3 
3,50 
4,25 
5 

3,50 
6,50 

4 
8,50 

9,50 
4,50 

10,50 

Chocolates 

Mase. Fem. 

2 1,75 

2,75 2,25 
4 2,75 

3 

5,50 

7 3,50 

8 

4 
9 

Fur•irc: Elabo d 
. ra 0 con d:tto.s tomado, de las • lh scs de Trabajo en las f.ibrica.s d.- gallet.is y d,• chocobces•. 

reproducidas M · . 
• t"ll anano Gonzal.:z-Rothvoss. r l1tutm·\, Espmit•I dr Pt1/ítia1 S.xi,1/. 

'L 
«La huel°" d " L F " .,.. e a ortuna », art. cit., p. 7. 
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En el cuadro precedente se puede observar claramente las dife­
rencias existentes, en esos años, en la categorización y en las retri­
buciones entre el personal fe1nenino y masculino de las fabricas de 
galletas y de chocolates. En el caso de los galleteros se registra una 
paridad en los niveles más bajos de la j erarquía; los hombres y ]as 

mujeres que comenzaban en el trabajo fabril dentro del sector, reci­
bían una pa~a injcial equivalente. Esta relación iguafüaria se que­
bra?ª .. a medida que ascendían en la clasificación y, por ende, en la 
ant1~uedad. Al atravesar la frontera de los aprendices el panorama se 
1~od1ficaba sustancialmente; el salario más elevado en el caso feme-
111?0 correspondía a la categoría de cificiala que ascendía a 4,50 pra, 
mientras que el cificial de segunda recibía una retribución de 9,50 pta 
Y el de pri111em 10,SO, es decir, más del doble de la retribución que 
la mano de obra femenina. 

Una diferencia similar se observa a nivel de los ayudantes: ay11· 
dama de ') ª· 3 so d 1 a d 1 '· 8 SO E -· ·. ' pts., e . · : 4; ay11da11te de 2. ª: 6,50 pts., e . · 
' 

1 
· ste ejemplo nos brmda dos informaciones importantes, por 

]un ~do, el salario femenino en esta cateaoría es aproximadamente 
a mitad que el d b · º · . e un tra a.iador, por otro, se observa una impor-

tante diferencia ] ·a1 · d entre varones y mujeres en el aumento sa an, oca-
siona o por el a d . d ¡e d 2 a 'scenso e Jerarquía. Mientras que para un ayu 1111 

e · el ascenso si · c. b 1 . ? set3S d. · gmuca a e aumento de sus maresos en ~pe ' 
ranas, las muie ::;, · 'an 

1.,,.,;n· ~ res que se encontraran en el mismo caso se veI 
•u tmamente b fi · d . ' ! de O SO - . ene era as ya que la diferencia salarial es so 0 

' centunos de pesetas. 
Para las obrera · U · d der 3 

un salar¡· s ga eteras no existía la posibilidad e acce 
o que por 1 - os va-

rones E 0 menos se aproximara al de sus companer 
• 11 este sentido . ¡ il . , . b vación: ª las mujeres 

1 
resu ta ustrat1va una ulwna o ser ' . ·o 

ai1os les qube lllbiesen trabajado en La Fortuna durante cu~c 
espera a ¡ · 'b1o:JII 

una retribuc ·, d~ .ansiado puesto de cificiala por el que reci 
111 . ton ian a de 4 SO . 1 , !to para , 

111Ujeres eqLl!.V [' e ' pta; este saiano, e mas a . ] do 
' a ta a 1 d . , 1 snpu a en las Bases d T ' . e un aprendiz adelantado segun o e d de 

cosas se agrava~ r~ba.Jo para el personal masculino. Este esta ~atr 
En este caso la ªd~fiun m~s para las obreras del sector del chdocod~ ,j 
n · 1 erenc1a ¡ · 1 te es us1110 11lome d . sa ana se encontraba presen did.l 
q nto e mg 1 b a 111t: 

ue se ascend' d reso a a fábrica y se acrecenta ª ' 
S ta e catego , 

e pued b n a. l' 1 e o servar cr.tfkt<lS 
e 10colates se e ' que las trabajadoras de las fábricas de 0 ' · 5 :1 
parti d ncontraban . ¡ · b · sahin°' r e los cual 1 ' rec urdas en secto res de a_¡os . d -de 
as ' es es r ¡ b · da e) censo Y retrib · - ~su ta a imposible acceder a oporruni . L3S 

uc1011 smuJ . ~ arones. ares a las de sus campaneros v, 
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mujeres se incorporaban al mundo fabril h aciendo valer habili~ades 
que se creía n " propias" de su condición femenin~ y que .las ubicaba 
en escalones 1nás descualificados que los de cualgmer trabajador. 

Estas consideraciones que, por ser resul tado del estudio de un 
caso puntual, sólo pueden ser aphcadas al sector dedicado a la fabri­
cación de galle tas y chocolates, adquieren verdadera significación al 
ser ubicadas en un contexto más general. Tal como ha señalado 
Mary Nash, durante el primer tercio d e l siglo XX la trabajadora es­
pañola sufría una clara discriminación salarial. A pesar de las mejo­
ras de su remuneración conseguidas a partir de 1914, Ja mano de 
obra femenina percibía una remuneración base del 53% inferior a la 
recibida en 1930 por un trabajador -17 . Quizás, el alto índice de anal­
fabetismo registrado en la población femenina a principios de siglo 
sea un e lemento clave, aunque no exclusivo, para explicar parcial­
mente esta situación -is. 

Conclusiones 

Llegados a este punto nos encontramos en condiciones de esbozar al­
~na~ respue.stas a las preocupaciones iniciales. Hemos partido de un 

mp e estudio de caso, de la descripción y análisis focal de una em­
pre.sa madrileña, con la expresa intención de saber alao n1ás sobre las 
~c~itudes de los empresarios a la hora de invertir del° papel que juaó 
a incorporación d . . 1 ' º las d.i . ' e maqumana en os planes de competitividad y de 
, con c1on d b . E 

1 
. ~s e tra ªJº que se generaron a p artir de todo ello. 

peer n re acLOn al tema de las actitudes empresariales, quizás el as­
nos ~l me~os desarrollado en el artículo, h emos intentado acercar­
tudi' rno us operandi de los directivos de La Fortuna a través del es-

o contextualizado d · - c. · . PUnto 1 e e e su creac1on y lllnc10na1ruento. En este 
' nos Jamaron la t ·' d d · · · · · criteri ' a enc1on es e un pnnc1p10 las dec1S1ones y 

alcninaºs s en~pleados por el Consejo de Dirección en referencia a 
;,,e ' versiones h · ' · · · 

ticentes !~toncas trad1c1onales que adjudican actitudes re-
y especulativas al sector empresarial , esto es: una ausencia 

·17~::~~--:-::--:--~-------------------Mary Nash J\11 " fi .. 
ropos, l 983 ' '!fu, ami ha )' Irabajo en Espc11i11 187 5-1936, Barcelona, Anrh-

'" En - . · 
s · esta n11sma dir · · · 
; 1a una de las t · • ecnon corresponde sei'talar que la provincia de Madnd po-

tlar Folgucra ~~: 111~ ~:tjas de analfabetismo: 47 ,4% para 1900 y 29% para 1930. 
• • I< a co1ulra11a rn lvladrid... ob c·t 9r. • • 1 .. p. o. 
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de afán inversor productivo que conducía, finalmente, a un desarro­
llo capitalista incompleto 49 . 

Por lo que hemos visto, sabemos que en el caso de La Fortuna 
es~o no es aplicable linealmente. La información analizada nos per­
mlte ~abiar, cuando ~11enos, de una estrategia " dual" , en la que se 
c01_11bmaban una actitud empresarial ag resiva, dispuesta a Ja con­
qmsta del mercado, y otra m ás temerosa replegada sobre los miem­
bros de la sociedad quienes debían " asegurar" una demanda básica. 
He~1os sei"'ialado en el trabajo cómo la propia realidad ternúnó im­
poniendo la primera sobre la segunda. Obviamente, sería necesaria 
una ampliación _en el, estudio del comportamjento de otras empresas 
del, sector -mejor aun en forma comparativa con otras industrias de 
la epoca- para conocer si estas actitudes representaban un accionar 
habitual o, por el contrario, una reabdad atípica y excepcional. 

N?,s encontramos con menos dudas al repasar la política de incor­
poracion de tecnología en maquinaria a la fübrica. La información 
con. ~ue contamos es más abundante y permite inferir una clara 
gest1on en pro de d . . ¡ d · d I 

d . . 1sputa1 e merca o mediante un aumento e a 
pro ucttv1dad obt ·d · , d . , em a por renovac1011 de los aparatos de pro uc-
cion . También result · ' · ' · b d · d . a ax10matICo que las nuevas maqumas esta an 

estma as a me1orar una d . . . d. . . , b . 
1 . ".) ru unenran a 1v1s10n del tra a.JO y a con-

tro ar un mcrement d 1 c. · d 
1 d . , 0 e a merza de trabajo paralelo al aumento e 
a pro ucc1on En · , . . · ¡ 

. .d · esta cuest1on se refle1a una acntud empresaria no comc1 ente con . . . . ".) 
· ciertas caracten zac1ones o-enerales: <e ( ... ] es necesa-rio recordar que b . ::> , 

drile - h .d uena par te de las 111vers10nes de la burgues1a ma-
na an 1 o enea · d ¡ - ál. · de ¡ . ' nuna as a ne0 ocio especulativo»ºº. Del an, 1sis as memorias b 1 b 

Porción ele d dy a anees se desprende claramente que una pra-
va a e los b fi · fi · · fi estructura y . . ene ic1os ue destinada a reinvertir en 111 ra-

' maqumana. 
En el campo de ¡ . 

pe! y signific . , ª mujer Y el trabajo hem os indagado en el pa-
rando la pres aci?ndque tenían las obreras de La Fortuna, consta-

enc1a e los ra b . . nu-nerado de la . sgos que caracterizaron al tra a_¡o rei . 
segreoación d mty er durante el período: discriminación sa lanal. 

0 e genero y se . . , al ;1 He-gm entac1011 del proceso labor, · 
••i Sobre · -b esta !mea in ter . . ·s 

so _re la histo ria ernpr . lpretativa consultar: S. Coll )' G. T ortclla, «R<'ílc:-:1011<. 
pn11 / • esan a · un e d d · / E·· ~ n,_nurn . 708-709 M d . . d sta o e la cuesn ón <> en fll 'i1 r111r1ció11 Cc1111mu1 -

,,, A ¡ . ' ª n 199? ' !1' 
nge Baha111onde M ' -, pp. 13-24. . . 

<ns e11 1\ll d 'd agro y J e · M . . . 11u111u--1 n n ... , ob. cit p 53 sus anmez M artín T ra11s{<>rmnmme.1 e« 
, Mary N ash «D ., ·. · ' · . 

deración» . ' os decadas de ¡ · . _ ·cons1· 
' en 1-listorin Socin/ n . Hstona de las mujeres en Espana: una re · 

1 
un1

. 
9• invierno de 199 1, pp. 137-1 61. 
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rnos visto cómo en el inte rior d e la fábrica un bagaje de apreciacio­
nes ideolóo-icas se entrem ezclaba con p arám etros económicos apa­
rentem ent; obje tivos, dando como resultado la subestimación del 
trabajo industrial fem e nino . El proceso de renovación tecnol_ógica 
emprendido por la empresa no tuvo incidencia alguna a ese mvel y 
no fue acompañado d e una modernización similar en lo que res­
pecta a la dife ren ciación d e espacios y funciones para los hombres y 
las muj eres. A p esar de que el pe ríodo de mayor crecimiento del es­
tablecimie nto coinc idió con la coyuntura iniciada por la primera 
guerra mundial, cuando se produce un salto cuantitativo en la in­
corporación de las mujeres en el escenario industrial, las áreas de 
influencia que les fu eron asignadas desde los inicios de la revolución 
industrial se m antuvieron inalteradas. 

Res11m.en: «Madrid tuvo "La Fortuna". Comportamiento em­
presarial, modernización tecnológica y condiciones 
de trabajo en una fábrica madrileña, 1900-1930» 

Este artículo versa sobre la empresa de fabricación d e Q:J[]e cas "'L:i Forru-
na S A " d d · · · " : ' · . · • es e su consmuc1o n en 190 1 hasta 1930. Se constata que, ame 
disyunti vas com o la de ado ptar rné to d os tradic io na.les ele producción o 
a~osrar por d c recmliem o y el cambio a través ele la innovación cecnoló­
g ica, la actitud e mpresarial de " La Fo rtuna'º fu e optar po r la seITTmda. Por 
ello el · ¡ "' di · · art1cu o se centra e n las desviacio nes so bre el plano de las ron c10-
nes d e trabajo de la actualización tecnolóo ica e n dicha empresa, utilizando, 
co m o caso ej emplificad or. la situació n d; las rrabaiador.is. Se analizan. así, 
careas c lífi · · ~ · · . · · ' ua cac10 11, categorías, salarios, co m o generadores de segmencac1on 
l11tcma no com peti tiva dentro de la empresa. 

Abstract·. d a"La Fort1111a". Business development, tec/1110/ogical 1110 er-
11izatio11, and worki11g co11ditio11s iu a factory i11 Madrid, 

- 1900- 19JQ,, 
I'his articlc e\· · ¡ ¡ · f · . S ...¡ " fi . . . · nm111es t 1e 11st,1r)' <> thc b1sc111t cc>111pa11y ''Lt1 Fcir11111c1, .• · _ n im 
lf.:. rre<111011 ;, 1901 1930 . . ¡·. 1 1 to . Farcd 111ith thc choice bct1vcc11 t'lllJJfo}'lll!/ mu 111ci1ic1 111cthod< o(p d · b · 1 , · I . . . · . ro 11ct11111 or e111 mrn1(/ (/m111rh m1d clia111tc r/1ro111th rcd1111J oi:1m 11l/l<lil•1-
r1t111 "La F · " t ¡ ~ ' .. - .- · / /: · 
ses ' . 011111ia <car )' Clptrdfor rhc stmr~gy <?! 111odcmiz aricm. T/11s nm_r _c_,011.1-
/ 0) 1 rh, <Cl11scq11e11ccs r/wr tt·c/111,1fo~ical i1111,i11,11i<>i1 /wd for 1wrki111? C<llldlfl!l/IS lll 

r i r iaoo11• b¡• n11n/ • . . I . . ( . r, 1 ¡· 77 ~ ·'·. ·'·1·¡¡, ro. . . ' .. ", )'.'111<1/ t IC Sl/ll(lttcm <? lt.\ .1Clllt1 (' cm p O)'l'CS. lt'lr ltb "-'1 -'" . ' 
p ifes,io11al <Megonc.<, a11d 111agcs arr mwl)'::cd i11 vrdcr to shvw how thcsc .fiis1ert'd 
11011-ro111pcrir" · 1 111e 1111cnw seg111l'llt<11io11 111ithi11 rhc.fim,iry. 
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CONGRESOS 

XX CONGRESO DE LA ASOCIACIÓ~ 
LATINOAMERICANA DE SOCIOLOGJA. CA 

«TRABAJO y TRABAJADORES - DE LA FABRI 
A LA INFORMALIDAD» 

Laís Abramo ::-

, . 1 Del 2 al 6 de octubre de 1995 tuvo lugar en la Ciu~ad ~e Mex!CoL e 
XX Congreso de la Asociación Latinoamericana de Soc1ologia (ALAS). ~s 
estudios sobre el trabajo estuvieron reunidos en la Comisión 13,. que t~-~~a 

· b · b · d · de la fabrica a la mfomldlt-el sugerente titulo de «Tra a.JO y tra ªJª ores. ' 
dad». · ·• 

Reflejando una vez más el vigor actual de ese campo de invest1gac10n 
en América Latina, a la Comisión 13 fueron presentadas aproximadai:i~nte 
120 ponencias arrrupadas en los si21.Iientes temas: a) cuestiones teoncas; 

' :::> :::> b . ) 1 b) reconversión industrial, flexibilización y relaciones de era ajo; c re~-
ciones industriales; d) sindicalismo y acción sindical; e) mercado de t~a~aJO 
e informalidad; f) cultura laboral; g) empresarios y cambio tecnologico; 
h) salud laboral. 

Entre los temas teóricos considerados se destacó la discusión sobre 
la llamada "crisis de las sociedades del trabajo". La ponencia presentada 
por Ricardo Antunes (lFCHIUNlCM11tP, Brasil) cuestionó fuertemente la 
idea de que el profundo proceso de transformación que sufre actual­
n:en~e el trabajo en nuestras sociedades pueda identificarse con una 
perdida de centralidad del trabajo en tanto que elemento estruccuranre 
de la actividad y de la sociabilidad humanas y, aún más, con el fin de 
las_ posibilidades del protagonismo de la clase trabajadora en tanto que 
sujeto. Particularmente en América Latina, la disminución del empleo 
en l · d · " e e sector forn1al y or!!<lnizado de la economía no qmere ecir m -
no~ trabajo'', sino, princÍpalmente, un fuerte aumento de su intensidad 
Y e las fonnas precarizadas de empleo. . 

A su vez, el análisis de los procesos de reestructuración productiva en 
~urs~ ~n la región se evidenció una vez más como un cerna de gran rele­

ancia · Destacaron los trabajos presentados por invesciaadores mexicanos, 
en su gr • . :::. d r-
. . an rnayona estudios de casos de empresas en proceso e reconve s1011 p . . 1 . In 

' nncipa mente exportadoras de los sectores aucomotnz Y meta 1e-
------~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

;' ~LPE~, casilla 1567, Santiago de Chile (Chile) e-mail: labramo@eclac.cl. 
te111 

1 ~.umero de ponencias tratando esa problemática superó en mucho otros 
as mas " ¡- · " T · d ,...,..~..__ 

111ercado c as1cos de la Sociología del Trabajo. tales como los ana 1s1s e .,_,
1 
'.iCR Si[i. 

s laborales y del sindicalismo. \)'" "'<) 

s · ~ e OClo/o~ía del T b . ...., L 

" ra llJ<>, nu.:va época, núm. 28. otoño de 1996. pp. 151-155. ~~ C. P. S ~ 
cO • I;: 

·;p f'! 
\ •'L~ 'f.• 
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cánico (aunque también de otros sectores industriales -cemento, electró­
nica, alimentación- y de servicios). 

Esos estudios procuraban integrar diversas dimensiones de análi1t1: 
las estrategias empresariales de competitividad y cambio tecnológico, 
sus efectos sobre el trabajo y las relaciones laborales, la acción sindical 
a nivel de las empresas. Desde que, en el contexto mexicano, un ele­
mento común de esas estrategias (quizás de forma bastante más acen­
tuada que en otros países latinoamericanos) es el intento de aplicación 
del "modelo japonés", varios de los trabajos presentados estaban mar­
cados por la inquietud básica de analizar esos intentos a las condteiones 
nacionales. 

Lo que más l.lama la atención en esos estudios es, una vez más, la cons­
tatación de que ésos son procesos cuyos resultados están lejos de estar de­
terminados puramente por la definición conceptual o por la lógica intema 
de los paradigmas gerenciales o modelos tecnolóº1cos, de orgamzación o 
de gestión. La histo1;a del proceso de cambio de ~ada empresa es siernpr~ 
una historia compleja, marcada por muchas características particulares Y 

es~ecíficas relevantes, en la configuración de las cuales intervienen, ade­
mas de las estrategias empresariales, muchos otros factores tales como d 
contexto económico, político y social de cada sector o región producni•J, 
las características de la fuerza de trabajo, el marco legal de las relaciones la­
b_orales, la estmctura y la acción sindical, así como las diversas manifesw­
CJOnes ~e la(s) subjetividad(es) de los agentes involucrados en el proc(SO 
productivo 2• 

~~ _ese sentido, la sesión dedicada a la «Reconversión indu~trial. 
fJex1b1hz ·' 1 · d de fonna ' . acion Y re ac10nes de trabajo» fue complementa a, 
muy_ mteresante Y novedosa, por la sesión sobre «Cultura laboral~. L~s 
traba•os agn d . , . d de nive,-

• :.i tpa os en esa ses1on (todos ellos estudios e caso 
t1gadores · e la so· , mexicanos, desarrollados en una línea de frontera entr J 
c1olo01a y la a t 1 , ) . . , c. d nencal par 0 • • ' n ropo og1a aportaron una d1mens10n 1un ª1 . •1 los estudios de 1 . , . . senodo 11

13 
. a reestructurac1on productiva, y, en un . ·djd 

amplio para el 'l · · d · d la 1denn · 
b ' ' ana 1s1s e las nuevas co11figurac1ones e . el 

o rera en un . ·0 nes tll 

d d 
momento marcado por grandes transfonnaci · 1na· mun o el trab · L · de que 

ne 1 . a.JO. as ponencias presentadas evidenciaron ¡ pirJ 
ra a mcorporac · ' d . . , , . · c. da menta 

d ion e esa d1111ens1on al anahs1s es 1un ' , 0 el 
enten er las real" d d d . , st con1 1 ª es e las empresas en transfonnac1on, ª 

o -----;: 

- Entre los traba· d . Fernando 
rrera Lima UA 

1 
·~. os presentados en esa sesión se destacan los e ·. 311co1no-

, M - ztapalap ( N . ¡ · 1duscn.t d Je 
triz: el caso d ª " uevos modelos producnvos en a n _ F· culcJ _ 

e una empresa , . d T u111lo, ·1 1 ti· Sociología de ¡ U . . exporta ora de motores»); Lauro r , b -0 en J 

brica Nesclé deª C mversidad Veracnizana («La reorganización del c r~ ª~a froncc:ri 
Norte M · .· ( oatepec, Veracruz»); Jorge Carrillo, El Colegi.o e ' ¡klO hi· 

, ex1co «Ford H ·¡¡ 1 d un n10 . o 
brido»); Ana Maria !(' ennos1 o: trayectoria de desarrol o e . roduul'J· 
caso da indústria d ~rschner_, l~Cs-urn.c, Brasil («Desregulan1encaíªº P 

e trigo bras1le1ra»). 
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sentido más general de los cambios que se están produciendo en los 
paradigmas productivos 3 . 

En otras palabras: la consideración de la "cultura laboral", o sea, de las 
formas a través ele las cuales los trabajadores e laboran sus experiencias y vi­
vencias en las situaciones de trabajo, así como configuran y reconfiguran 
sus identidades en relación a los otros actores de la producción, es funda­
mental para entender de manera más profunda e l alcance y la naturaleza 
de los cambios que se están verificando en las empresas. En ese sentido, los 
estudios sobre cultura laboral constituyen un aporte fundamental para una 
visión no detemlÍnista y lineal de esos procesos, ayudando a evidenciar, 
por ejemplo, cómo las trayectorias (o intentos de) "adaptación" de las em­
presas ~ cualquier paradigma (en ese caso el "modelo j aponés") son mu­
c_ho ma_;; que una s1111ple aplicación de una "receta" gerencial. Al contra­
no, estan ~11arcadas por un complejo proceso de conflictos, resistencias, 
reelaborac_10nes, aceptaciones más o menos pasivas, descubrimiento de 
nuevas_ salidas, nuevas composiciones, en fin, por una compleja negociació11 
de se1111dos que se <lesa o ll · ' · b · d rr a entre gerencias, sectores tecrncos y tra ªJª o-
res, donde estos u' lr· h d - · unos mue as veces esempenan un papel muy impor-
tante Y bastante · E ·d · . • • acnvo. n ese senn o, evidencian una vez más que Jos 
caminos ele la reest · ' d · d. 1 ructurac1on pro uct1va y de las nuevas con.figuraciones 

e a empresa y del t b . ' d d . d'd d . ra a.JO no esta11 a os, smo que dependen en gran me-
1 ª e la mtervenc · ó el ¡ · . . · tividad. 1 11 e os actores soc1ales, sus expenenc1as y su subje-

Los estudios de cult 1 b 1 . , . . , la ¡111 . ura a ora tuvieron el mento tamb1en de destacar 
portanc1a de la cons·d . , l ' Iº . . , . cionales d , 1 erac1on en e ana 1s1s de las vanables etmcas, na-

y e genero. 
A su vez las · · 

y la acció ' . d. ponencias presentadas en la sección sobre el sindicalismo 
España) n sm ical (provenientes de México, Brasil, Argentina Cuba y 

se Centraron 1 d. · , . ' 
Movimiento s· d. 

1 
en . ª 1scus1on de las dificultades enfrentadas por el 

nir sus estrat ~n ica latinoamericano por mantener sus espacios y redefi­
se refiere 1 egias ~~1 el actual contexto de cambios en especial en lo que 

1 . , ª a pres1on e ierc·d · ' . . gu ac1on de 1 1 
. :.i 

1 ª por empresanos y gobiernos hacia la desre-
trabajo. Esa da_s re ~~iones laborales y de las instituciones del mercado de 
Pu 1scus1on tambié 1 . nto las nt fc n se re ac10na con la pre!nlnta de hasta qué 

ievas orn1as " · · · " . ::::. part1c1pat1vas orgamzadas por las empresas en 
--;--. 

. Entre1Io~s::t:=b:.==-~~~-:-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
~1ª de la O El ~ (º~ presentados en esa sesión podemos citar los de María Euge-

llStria 1 , o eg10 de la Fronte N T b . . , . . . 
y So . s e e exportación»· A . . ra ort~, « ra 3.10 y vida cot1d1ana en las m-
Se ciales de la UNAM i_ ngehc~ Cuellar Vazquez, Facultad de C iencias Políticas 
pi rg¡o Sandoval El C ''¡os_ trab;uaclores de Torne! frente a dos procesos políticos»; 
1v¡ ~nt_a Ford de He 0 .ellgio de Sonora, «Fle~ibilidad y cultura del trabajo en la 

exico C! rn1os1 o»· Luis R e el E l . . 
!adoras • " 1i_nos. indios 'ab . yga_ as, . _s_cue a ~ac1onal de Antropologia. 
l'rab . de Mexico y G Y g achos. la dm1ens1on nac1011al del trabajo en magm-

a.Jo \JA 1 uatemaJa,,. Rocío G 1 M . S . 1 • d 1 M- ztapalapa. .. ' ' uac arrama, aestna en ocio ogia e 
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contextos de reestructuración productiva y cambio tecnológico (cales 
como Círculos de Calidad, equipos d e trabajo semiautónomos, etc.) com­
piten o no con las organizaciones sindicales ·1• 

Otro tema enfatizado fue el de las estrategias empresariales de cambio 
tecnológico, los procesos de privatización y sus efectos sobre el trabajo y la 
acción sindical (sector telefónico de Argentina y Puerto Rico) ;. Asi­
mismo, fueron presentadas algunas ponencias sobre las transformaciones 
en el mercado de trabajo y en las fom1as de organización empresarial 6• Se 
destacó como tema emergente la preocupación por el análisis de los teji­
dos productivos en su dimensión te1Titorial, la relación entre empresas y el 
desarrollo local. Las ponencias de Monica Casalet (FLACSO-México) y 
~hriman Azais destacaron la importancia del tema de la cooperación 
mterempresarial para la competitividad y la innovación, en especial en d 
caso ~e las pequeüas y medianas empresas 7 • 

Fmalmente, es necesario hacer una observación de carácter meco­
dol¿gico: la gran mayoría de las ponencias presentadas se basaba en es­
tudios de caso realizados a nivel de empresa en especial los esrndios 
d M ' . s ' . . 

e exico · Esos estudios evidencian la riqueza del material empin~o 
acumulado en las universidades y centros de investi<>ación de ese Pª11• 
cuya p ·e · ' ::o · 1 do r ?cupac1on central parecen ser las transfor111ac10nes de mun 
del trabaj o frente a la reestructuració n productiva 9 . Fueron pocos los 

4 
Ése ha sido un te d . 1 ¡ or inves-. d . ma trata o en algunos estudios de caso rea 1zac os P 

1 nga o res mexicanos . 1 e 1 'o d( l F ' ' • como por ejemplo Miguel Angel Ramírez, E o egi 
rontera Norre («N · ·• . d 0 colll· 

parativo»). egociac1on colectiva y redise1io del traba.JO. Un estu 1 

5 
Carlos Alá Sam ·a E 1 , ' bl' Univer;i-

dad de Pue t R ' ' 1 go, scue a Graduada de Administracio n Pu 1ca. R. •) 

Y Cec1·1· Sr 
0 

ico («Reestructuración del sistema de teléfonos en Puerco 1'
1
°d 

1a enem Go , 1 ¡ . · f acu eJ 
de C ie · S . nza ez, nst1tuto de Investigaciones Gino Gem1am. '. _ 

nc1as oc1ales U ' d d . . . ··l fón!C3 ar 
gemina· mode . '.. niversi a ele Bue nos Aires («La privanzac10n te e ) 

· rmzac1011 te l ' · · 1 b rak.s• · 6 La poiie . d cno ogica, recursos humanos y relaccones a 0 ' d 1 bo-
nc1a e Ao ' E b . M 'Lida J ral y social en d ,,ustm seo ar del CIESAS de G uadalapra (« ove · e;eJ 

· ' os generac· b . d 1a encu aplicada a 25 OOQ b . ' iones ur anas y m exicanas»), basa a en. ui ' f¡ e 1100 
de los pocos esrudit~~ d~ado~es y 11 000 hogares en 6 ciudades mex1c;anas u 

7 Monica e 1 caracter cuantitativo presentados a la Con11s10n. . a lJS 
· . asa et «La co · , . · ,3 frene< · 

cn s1s de las PYMEs . c' l . . operac1011 mterempresa rial una alternau\ . . d scrii1; 
"• 1nsua A · . d · s 111 u e recomposi~ao do 

1
, . 11 za1s, «R.eestrutura~ao produnva. 1srnro 

8 Al po It!CO». 
. gunas excepcio nes d . fi ron las po· 

nenc1as presentad 
1 

' ª en1as del estudio de Agustín Escobar, ue d·uJdi 
F as a a m es 1 d . . coor ' 

por .rancisco Zap .l ª rec on a orga111zada por la Conus10n Y rícter 
. . , ata (a gi.1 11 d 11 • l' deº" cuanutativo) que t b as e e as basadas en esmdios mas amp eos 

1 
n~11oi se · 1 ' rata an de h , 1 ( or o 1 ·1 c~ona ) de los pro acer un balance un poco mas genera P . k) Br.r;1 

(Lais Abramo) M · .cesos de reestructuració n en Argentina (Marca Novic · 
,, E . ' ex1co (Leo d M 1 zo). . 

. v1denreniem e 1 d ' nar ertens) y Ve nezuda (Consuelo ran · lizJcioei 
~nisma del Concn-eso' ¡¡ª5 ificultac!es genei:ales de financiació n Y la loc\

11
•• M 

mvestig d ,,. · ueron resp bl . " b •senracr ª o res n1exic .onsa es de una c ierra so rerepre . pu11eo 
. anos en lo b . 1 c1erco s rra a,¡os de la Comisión, lo que 1asca 
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trabajos de naturaleza más teórica, así como los de carácter m ás secto-

rial o macrosocio lógico. . . . , 
Ese hecho m erece alguna re flexión. Por un lado, la mult1phcac1on de 

estudios de caso es extremadamente positiva; es, sin duda, un e lemento 
fundamental para entender en profundidad (sin simplificacion es o deter­
minismos, de carácter tecnológico o economicista) el grado, la naturaleza 
y el sentido d e las transformaciones que se están produciendo en el 
mundo del trabajo en nuestra región. Además, sería necesario agregar que 
esa magnitud de investigación empírica (tanto en témunos cuantitarivos 
como cualitativos) sólo es posib le en las situaciones donde existen condi­
ciones mínimas (institucionales, finan c ie ras, académicas) para realizarla . 
Eso, afortun~,damente, es el caso de México. y d e algunos otros pocos paí­
ses de la region, y, desafortunadamente, parece rw ser el caso d e la m ayoría 
de ellos. 

~or. ~tro lado, el mismo avance en la investigación propiciado por esa 
multiphc1~ad de estudios de caso parece estar solicitando, cada vez más, 
otro trabaj o (paralelo y no sustitutivo) de reflexión y síntesis teórica de 
c?mp~ra~~ón entre casos, de análisis de sus complementariedades, dife:en-

g
cias, similitudes, que pennita ir avanzando hac ia el descubrimiento de al-

unas tendencias más 1 b 1 , . ca b. genera es so re as caractensncas del proceso de 
111 IO en cada secto 1 r d d , . , , 

tante d ~, oca 1, a , pa1s o regio n . Esa es una tarea impor-
Sin d qdue 

1
ca ª vez. mas debe n a ser asumida por los socióloo-os del trabajo. 

u a os espacios de e d · · ::. . , (tales ncuentro e mvestwadores de d1versos paises 
como el I Congr L · . ::. 

zado M , . eso atmoam en cano de Sociolmna del T rabajo real.i-
en ex.ico en 1993 1 I« E . ::. . . 

del Trab · 1. ' e ncuentro Latmoamencano de Estudios 
1 . ªJo, rea Jzado e n 1994 p R . . . . 
eg1adas p en uerto 1co) son oportu111dades pnv1-

v -v ara avanzar en e L ·, 
'V\. Congreso de 1 . sa. tarea. a reumo n de la Comisión 13 del 

ª ALAS fue sm duda otro paso en ese sentido. 

;;------_ 
lln ÍCnó :~;:;-:~~---------------------ttJnidad clemeno n atural en un evemo . 

conocer con más detalle lo de ese tip~, Y '!ue, adem ás, nos dio la apor­
que se esta hac ie ndo en ese país. 
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ENCUENTRO MUNDIAL 
DE ESTUDIOS y SOCIOLOGÍA DEL TRABAJO 

Elsa Panell Larrinaga y Carlos Alá Santiago ::-

En dos ciudades y tres recin tos universitarios, se celebró en Puerto R.ico el 
Enwe/llro Mundial de Esrndios y Sociología del Trabajo entre el 1 Y el 8 de fe­
brero de 1996. La Universidad de Puerto Rico fue anfitriona Y punto ~e 
encuentro para un prestigioso grupo de invit~dos, compuesto por medio 
centenar de estudiosos y sociólogos del trabajo provenientes de cerca de 
veinte países. Los estudiosos del trabajo y en especial los sociólogos del 
trabajo han encontrado un aliado en el Caribe. Se trata del doctor Nor-
111a11 l. Maldo11ado, preside11te de la U11iversidad de Puerto Rico, quien desde 
que fue nombrado para esa honrosa posición en 1993, ha auspiciado ade­
más de este Encuentro, dos actividades regionales sobre el tema: un En­
cuemro Latinoamericano y otro Caribe11o. 

La actividad también fue sede de varias reuniones de trabajo del Con­
sejo Ejemtivo del Col/lité de J1111estigació11 en Sociología del Trabajo (RC-30) de 
la Asociación llltemacio11al de Sociología· ( IIS) que preside el doctor Juan José 
Castillo de la Universidad Complutense de Madrid, hoy por hoy uno de 
los más destacados exponentes de esta disciplina. Entre las deliberaciones Y 
conce_naciones llevadas a cabo por el Consejo se e ncuentra la definición Y 
or~111zación de las mesas temáticas para el XI V Co11~rcso !'vl1111dial de Socio­
logza que se celebrará e11 1\llontreal del 26 dejº11/io al 1 de (/flOSto de 1998 [véase ST , · , .s 

. ' num. 27, pnmavera 1996, pp. 168-170] . Esta hubiese sido razón sufi-
ci~nc_e para justificar la gran cantidad de capital humano, emocional y eco­
nonuco invertido. Sin embargo, el Encuentro fue mucho más. 

Tres logros concretos 

En primer lu()"a 1 , . el 1 , . 11' . 
e _ · ~' r, a ten1at1ca e evento -¡1roblel/las reorrcos )' 111cto~ o og1-
o~- no el' , . 

fic el po 1ª ser mas adecuada para contextualizar viejos debates c1entí-
os entro del c . - d . -so lid _. d onSt]O, reno va os s111 agotarlos en un chma de respeto, 

acti ~~1 
ad, pluralidad ele ideas y una buena dosis de alegría caribeña. En la 

gric~~ ad, se ~ortaleció la disciplina, venció la seriedad del debate, la inte­
que'. ~r~fesional Y el consenso - con algunas disidencias, claro- de los 

ins1st1111os en 1 b - - , · - 1 n1anti que e tra a_¡o contmua siendo parach!!ma centra y se 
ene como 1 . 'fi 1 . ~ - . ción en l po 0 cient1 1co re evante, debiendo centrar la mvesuga-

1'a! \ os actores concretos -hombres. mujeres y niños- que trabajan. 
' 'ez este c e · · 

onsenso 1t1e mfluenci::ido por estar en un Caribe tan her-

J '=· Universidad d [' R.º 
llan pp oo9 ' e llt:rto 1co, Recinto de Río Picdras. PO 13ox 36498-L S:u1 , '- 36-498-t. 
s . 
-<>nología del Trab . . 

'!!''· nu.:va t'poca. núm. 28, otoiio d.: 1996. pp. 157-1 61. 
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moso como contradictorio. En una región tierra/mar, donde al unísono se 
encuentra un chorro de creatividad humana en convivencia amarga con la 
desesperación que produce ser zafacó11 de trabajo degradado del "primer 
mundo". Una región donde nos mo1;mos de trabajo, por trabajar digna­
mente; donde el trabajo es vida pero también muerte. En anglo «where 
unions are busted and workers betrayed tax free». En esta región, en nuestro 
Caribe, el trabajo no desaparece sino que se intensifica desde el cañaveral 
hasta la oficina, desde la manufactura a los servicios. Por eso, companir 
nuevos "ojos" metodológicos y empei'ios teóricos que nos permitieran de­
velar y comprender las nuevas versiones de la persona que trabaja era tan 
apremiante. 

. El seg1111do gr011 logro de este evento fue pemutir la reunión de los estu­
d1o~os caribe~?s y de éstos con colegas y representantes de grupos o redes 
de 111~e~t1gac1on de organizaciones profesionales regionales y mundiales. 
La act1v1?ad nos permitió consolidar viejos y roídos lazos profesionales de 
los estudiosos del trabajo de la región y multiplicar Jos enlaces contactando 
con nuevos, colegas. Logramos vencer nuestra pluralidad lingüística con­
vers?ndo .ma~ sobre las ventajas y menos sobre las linutaciones de la poh­
glon~ canbena. La evidencia científica fue contundente, el número de po­
nen_cias Y su contenido son presagio de que el Caribe tiene mucho que 
decir Y aportar en los debates científicos de la disciplina. Asimismo, para 
muchos de los pa t. · · - ¡ c-. . r 1c1pames no canbenos del evento, conocer a perspe 
tiva ~anb ha despertado esa curiosidad intelectual donde se funde lo com­
parativo con Jo · t d" · ¡· · · el 
d 

111 er 1sc1p mano, mezcla rica y abono necesario para 
esarrollo de cual · d' · ¡· . la . . ' quier 1sc1p ma con personalidad propia. Ya veremos 

aponac1on que ~ociemos hacer en Montréal. 

e E~ este sentido, la reunión durante el evento del Gn1po de Trabajii del 
011sejo Lati11o . · d . R 

q d S
.
1 

O/lle~cano e Cie11cias Sociales (CLA CSO) presidida por o-
ue a 1 va (Brasil)· la lid . . . 1 d . csII-. · . _ ' ' conso ac1on de un proyecto remana e inv 

gac1on canbena sob ¡ 0 1 la 
Universidad d p re e ~mpleo auspiciado por el Proyecto Atlm1tea e: 
a111erica110 }' d leC u~brto R ico y donde también participa el illstir11to Li1rN1,,o· 

e an e de PI ; r. · ' , s·1 d las a-cionales u ·d ª11!J 1cac1011 Eco110111ica y Social (ILPE 1 e ' 1 n1 as, representad L , . - Ch'le) y e establecimiei1t d ' 0 por ais Abramo (bras1lena en 1 
o e un com't ' · . . b ro no se limita a la A . . , 1 e orgamzador que mcluye miern ros, pe 

1 soc1ac1011 Lat" · · ce~-brar el evento im . llloa111enca11a de Sociología del Trabryo, para 997. 
pueden parecer pernac_1onal sobre el trabajo en Cuba en mayo de'. 1 o' 

equenos logr . . . . d"al per son en realidad gr d . os para la d1sc1pl111a a mvel mun 1 • 
. an es victo · ¡ 

Fmalmeme at111 nas en e plano regional. dos 
lib ' • que no 11 • · · • de ros uno en espa - ¡ b 1enos un portante, será la pubhcac1on . _ 
], no so re lo E d. en 111 

g es sobre 1\1/étodos d . . s ·st11 1os de trabajo e11 el Caribe y otro d'-
. • e 11west1oa ·' ¡ · La e 1 

c1011 ele estos text . "' cio11 e11 sociología y est11dios del 1ra 1aJº· · · 
· · os estara a ca 1 , . JI 11 Larn-naga y Carlos Ala' S . < rgo e e Juan Jose C:ist1llo Eisa 1 ane 

· am1ago. ' 

t Mundial de Estudios y Sociología del Trabajo 
Encuen ro 

Diálogo caribeño 

159 

El Encuentro Munidal se in ició con una conferen cia prepa~ator~a cele­
brada en el Recinto Universitario de Río Piedras de la U111vers1dad de 
Puerto Rico y que se organizó con el nombre de Diálogo Caribeño de Estu­
dios del Trabajo. Este evento se celebró entre el 1 y 3 de febrero de 1996. 
El seoundo día de la actividad se llevó a cabo en la Universidad del Sa­
grad; Corazón que fue coauspiciadora del evento. En el mismo, se dieron 
cita delegaciones de Cuba, Haiá, República Dominicana, México, Costa 
Rica, C urac;ao, Barbados, Santo Tomás, Trinidad y Tobago y Puerto 
Rico. La conferencia fue organizada en paneles temáticos, entre los que se 
encontraban: trabajo agrícola, empleo en el Caribe, programas académicos 
ele estudios del trabajo, metodologías de estudios del trabajo, investigacio­
nes del trabajo en Puerto l~co, estudios del trabajo en el Caribe y rees­
trncturación industrial y relaciones laborales en Cuba. 

Un total de veintiocho ponencias fueron seleccionadas para ser pre­
sentadas. La actividad contó con dos ponencias mao-istrales «Trabaio rra-b 'd o 'J , 

a.Ja ores Y desarrollo económico-social en América Latina y el Caribe» 
j resentada por la doctora Laís A bramo y donde se analizaron algunos de 
?s desa~os actuales y La trayectoria de la Sociolol!Ía del Trabajo en Amé-
nca Latma Tres pe • d fi d 1 fu º . . 
1 · no os un amenta es eron d1scut1dos como parte de 
a trayectoria· a E t ¡ - · . · · · n re os anos c111cuenta y los sesenta, donde el tema do-
mmame era el de 1 l . . , d b . ' a moc ermzac1011 e la sociedad, de lo aQTario a lo ur-

ano, la emeraenc. d 1 1 b . º set 
1 

º 1ª e ª c ase tra aJadora moderna; b. Mediados de Jos 
enta a os ochenta d l d ' · · moc . 

1 
. cuan o a 1scus1on central era el debate sobre Ja de-

racia Y a dictadura· A ¡ . . . los p · . , Y c. c tua m.ente, donde la d1scus1on se centra en 
rocesos de a•uste e t l d cala · . ''J s ructura Y e globalización de la economía a es-

< • internacional y s . L . . . . " ' 
ponencia . u impacto en a orga111zac1011 del traba.Jo···. La seaunda 

magistral estuvo a d 1 d • º, . «¿Qué h cargo e octor Agusnn Escobar de Mex1co 
fi acemos cuando est d. 1 . . ·acturas de ¡ , . u iamos e mercado de trabajo?: fom1ac1ones y 
fl c ase en Mexico» E ' 1 d ex1ón de un . . · .. : n esta, e octor Escobar presentó una re-. ª mvest1gac1011 mte d · · ¡· · · l11ac1ón de la. 1 . r 1sc1p mana mas abarcadora sobre la for-
d s c ases sociales y su ¡ · , ¡ · e trabaio L . . . re acion con os estudios de los mercados 
n 'J • a tesis pnncipal d . . . uevo enfoque e su presentac1on es que se necesita un 
ub· . . que sea capaz de c d 1 .. 1cac1on de la fi . ' ompren e r os procesos de movilidad y 
del trabajo y de ~ierza de trabajo en todo el espectro de la d iv isió n social 
Pllede ser definit ª. esdtn.ictura ocupacional. En fin un empleo estable no 

L ono e la for . . d 1 , 
. as proble · · ~ ~1acion e a clase social. 

clise· r maticas d1scut1das O · ¡ 1P 1na alrededor d 
1 

' re eJan as inquietudes actuales de la 
e mundo· reco . . . d . . . . . , · nvers1011 m ustnal, flex1b11izac10n, 

,. Una v-e~· ~· ;-~=~~::--:-------~===~====== ST: La· ersion, puesta al día el . 
Latín ' is Abramo, «Trabaio ~ b,'. de esta ponencia se incluye en este número de 

a )' e( C 'b '.J ' ,ra :lja ores V des 11 . • ' . an e», pp. 47_74_ - , arro o soc10economico en Amenca 
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relaciones del trabajo , sindicalismo, cambio tecnológico, acción político­
sindical. Cuatro temas o preocupaciones centrales sirvieron de hilo con­
ductor: mercado de trabajo, trabajo agrícola, infonmlidad y género. Entre 
los debates más significativos se pueden mencionar: la reestructuración del 
sector turístico en Cuba, la nntjer en las cooperativas agrícolas, el trabajo 
en la catia y los estudios del trabajo comparados de la región. 

El cierre del evento no pudo ser más espectacular y significativo: un 
diálogo entre representantes del movintiento obrero puertorriquei'io y es­
pecialistas del Caribe en estudios del trabajo; una magnífica e inspiradora 
conferencia sobre los estudios del Caribe en Puerto Rico a cargo del doctor 
Aaró11 Gamaliel Ramos (director: del Instituto de Estudios del Caribe) y una 
~an fi esta cari.beña. Las tres actividades expresaron el carácter de los estu­
dios del trabajo en la región. Por un lado, somos caribe, somos región 
much~ antes que la globalización se pusiera de moda y por razones discin­
tas al mterés económico. Esos significados aparentemente "invisibles" se 
n?s .re~ela1~ con una gracia especial. Por el otro, somos especialistas mter­
disctpltnanos, multilíngi.ies y multiculturales. Estudiamos el fenómeno 
desde la acadentia buscando soluciones concretas para protagonistas con­
cretos d~ las relaciones laborales en el campo y la ciudad. Algo así como 
lo que dice nuestro gran amigo e intelectual cubano José Luis lvlartí11 «he­
mos reno~ado - " con nuevos bríos", añadimos- la relación entre el 
compronuso soc' 1 1 · ·fi · . , de . . . ta Y a c1ent1 JCtdad». En o tras palabras, nuestra verst0n 
como ser c1ent1fico h · · · · ·d d Y 

l
. • acer c1enc1a y revelar nuestra c1ent1fic1 a es mu 

pecu 1ar y merece fl · · o una re ex1on profunda· que posponemos por este t1l -
mento. '' 

Encuentro mundial 

Este banquete intele t 1 . . • c1· 1 A las 
delega · c.ua s1rv10 de preámbulo al Encuentro Mun ia · 

ciones del Canbe 1 · Norte-
américa y A . . . se e umeron representantes de Europa. 
en el pre · menea. Latma. El Encuentro fue organizado nada menos que 

c1oso recinto · · . · d d 1 'stema universitari . univers1tano de Mayagüez, la u111da e si 
o puenornque - d d . . · 1 la cec-nología. Los . , 

1 
no on e se destacan la c1enc1a agnco a Y d 

socio ogos d 1 b · a 10 e arena a la ucop' d 
1 

. e tra a.JO del mundo aportamos un gr, 
1 

/ 
. 

ia e a mte d ' . l. . 1 . o iocror St11art Ramo. r 1sc1p mandad en las ciencias. E 1111s111 
5, rector del · . , . icó en 

sus palabras de b. _recmto, gran anfitnon y amigo, nos comun d 1 . 1enve111da · , · · 1ida ei 
esta d1sciplii1a 1 b que esta tal vez sena la pnmera acn\ ce e rada 1 . , 1 · a vez 
que se celebrara . . en e recmto pero que no iba a ser la u Cll~ 1' . s 

· n actividad d · 1 c1enc1a sociales. es e igual o mayor envergadura en as 

- El te111a central del ev ciolo-
gta Y los estudios d 1 b :mo fue la cuestión metodológica en la so . es 
fueron organ1·zad e tra a.Jo. A diferencia del Caribeño las presenc:ic10Cn--
.b ' as por r . , . a a 

n e Y Europa E 
1 

eg¡ones: América del Norte América Latlll• ' L3 · n to ta se ' 8 íses · presentaron unas 30 ponencias de 1 Pª · 
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ponencia magistral de l evento titulada «A la brísqueda del trabajo perdi1o y de 

1111a socio/og{a capaz de enco11trarlo» estuvo a cargo del doctor Juan Jose Cas­
tillo. La misma fu e una reflexión, tan profunda como inquietante, sobre 
los límites de la Sociología del Trabajo. Los mismos, a juicio del autor, 
fluctúan «entre la trivialidad de la reproducción ideológica del más mer­
cado, más fuerza de trabajo débil y en migajas [ . .. ], y las líneas dorrtinantes 
[ ... ] que cantan odas al justo a tiempo o a la producción flexible y el tele­
trabajo». La propuesta del trabajo de Castillo, tan apreciada en el Caribe 
como controvertida para los post modern, plantea que hay que empeñarse 
en renovar el instmmental conceptual y metodológico para escapar a la 
orfandad de la mirada teórica hueca que no puede reconocer el trabajo ni 
los trabajadores en el disperso social y geográfico de la recién "no-tra-
b . ,, d d ;::, a.JO on e se encuentran. 

En fin y a lo caribeño, lo que oculta al trabajo y lo hace invisible es la 
desafortunada ntiopía de los encadenados intelectualmente por la comodi­
dad teórica qu~ ofrece e l limitar a reflexiones sobre el trabajo asalariado (o 
descartarlo segun sea el caso) los estudios del trabajo. 

1 
Durante el evento, se destacaron las discusiones sobre el estado del arte 

Yb .ºs problemas conceptuales y metodológicos de la Sociología del Tra-
ªJº en Portugal B ·1 A · · L · 

1 . , ras1 , menea atma, España, Australia Polonia Bie-
orrus1a, Cuba y AJe . T b. , h . . , , d 1 b . mama. · am ie n se izo lo propio para los estudios 
e tra a.Jo en Hola d B ' l · M ' · R..ico R ' bl" Dn ª: . e gica, eXJco, Estados Unidos, Canadá, Puerto 

L, e~~d ica. om1111cana, Barbados, Trinidad y Tobago y Cuba. 
a act1v1 ad mclu ó . d , . . ' 

reun· d Y ' ª emas, conversac10nes 111forn1ales entre colegas 
iones e redes de in . . , d' . . . , 

factura y re . vestigacion aca enuca, v1s1tas a planeas de manu-
' uruones con t ab · d · d ' · tas de la co .d d r, ªJª ores, sm icalistas, cooperativistas y activis-

muru a Todo e 1 b' · Caribe. · n e am tente neo y alegre que provee el mar 
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I CONGRESO MEXICANO DE SOCIOLOGÍA 
DEL TRABAJO 

Enrique de la Garza Toledo::-

Del 20 al 22 de marzo de 1996 se llevó a cabo en la ciudad de Guadalajara, 
México, el Primer Co~greso Mexicano de Sociología del Trabajo, convo­
cado por la Asociación Latinoamericana de Sociología del Trabajo (~ST) Y_ 

diversas instituciones mexicanas de investigación y educación supenor. Si 
bien la iniciativa de realizar el congreso partió de la ALST, fue de hecho la 
culminación de un largo proceso de gestación de la Sociología del Trabajo 
en México como disciplina. 

Hasta los años setenta los estudios laborales en México habían seguido 
dos líneas principales: el estudio del movimiento obrero y su historia que 
era la más importante, y las investigaciones sobre mercados de trabajo 
desde una perspectiva sociodemográfica. En torno a la primera línea se 
r~alizaron en los setenta los famosos Congresos de Historia Obrera, el úl­
tuno de ellos en la ciudad de Culiacán en 1984. Sin embargo, desde la dé­
ca~~ ?e los setenta aparecieron, aunque en fom1a incipiente, los primeros 
anahs1s sociológicos de los procesos de trabajo, muy influenciados por las 
perspectivas obreristas de Touraine y de Braverman. En la década de los 
~chenta, esta línea se extendió considerablemente, se iniciaban en México 
b~.reestructur~ci·ó·n P~?ductiva, las nuevas fom1as de ,organjzación del rra-

uo Y la flexibihzacion de las relaciones laborales. Este fue el nuevo te­
~t11º de estudio para una nueva generación de investigadores sobre pro­
. e111as laborales en este país, en consonancia co n las polémicas 
tnter~ac.ionales sobre el posfordismo, la tercera revolución tecnológica y la 
espe~ial.ización flexible . Es decir, mientras que el interés por la historia del 
;ovinuento obrero decaía considerablemente, en los ochenta se fortale-

p
ieron los nuevos estudios laborales, que ya no sólo incluyeron análisis de 
rocesos de t b · · l' · · · d trial .ra a.Jº. smo que se an1p iaron al sistema de relaciones m us-

co es\ .. Al nusmo tiempo, la línea de estudio del mercado de trabajo se 
nso idaba pero · · ' I d · D ' • con poca comumcacion con as otras os corrientes. 

Col es?e la segunda mitad de los ochenta, se llevaron a cabo los famosos 
bo:iquios de Jalapa, convocados por la corriente de los nuevos esn1dios !a­
ria de~s, per? ~on presencia de ponencias dentro de la perspectiva de histo­
Partt· . movmuento obrero. Estos coloquios reunieron una gran cantidad de 

cipantes y ¡ · · d' revista . ~nostraron que as cond1c1ones estaban maduras para e itar 
ciali~a~ especializadas como Trabajo e iniciar programas de posgrado espe­
l'vletrop º~.en Sociología del Trabajo como los de la Universidad Autónoma 

0 ltana, El Colegio de la Frontera Norte y la Universidad de Aguas 

~. ~· Maestría en S . 1 , •v1éxico DF · ocio ogta dd Trabajo, UAM-lzcapalapa, Apdo. 55.536, 09340 
· Fax: +52-5-7244794. 

Socii1/o,~!a del T: . 
raluy(l, llU<!va época, núm. 28, ocoño d~ 1996. pp. 163-165. 
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Calienres. También se mostraba en dichos coloqmos que los estudios labo­
rales en México no seguían la trayectoria descendente del movimiento 
obrero, ni que las predicciones acerca del fin de la sociedad del trabajo o la 
fragmentación de los modos de vida de los trabajadores les afectaban mu­
cho. Fue así porque la nueva generación de estudiosos no se dio a la tarea 
de buscar sujetos transformadores p1ivilegiados, sino de explicar aspeccos 
cada vez más diversos del cambiante mundo del trabajo y del no trabajo. 
Las historias heroicas quedaban atrás, los estudios se volvían cada vez m:ís 
técnicos y se participaba en las polémicas internacionales vigentes. Al 
mismo tiempo se daba un fenómeno complementario que ha contribuido a 
fortalecer la presencia de la Sociología del Trabajo de México: la extensión 
de su campo disciplinario abarcando espacios de relaciones sociales que en 
otros países corresponden a otras disciplinas, especialmente a la Administra­
ción de Empresas, las Relaciones Industriales, la Sociología de las Organi­
zaciones y los estudios de Empresarios como sujetos del trabajo. 

_un fa~tor importante para explicar esta ampliación del campo discipli­
nano ha sido el subdesarrollo de la Administración de Empresas y las Re­
la.cione~ ~n_dustriales en México que en este país tienen un carácter c_éc­
mco, dtngldo a resolver problemas prácticos en las empresas, sin reahm 
procesos de investigación o reflexión teórica más amplios. 

, En estas co~diciones se llegó al Primer Congreso Mexicano de Socio­
logl_a d~l Trabajo.' que reunió ochenta ponencias seleccionadas previam: 1,1te 
Y dividi~as en cmco mesas de trabajo: procesos de trabajo, organizacion, 
teci~ologla Y fle~~ilidad; mercados de trabajo, trayectorias laborales, ¡~for­
malidad, educac1on Y formación· sindicalismo historia del movinuento 
ob~ero Y contratación colectiva;' empresas, en~presarios, género, trabajo 
ag;i~ola Y Estado, políticas públicas, pobreza seguridad social y familia. Un 
mento del Congr h b . ' · ices 
d . eso es a er reurudo representantes de las tres comei 

e estudios laboral M • · · · · nes . . . es en exico. Problemas financieros de las msntuctO 
umvers1tanas así con10 d.fi · , · 

6 
· ·1np1-

d. '. una 1 us1on msu ciente de la convocatona 1 . . 
1eron una as1Stenc· • ·d ns1s , . 1ª mas nutn a, pero dentro del contexto de la gran e 

economica en Mé · 1 1 d fue 
"bl lJ xico, os resu tados fueron satisfactorios. Sobre to 0 

post e egar a una gra · · d 1 ensa-. 1 b ' n concertac1on entre las tres comentes e P nuento a oral y anib 1 . . , · . ¡ Es-
tud. d 1 T . ar ª ª const1tuc1on de la Asociación Mexicana e e 

ios e raba10 ap b · · a e11 
Ja bl d " ' ro ar sus estatutos y nombrar su primera direcnv. 

asam ea e clausur d 1 e 1 1ev·1 
asociación ha , d ª e ongreso. Esta primera directiva de a 11l ~ 
dalajara) coi recai 0. en Femando Pozos (Universidad Autónoma de Gul 
secretari,o· Rno _pr~1denre; Leopoldo Alafita (Universidad Veracru~ana ~ 
Maestría ~n s~~:ol ~a~a~rama (Universidad Autónoma Metropoh~an~~ 
la Frontera Norttj Ogla 

1 
e Trab_ajo), tesorera; Alfredo Hualde (Colegio '_ 

polit:ana-Azcapot '1vo)ca Y Othon Quiroz (Universidad Autónoma Mc:/rro. 
za co vocal As" . . ¡\, e\I· 

ca!'ª de Esr11dios del T;aba. • · 11rusmo se decidió funda~ la Revista a dos 
anos. '1° Y convocar a congresos nacionales cad, 

La fundación de la aso · · · . aclc::-
ciacion mexicana se convierte en un paso 

M ·cano de Sociología del Trabajo 1 Congreso exi 
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. . la Sociolo , a del Trabajo y d isciplinas co?-
lante en el forta lec1m1ento d e sgitara' n el propiciar una san a pole-

M • · Entre sus tareas e < ' • 
vergentes en ~x1co. . . 1 b rales contribuir a fom1ar mejores 
mica entre las diversas perspecnva~ a. o f , dores que por d iversas cir­

rofesionales y atraer al resto de, os mves. 1f?ª. . 
p . o part1'ciparon todav1a de esta 1.mc1anva. cunstanc1as n • ' 
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Los libros poro esta se . . 
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